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Mapa 1.1. Conflictos armados
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El presente capítulo analiza los conflictos armados que tuvieron lugar a lo largo del año 2012. Está estructurado en 
cuatro partes. En el primer apartado se expone la definición de conflicto armado y sus características. En el segundo 
se analizan las tendencias de los conflictos durante 2012, incluyendo las tendencias globales y regionales y otras 
cuestiones de la conflictividad internacional, como los embargos de armas y las misiones internacionales. En el 
tercer apartado se describe la evolución y los acontecimientos más relevantes del año en los diferentes contextos. 
Por último, se identifican escenarios de riesgo en todos los conflictos armados de 2012, en clave de alerta preventiva 
Además, se incluye un mapa al principio del capítulo en el que se señalan los conflictos activos en 2012.

1.1. Conflictos armados: definición

Se entiende por conflicto armado todo enfrentamiento protagonizado por grupos armados regulares o irregulares con 
objetivos percibidos como incompatibles en el que el uso continuado y organizado de la violencia: a) provoca un 
mínimo de 100 víctimas mortales en un año y/o un grave impacto en el territorio (destrucción de infraestructuras o 
de la naturaleza) y la seguridad humana (ej. población herida o desplazada, violencia sexual, inseguridad alimentaria, 
impacto en la salud mental y en el tejido social o disrupción de los servicios básicos); b) pretende la consecución de 
objetivos diferenciables de los de la delincuencia común y normalmente vinculados a:
• demandas de autodeterminación y autogobierno, o aspiraciones identitarias; 
• oposición al sistema político, económico, social o ideológico de un Estado o a la política interna o internacional de 
un gobierno, lo que en ambos casos motiva la lucha para acceder o erosionar al poder;
• o control de los recursos o del territorio. 

1. Conflictos armados

•	Durante 2012 se contabilizaron 38 contextos de conflicto armado, la mayoría en África (13) y 
Asia (12), seguidos por Oriente Medio (siete), Europa (cinco) y América (uno). 

•	La situación de violencia en el norte de Malí pasó a considerarse como nuevo conflicto armado 
en 2012, mientras que del total de 38 disputas, tres se desactivaron durante el año –Filipinas 
(Mindanao-MILF), Irán (noroeste) y Yemen–, quedando activos 35 al finalizar 2012.

•	Los conflictos de mayor intensidad fueron los de RD Congo (este), Somalia, Sudán del Sur, 
Afganistán, Pakistán, Pakistán (Baluchistán), Iraq, Siria y Yemen (AQPA).

•	La mayoría de los conflictos estuvieron vinculados a la oposición a un determinado Gobierno o 
al sistema de un Estado y a demandas identitarias y de autogobierno.

•	En el este de RD Congo se produjo una grave escalada de la violencia como consecuencia de la 
rebelión M23 apoyada por Rwanda, que forzó negociaciones de paz en diciembre.

•	Una nueva rebelión en R. Centroafricana surgida de escisiones de antiguos grupos amenazó con 
derrocar al Gobierno y desembocó en la celebración de conversaciones de paz en Gabón.

•	La crisis política en Malí favoreció el avance de las fuerzas rebeldes en el norte del país, donde 
los nacionalistas tuareg se vieron crecientemente desplazados por grupos radicales islamistas.

•	La escalada del conflicto entre Boko Haram y las fuerzas de seguridad nigerianas tuvo un alto impacto 
en la población civil, con graves acusaciones de abusos a los derechos humanos contra ambas partes.

•	Las relaciones entre Afganistán y EEUU se deterioraron como consecuencia, entre otros factores, 
de diversos hechos de violencia protagonizados por soldados estadounidenses, como el asesinato 
de civiles o la quema de coranes.

•	Se incrementó la violencia sectaria contra población shií en la provincia pakistaní de Baluchistán, 
lo que causó decenas de muertes.

•	El conflicto entre Turquía y el grupo kurdo PKK asistió a la escalada más grave de violencia de los 
últimos años, si bien a finales de diciembre el Gobierno anunció la existencia de diálogo con el grupo.

•	El reconocimiento de Palestina como Estado no miembro en la ONU estuvo precedido de una 
escalada de violencia, en el marco de una operación militar israelí sobre Gaza.

•	La intensificación de la violencia en Siria elevó a más de 60.000 la cifra de víctimas mortales 
desde el inicio del conflicto armado en 2011, provocando además una severa crisis de 
desplazamiento forzado.
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Conflicto1

-inicio- Tipología2 Actores principales3
Intensidad4

Evolución5

África

África Central (LRA) 
-1986-

Internacional Fuerzas Armadas ugandesas, centroafricanas, congolesas y 
sursudanesas, milicias de autodefensa de RD Congo y de Sudán 
del Sur, LRA

1

Recursos ↓

Argelia (AQMI)
-1992-

Interno internacionalizado Gobierno, AQMI (ex GSPC),  MUYAO, Gobiernos de Mauritania, 
Malí y Níger

1

Sistema =

Burundi -2011-
Interno Internacionalizado

Gobierno, grupo armado FNL
1

Gobierno =

Etiopía (Ogadén) 
-2007-

Interno internacionalizado
Gobierno, ONLF, OLF, milicias progubernamentales, UWSLF

1

Autogobierno, Identidad ↓

Libia 
-2011-

Interno Gobierno, milicias anti-gaddafistas, sectores armados partidarios del 
antiguo régimen, milicias tribales

2

Gobierno ↓

Malí (norte) 
-2012-

Interno internacionalizado
Gobierno, MNLA, Ansar Dine, MUYAO, AQMI

2

Sistema, Autogobierno, Identidad ↑

Nigeria (Boko Haram)
- 2011-

Interno 
Gobierno, grupo islamista radical Boko Haram (BH)

2

Sistema ↑

R. Centroafricana
-2006-

Interno internacionalizado Gobierno, APRD, UFDR, escisiones del UFDR (FURCA, MJLC), 
FDPC, CPJP, Séléka (compuesta por facciones de los anteriores 
grupos), Francia, MICOPAX, grupo armado ugandés LRA, grupo 
armado chadiano FPR, zaraguinas (asaltadores de caminos)

1

Gobierno ↑

1. En esta columna se señalan los Estados en los que se desarrollan conflictos armados, especificando entre paréntesis la región dentro de ese 
Estado a la que se circunscribe el conflicto o el nombre del grupo armado que protagoniza el conflicto. Esta última opción se utiliza en los casos 
en que existe más de un conflicto armado en un mismo Estado o en un mismo territorio dentro de un Estado, con el fin de diferenciarlos.

2. Este informe clasifica y analiza los conflictos armados a partir de una doble tipología, que aborda por una parte las causas o incompatibilidad 
de intereses y por otra parte la confluencia entre escenario del conflicto y actores. En relación a las causas principales, se pueden distinguir las 
siguientes: demandas de autodeterminación y autogobierno (Autogobierno) o aspiraciones identitarias (Identidad); oposición al sistema político, 
económico, social o ideológico de un Estado (Sistema) o a la política interna o internacional de un Gobierno (Gobierno), lo que en ambos casos 
motiva la lucha para acceder o erosionar al poder; o lucha por el control de los recursos (Recursos) o del territorio (Territorio). En relación a la 
segunda tipología, los conflictos armados pueden ser internos, internos internacionalizados o internacionales. Se considera conflicto armado 
interno aquel enfrentamiento protagonizado por actores armados del mismo Estado que operan exclusivamente en y desde el interior del mismo. 
En segundo lugar, se entiende por conflicto armado interno internacionalizado aquel en el que alguna de las partes contendientes es foránea, 
y/o cuando el enfrentamiento se extiende al territorio de países vecinos. Para considerar un conflicto armado como interno internacionalizado 
también se tiene en cuenta el hecho de que los grupos armados tengan sus bases militares en los países vecinos, en connivencia con esos 
Estados, y lancen sus ataques desde éstos. Finalmente, se entiende por conflicto internacional aquel en el que se enfrentan actores estatales 
o no estatales de dos o más países. Por otra parte, hay que tener en cuenta que la mayoría de los conflictos armados actuales tienen una 
importante dimensión e influencia regional o internacional debido, entre otros factores, a los flujos de personas refugiadas, al comercio de 
armas, a los intereses económicos o políticos (como la explotación legal o ilegal de recursos) que los países vecinos tienen en el conflicto, a la 
participación de combatientes extranjeros o al apoyo logístico y militar proporcionado por otros Estados. 

3. En esta columna se señalan los actores que intervienen de manera directa en las hostilidades. Los actores principales que participan de forma 
directa en los enfrentamientos conforman una amalgama de actores armados regulares o irregulares. Los conflictos suelen ser protagonizados 
por el Gobierno, o sus Fuerzas Armadas, contra uno o varios grupos armados de oposición, pero también pueden abarcar otros grupos no 
regulares como clanes, guerrillas, señores de la guerra, grupos armados opuestos entre sí o milicias de comunidades étnicas o religiosas. Aunque 
el instrumento bélico que más utilizan los actores es el armamento convencional, y dentro de éste las armas ligeras (que son las causantes de 
la mayoría de las víctimas mortales de los conflictos), en muchos casos se utilizan otros medios, como ataques suicidas, atentados, violencia 
sexual, e incluso el hambre es utilizada como instrumento de guerra. Existen además otros actores que no participan directamente en las 
acciones armadas pero que sí influyen de manera significativa en el conflicto.

4. La intensidad de un conflicto armado (alta, media o baja) y su evolución (escalada de la violencia, reducción de la violencia, sin cambios) 
se evalúan principalmente a partir de su letalidad (número de víctimas) e impacto en la población y en el territorio. Asimismo, hay otras 
dimensiones que merecen ser consideradas, como la sistematización y frecuencia de la violencia o la complejidad de la disputa bélica (la 
complejidad está normalmente vinculada al número y fragmentación de los actores involucrados, al nivel de institucionalización y capacidad 
del Estado y al grado de internacionalización del conflicto, así como a la elasticidad de los objetivos y a la voluntad política de las partes para 
alcanzar acuerdos). Por tanto, suelen considerarse conflictos armados de alta intensidad aquellos que provocan más de 1.000 víctimas mortales 
anuales además de normalmente afectar a porciones significativas del territorio y la población e implicar a un número importante de actores 
(que establecen interacciones de alianza, confrontación o coexistencia táctica entre ellos). Los conflictos de media y baja intensidad, en los 
que se registran más de 100 víctimas mortales anuales, presentan las características anteriormente mencionadas con una menor presencia y 
alcance. Se considera que un conflicto armado finaliza cuando se produce una reducción significativa y sostenida de las hostilidades armadas, 
bien sea por victoria militar, acuerdo entre los actores enfrentados, desmovilización de una de las partes o bien porque una de las partes 
contendientes renuncia a o limita notablemente la lucha armada como estrategia para la consecución de unos objetivos. Cualquiera de estas 
opciones no significa necesariamente la superación de las causas de fondo del conflicto armado ni cierra la posibilidad de un rebrote de la 
violencia. El cese temporal de hostilidades, formal o tácito, no implica necesariamente el fin del conflicto  armado.

5. En esta columna se compara la evolución de los acontecimientos del año 2012 con la del 2011, apareciendo el símbolo de escalada de la 
violencia (↑) si la situación general del conflicto durante 2012 es más grave que la del año anterior, el de reducción de la violencia (↓) si es 
mejor y el de sin cambios (=) si no ha experimentado cambios significativos. 

Tabla 1.1. Resumen de los conflictos armados en el año 2012
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Conflicto
-inicio- Tipología Actores principales

Intensidad

Evolución

África

RD Congo (este)
-1998-

Interno internacionalizado Gobierno, milicias Mai-Mai, M23 (ex CNDP), FDLR, FRF, PARECO, 
APCLS, grupos armados de Ituri, grupo armado de oposición 
burundés FNL, grupos armados de oposición ugandeses ADF-NALU 
y LRA, Rwanda, MONUSCO

3

Gobierno, Identidad, Recursos ↑

Somalia
-1988-

Interno internacionalizado
Nuevo Gobierno Federal de Transición (GFT) –al que se ha unido la 
facción moderada de la Alianza para la Reliberación de Somalia (ARS), 
y apoyado por Ahlu Sunna Wal Jama’a (ASWJ), señores de la guerra, 
Etiopía, Kenya, EEUU, Francia, AMISOM, EU-Navfor, Operation Ocean 
Shield–, facción radical de la Alianza para la Reliberación de Somalia 
(ARS) –formada por parte de la Unión de los Tribunales Islámicos 
(UTI), Hizbul Islam, al-Shabaab– y apoyada por Eritrea

3

Gobierno, Sistema ↑

Sudán (Darfur) 
-2003-

Interno internacionalizado Gobierno, milicias progubernamentales janjaweed, JEM, coalición 
LJM, diversas facciones del SLA y otros grupos armados

2

Autogobierno, Recursos, Identidad ↓

Sudán (Kordofán Sur 
y Nilo Azul)
-2011-

Interno internacionalizado Gobierno, grupo armado SPLM-N, coalición armada Sudan 
Revolutionary Forces (SRF), milicias progubernamentales PDF, 
Sudán del Sur

2

Autogobierno, Recursos,  Identidad =

Sudán del Sur 
-2009-

Interno internacionalizado Gobierno, Ejército (SPLA), South Sudan Liberation Army (SSLA), 
South Sudan Democratic Movement/Army (SSDM/A), milicias 
comunitarias, Sudán

3

Gobierno, Recursos, Identidad ↓

América

Colombia
-1964-

Interno internacionalizado
Gobierno, FARC, ELN, grupos paramilitares

2

Sistema ↓

Asia

Afganistán
-2001-

Interno internacionalizado Gobierno, coalición internacional (liderada por EEUU), ISAF (OTAN), 
milicias talibán, señores de la guerra

3

Sistema =

Filipinas (NPA) 
-1969-

Interno
Gobierno, NPA

1

Sistema =

Filipinas (Mindanao-
MILF) -1978-

Interno
Gobierno, MILF

1

Autogobierno, Identidad Fin

Filipinas (Mindanao-
Abu Sayyaf) 
-1991-

Interno internacionalizado
Gobierno, Abu Sayyaf

1

Autogobierno, Identidad, Sistema ↑

India (Assam)
-1983-

Interno internacionalizado Gobierno, ULFA, DHD, Black Widow, NDFB, UPDS, KLNLF, KPLT, 
MULTA, HUM

1

Autogobierno, Identidad ↓

India (Jammu y 
Cachemira) 
-1989-

Interno internacionalizado
Gobierno, JKLF, Lashkar-e-Toiba (LeT), Hizb-ul-Mujahideen

1

Autogobierno, Identidad ↓

India (Manipur)
-1982-

Interno Gobierno, PLA, UNLF, PREPAK, PREPAK (Pro), KNF, KNA, KYKL, 
RPF, UPPK, PCP

1

Autogobierno, Identidad =

India (CPI-M)
-1967-

Interno
Gobierno, CPI-M (naxalitas)

2

Sistema ↓

Myanmar
-1948-

Interno Gobierno, grupos armados (KNU, SSA-S, KNPP, UWSA, CNF, ALP, 
DKBA, KNU/KNLA, SSNPLO, KIO)

2

Autogobierno, Identidad ↓

Pakistán 
-2001-

Interno internacionalizado 
Gobierno, milicias talibán, milicias tribales, EEUU 

3

Sistema =

Pakistán 
(Baluchistán)
-2005-

Interno
Gobierno, BLA, BRA, BLF y BLT

3

Autogobierno, Identidad, 
Recursos

↑

Tailandia (sur)
-2004-

Interno
Gobierno, grupos armados de oposición secesionistas

2

Autogobierno,  Identidad =
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Conflicto
-inicio- Tipología Actores principales

Intensidad

Evolución

Europa

Rusia (Chechenia)
-1999-

Interno Gobierno federal ruso, Gobierno de la república de Chechenia, 
grupos armados de oposición 

1

Sistema, Autogobierno, Identidad =

Rusia (Daguestán)
-2010-

Interno Gobierno federal ruso, Gobierno de la república de Daguestán, 
grupos armados de oposición

2

Sistema, Autogobierno, Identidad =

Rusia (Ingushetia) 
-2008-

Interno Gobierno federal ruso, Gobierno de la república de Ingushetia, 
grupos armados de oposición (Jamaat Ingush)

1

Sistema, Autogobierno, Identidad ↑

Rusia (Kabardino-
Balkaria) -2011-

Interno Gobierno federal ruso, Gobierno de la república de Kabardino-
Balkaria, grupos armados de oposición

1

Sistema, Autogobierno, Identidad ↓

Turquía (sudeste)
-1984-

Interno internacionalizado
Gobierno, PKK, TAK  

2

Autogobierno, Identidad ↑

Oriente Medio

Irán (noroeste) 
-2011-

Interno internacionalizado
Gobierno, PJAK, Gobierno Autónomo del Kurdistán iraquí, Iraq

1

Autogobierno, Identidad Fin

Iraq
-2003-

Interno internacionalizado Gobierno, grupos armados de oposición (Estado Islámico de Iraq, 
incluyendo al-Qaeda en Iraq/Mesopotamia), milicias, EEUU

3

Sistema, Gobierno, Identidad ↑

Israel-Palestina
-2000-

Internacional Gobierno israelí, milicias de colonos, ANP, Fatah (Brigadas de los 
Mártires de Al Aqsa), Hamas (Brigadas Ezzedin al Qassam), Yihad 
Islámica, FPLP, FDLP, Comités de Resistencia Popular

1

Autogobierno, Identidad, Territorio ↑

Siria -2011-
Interno internacionalizado Gobierno, milicias progubernamentales (Shabiha), militares 

desertores, Ejército Sirio Libre (ESL), Frente al-Nusra, 
grupos armados salafistas 

3

Gobierno ↑

Yemen -2011-
Interno Gobierno, milicias progubernamentales, militares desertores, 

grupos tribales armados

1

Gobierno Fin

Yemen (al-houthistas)
-2004-

Interno internacionalizado Gobierno, seguidores del clérigo al-Houthi (al-Shabab al-Mumen), 
tribus progubernamentales, milicias salafistas, Arabia Saudita 

1

Sistema, Gobierno, Identidad =

Yemen (AQPA) 
- 2011-

Interno internacionalizado Gobierno, AQPA/Ansar Sharia, milicias tribales (comités de resistencia 
popular), EEUU, Arabia Saudita

3

Sistema ↑

1: intensidad baja; 2: intensidad media; 3: intensidad alta;
↑: escalada de la violencia; ↓: reducción de la violencia ; = : sin cambios; Fin: deja de considerarse conflicto armado

1.2. Conflictos armados: análisis 
de tendencias en 2012

En este apartado se analizan las tendencias globales 
y regionales de los conflictos armados durante el año 
2012 así como otras cuestiones de la conflictividad 
internacional como los embargos de armas y las 
misiones internacionales.

a) Tendencias globales

Durante el año 2012 se registraron 38 conflictos armados, 
una cifra ligeramente inferior a la del año anterior, que se 
vio afectado por 40 disputas. El leve descenso se debe a 
que en 2012 los casos de Chad, Côte d’Ivoire y el estado 
del Delta del Níger ya no fueron considerados conflicto 
armado. En cambio, la inestabilidad en Malí derivó en 

2012 en un nuevo conflicto armado, en el que grupos 
tuareg e islamistas intentaron hacerse con el control 
del norte del país frente a un Estado central debilitado 
y confrontado también por un golpe militar. Al acabar 
2012 continuaban activos sólo 35 de los 38 conflictos 
armados, tras la firma de un acuerdo de paz preliminar 
entre el Gobierno de Filipinas y el grupo armado MILF 
y la ausencia de enfrentamientos significativos; la 
reducción de la violencia por parte del grupo armado 
kurdo PJAK en Irán, descenso vinculado en parte a un 
alto el fuego, supuestamente motivado por la estrategia 
del PKK –grupo kurdo de Turquía con vinculos con el 
PJAK– de centrar la presión sobre Turquía; así como la 
disminución significativa de las hostilidades en Yemen 
en el marco del proceso de transición abierto tras el 
acuerdo de 2011, que contemplaba el repliegue de los 
actores armados. De esos tres escenarios que dejaron 
de ser considerados conflictos armados a finales de año, 
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en los tres se alcanzó algún tipo de acuerdo en 2012 o 
en el año anterior (acuerdo de paz parcial en Filipinas, 
tregua en Irán y acuerdo de transición en Yemen), lo que 
facilitó esa reducción sostenida de la violencia.

La mayoría de conflictos armados se produjeron en 
África y Asia (13 y 12, respectivamente), seguidos de 
Oriente Medio (siete), Europa (cinco) y América (uno). 
Del total de conflictos, el 58% (22 casos) fueron 
internos internacionalizados y otro 37% (14 casos) 
fueron conflictos internos. Los dos casos restantes –el 
conflicto entre Israel y Palestina y el conflicto que 
enfrenta a varios Gobiernos centroafricanos con el 
grupo armado ugandés LRA– fueron internacionales. 
Entre los factores de internacionalización destacó 
la implicación militar de terceros actores, ya fueran 
Estados –Etiopía, Kenya, EEUU y Francia en Somalia, 
EEUU en Pakistán, Afganistán y en Yemen, entre 
otros–, misiones o fuerzas internacionales –la OTAN 
en Afganistán, MONUSCO en RD Congo, AMISOM en 
Somalia, entre otros– o grupos armados regionales o 
foráneos –grupos islamistas MUYAO y AQMI en Malí 
(norte) y diversos grupos en RD Congo. Otros factores 
incluyeron la extensión de la violencia más allá de las 
fronteras de diversos Estados afectados por conflictos, 
tanto por acción de actores gubernamentales como 
de grupos de oposición –actividad armada del grupo 
ugandés LRA en diversos países vecinos, bombardeos 
de Turquía contra el grupo kurdo PKK en el norte de 
Iraq. En todo caso, la mayoría de conflictos actuales se 
caracterizan por una dimensión e influencia regional 
e internacional significativa, debido a diversos 
factores (desplazamientos de población, tráfico de 
armamento y recursos, participación de mercenarios 
u otros combatientes extranjeros, apoyo de países 
vecinos, entre otros). Durante 2012, algunos de estos 
factores cobraron relevancia especial, por su impacto 
en otras crisis. Así, el retorno a Malí de combatientes 
tuareg que habían luchado en 2011 junto al entonces 
líder libio Muammar Gaddafi y la proliferación de 
armas vinculada a la crisis libia, tuvo impacto en 
los acontecimientos del norte de Malí y aumentó la 
inestabilidad en el conjunto de la región del Sahel. 
Asimismo, fue objeto de debate un año más en la 
escena internacional la idoneidad o no y la modalidad 
de intervenciones internacionales en algunas de las 
crisis, como Siria y el norte de Malí. Mientras no 
hubo acuerdo sobre Siria, en parte por la disparidad 
de intereses de las potencias internacionales y 
regionales, en el caso de Malí el Consejo de Seguridad 
de la ONU autorizó en diciembre una misión militar 
de ECOWAS, requerida por el Gobierno de Malí, 
que a finales de año aún no se había constituido. 
La misión se vio adelantada por una intervención 
militar francesa a principios de enero de 2013, 
también solicitada por Malí, y que fue acompañada 
de debates en torno al grado de injerencia, intereses 
y neocolonialismo en la misma. En 2011 habían 
sido las acciones militares de la ONUCI y Francia 
en Côte d’Ivoire y la campaña militar de la OTAN en 
Libia, así como también la crisis de Siria, las que 

motivaron debates sobre el intervencionismo militar y 
sobre el principio de la responsabilidad de proteger.

Por otra parte, la duración media de los conflictos 
armados en 2012 fue de 15,8 años. No obstante, se 
trata de un dato que debe ser relativizado por la dificultad 
de poner una fecha exacta al inicio de la fase armada 
de un conflicto y por el elevado número de conflictos 
armados actuales que han padecido ciclos de violencia 
con anterioridad, como por ejemplo Israel–Palestina, 
Iraq, Tailandia (sur), Afganistán o Rusia (Chechenia).

En relación a las causas de fondo, la mayoría de los conflictos 
armados se caracterizaban por la multicausalidad, con 
varios elementos simultáneos como causas de fondo de 
las disputas. De entre los conflictos, dos tercios (24 casos) 
tuvieron entre sus causas principales la oposición a un 
determinado Gobierno o al sistema político, económico, 
social o ideológico de un Estado. De estos 24 casos activos 
durante 2012, en 17 disputas existían actores armados 
de oposición combatiendo por un cambio de sistema, 
ya fuera aspirando a un sistema político y económico de 
tipo socialista –Colombia (FARC y ELN), Filipinas (NPA) e 
India (CPI-M)– o con el objetivo de crear una estructura 
política islámica o de introducir o reforzar elementos de la 
ley islámica en las instituciones y en la forma de Estado 
–Argelia (AQMI), Malí (norte), Nigeria (Boko Haram), 
Somalia, Afganistán, Filipinas (Mindanao-Abu Sayyaf), 
Pakistán, Rusia (Chechenia, Daguestán, Ingushetia, 
Kabardino-Balkaria), Iraq, Yemen (al-houthistas y 
AQPA). En los 14 casos en que se aspiraba a un marco 
islámico, la mayoría involucraba a grupos armados cuya 
idiosincrasia iba más allá de las fronteras administrativas 
del territorio donde combatían, en buena parte por modus 
operandi transfonterizos, por adscripción a insurgencias 
regionales o por conectar al menos retóricamente sus 
dinámicas y objetivos locales con un discurso más 
global de yihad internacional. En ese sentido, la región 
africana del Sahel cobró protagonismo durante 2012 
por la proliferación de grupos armados yihadistas. Por 
otra parte, en 10 casos existían grupos armados cuyo 
objetivo se centraba no tanto en una transformación del 
sistema sino en derrocar el Gobierno y acceder al poder 
o, ante una insuficiente capacidad militar, expresar la 
oposición a éste, erosionándolo mediante la violencia. 
Esta dimensión de oposición al Gobierno incluyó los 
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casos de Burundi, Libia, R. Centroafricana, RD Congo, 
Somalia, Sudán del Sur, Iraq, Siria, Yemen (tanto en 
relación al conflicto que derivó en la salida del poder de 
Alí Abdullah Saleh en 2011 como a la disputa específica 
entre las milicias al-houthistas del norte y el Gobierno). En 
algunos de estos conflictos, las insurgencias opuestas al 
Gobierno coexistían con otros actores armados interesados 
en un cambio de sistema, como el caso de Somalia. 

A su vez, las demandas de autogobierno e 
identitarias continuaron teniendo un peso 
muy elevado como una de las causas de 
fondo principales, presentes en casi dos 
tercios de las disputas (23 casos). Este 
tipo de conflictos fueron mayoritarios en 
Asia y Europa, aunque también fueron 
significativos en África y Oriente Medio. Las 
demandas identitarias y de autogobierno 
tuvieron concreciones diversas, desde 
reclamaciones de derechos culturales hasta 
posiciones independentistas. Algunos de 
los conflictos armados vinculados a la 
dimensión identitaria y de autogobierno 
más longevos –Filipinas (Mindanao-
MILF, activo desde 1978), Myanmar 
(numerosas insurgencias, como el KNU, activo desde 
1948) y Turquía (PKK, activo desde 1984)– dieron 
pasos significativos hacia la paz: la firma de un acuerdo 
de paz parcial entre el Gobierno filipino y el MILF, 
tras décadas de proceso de paz; la consecución de 
acuerdos entre el Ejecutivo y múltiples insurgencias de 
carácter étnico en Myanmar; y la reapertura del diálogo 
entre Turquía y el PKK. Asimismo, en diversos casos 
la lucha por el control de los recursos o del territorio 
fue otro eje clave de la disputa –África Central (LRA), 
RD Congo (este), Sudán (Darfur y Kordofán Sur y 
Nilo Azul), Sudán del Sur, Pakistán (Baluchistán)–, 
en línea con la tendencia de años anteriores. En todo 
caso, se trata de un factor que alimenta y agrava la 
práctica totalidad de los conflictos armados actuales.  

En relación a la intensidad, cerca de una cuarta parte 
de los conflictos armados (nueve casos) experimentaron 
niveles muy elevados de violencia, superando o rozando 
el millar de víctimas mortales anuales –RD Congo 
(este), Somalia, Sudán del Sur, Afganistán, Pakistán, 

Pakistán (Baluchistán), Iraq, Siria y Yemen (AQPA). De 
éstos, algunos superaron en varios miles ese umbral de 
violencia, como fue el caso de Afganistán, Pakistán, 
Iraq y Siria. En otros 11 casos (29%) los niveles de 
violencia fueron de intensidad media, mientras que 
en 18 contextos (47%) fueron bajos. En todo caso, 
las restricciones a la cobertura informativa de algunas 
de las disputas o la dificultad de obtener balances 
independientes obligan a matizar los umbrales de 

letalidad. En cuanto a la evolución de 
los contextos, un 37% de las disputas 
asistieron a un incremento de la violencia 
(14 casos), mientras en un 29% no se 
produjeron cambios relevantes (11 casos) 
y en el 34% restante se redujo la violencia 
(13 casos). Entre los casos que afrontaron 
un claro deterioro destacan Malí (norte), 
Nigeria (Boko Haram), R. Centroafricana y 
RD Congo, en África; Pakistán (Baluchistán) 
en Asia; Turquía (sudeste) en Europa; y 
Siria y Yemen (AQPA) en Oriente Medio.

Los conflictos armados tuvieron un fuerte 
impacto sobre la población civil, con graves 
violaciones de derechos humanos y del 

derecho internacional humanitario (DIH) y generaron o 
agravaron crisis humanitarias. A la letalidad vinculada a 
las disputas se añadieron otros impactos habituales en 
los conflictos, como desplazamiento forzado, inseguridad 
alimentaria, reclutamiento de menores, violencia sexual, 
ejecuciones extrajudiciales, detenciones ilegales, tortura 
u otras prácticas. En su informe de mayo de 2012 
sobre la protección de civiles en conflicto armado, el 
secretario general de la ONU señaló que a pesar de 
cierto progreso, la realidad continuaba marcada por el 
incumplimiento por parte de los actores en conflicto 
de sus obligaciones derivadas del DIH, así como de 
otras obligaciones relevantes en materia de derechos 
humanos, que atribuyó a falta de voluntad política. 

El desplazamiento forzado fue uno de los efectos más 
visibles de los conflictos armados, tanto en términos de 
desplazamiento de población dentro de las fronteras 
de sus países (desplazamiento interno), como hacia 
fuera (refugiados). Durante 2012, sobresalieron por 
su gravedad los movimientos de desplazamiento 
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forzado a causa de los conflictos en Malí (norte), RD 
Congo, Sudán (Kordofán Sur y Nilo Azul), Pakistán, 
India (Assam), Yemen (AQPA) y Siria. Así, sólo en 
relación a este último país a principios de 2013 se 
contabilizaron 612.000 personas refugiadas en países 
vecinos y 2,5 millones de desplazados internos. La 
crisis en Malí generó en el segundo semestre de 
2012 alrededor de 150.000 refugiados y 230.000 
desplazados. A su vez, la grave oleada de violencia 
intercomunitaria en el estado indio de Assam forzó a 
entre 300.000 y 400.000 personas a desplazarse 
de sus hogares en la segunda mitad del año. Otras 
250.000 personas de desplazaron en Yemen a causa de 
la escalada entre el Gobierno y el grupo armado AQPA.

Los últimos datos globales disponibles con respecto al 
desplazamiento interno, ofrecidos por la organización 
Internal Displacement Monitoring Centre, que 
hacen referencia a la situación a finales de 2011, 
estimaban en 26,4 millones de personas la población 
desplazada interna en el mundo a causa de conflictos 
armados, violencia generalizada y/o violaciones de 
derechos humanos, lo que implicaba una reducción 
con respecto a los 27,5 millones en 2010. Aún así, 
más allá de algunos descensos en años puntuales, la 
tendencia global desde 1997 ha sido de incremento. 
Además, la caída de 2011 se explica en parte por el 
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estatus incierto de población originaria del Sur de 
Sudán en Sudán, que dejó de ser contabilizada como 
población desplazada interna una vez que Sudán del 
Sur obtuvo la independencia en 2011. El número 
de nuevos desplazados en 2011 fue de 3,5 millones 
de personas, un 20% más con respecto a 2010, un 
aumento muy vinculado a los nuevos desplazamientos 
a gran escala en Oriente Medio y el norte de África 
(Yemen, Libia, Siria) y en África subsahariana (Côte 
d’Ivoire, Sudán del Sur, RD Congo, Sudán y Somalia). 
Por regiones, África continuó siendo el continente más 
afectado (9,7 millones), aunque en menor medida que 
en el año anterior (11,1). En todos los continentes 
excepto en Europa hubo nuevos movimientos de 
desplazamiento interno durante 2011. Con respecto 
a países, a finales de 2011 había cinco Estados con 
más de un millón de personas desplazadas internas: 
Colombia (3,9-5,3 millones), Iraq (2,3-5,3), Sudán 
(2,3-2,6), RD Congo (1,7) y Somalia (1,5). Turquía y 
Pakistán se aproximaban también al grave umbral de 
un millón, con más de 900.000 personas desplazadas 
dentro de sus fronteras. La población desplazada 
continuó afrontando problemas específicos debido 
a su situación, incluyendo amenazas a su seguridad 
física y a su integridad, falta de acceso a agua 
potable, alimento, alojamiento y asistencia sanitaria y 
violaciones específicas de derechos.

Mapa 1.2. Número de personas desplazadas internas en 20116

6. Elaborado a partir del mapa de desplazamiento interno del centro International Displacement Monitoring Centre, con datos de enero a diciembre 
de 2011. Internal Displacement Monitoring Centre, http://www.internal-displacement.org/publications/global-overview-map.pdf. 
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Al desplazamiento interno se añade el que se produce 
hacia fuera de las fronteras. Así, las últimas cifras 
globales disponibles, referentes también a 2011 y 
extraídas del informe anual de ACNUR, estimaron en 
800.000 los nuevos refugiados –el mayor incremento 
en una década–, lo que situó la cifra total 
de refugiados a 15,2 millones a finales 
de 2011, incluyendo los 4,8 millones de 
personas palestinas que reciben asistencia 
de UNRWA. A ello se añadían cerca de 
900.000 personas a la espera de respuesta 
sobre su aplicación de asilo. No obstante, la 
cifra total acumulada de población refugiada 
en 2011 era menor que la de 2010 (15,4 
millones). En 2012, 532.000 personas 
fueron repatriadas voluntariamente, más 
del doble que en 2010, aunque seguía 
siendo una cifra muy baja en relación a las 
pautas de la última década. Cerca de la mitad de la 
población refugiada global eran mujeres y niñas (48%). 
Por otra parte, los países generadores de mayor número 
de población refugiada continuaron siendo Afganistán 
(2,7 millones de personas), Iraq (1,4), Somalia (1,1) y 
Sudán (500.000), mientras que Pakistán, Irán y Siria se 
situaban en 2011 a la cabeza de países receptores. Por 
otra parte, ACNUR alertó un año más sobre la situación de 
desprotección de las personas apátridas, situación que 
afectaba a 12 millones de personas a finales de 2011. 

El uso de la violencia sexual contra las mujeres como 
arma de guerra continuó siendo una práctica extendida 
en el marco de los conflictos armados, evidenciándose 
el peso de la dimensión de género en los conflictos 
armados y en los impactos que éstos tienen sobre la 
población civil.8 Durante 2012 se constató su uso en 
contextos como RD Congo, Somalia, Malí, Sudán, Siria 
y Colombia, entre otros. También se constató violencia 
sexual contra hombres en algunos contextos, incluyendo 
Siria. Las mujeres civiles afrontaron retos y problemas 
específicos derivados o agravados por los conflictos 
armados, incluyendo en lo referente a su seguridad 
física y su integridad, su salud sexual y reproductiva 
y su libertad de movimiento, entre muchos otros 
aspectos vinculados al ámbito de los derechos. En ese 

7. United Nations High Commissioner for Refugees, Global Trends 2011, 2012, http://www.unhcr.org/4fd6f87f9.html. 
8. Véase el capítulo 4 (Género).

sentido, el 81% de los conflictos armados para los que 
existían datos sobre equidad de género tuvieron lugar en 
contextos con graves desigualdades de género. 

Por otra parte, también los y las menores continuaron 
viéndose afectados de manera específica y 
desproporcionada por los conflictos. En su informe anual 
de 2012 –que abarca el periodo entre mayo de 2011 y 
mayo de 2012–, la representante especial del secretario 
general de la ONU para la cuestión de los menores y los 
conflictos armados, Radhika Coomaraswamy, alertó sobre 
la violación de derechos humanos de los niños y niñas y 
sobre la privación de derechos socioeconómicos derivada 
de los conflictos armados, incluyendo el acceso a la 
educación. Según el informe, hasta dos terceras partes 
de toda la población infantil que estando en edad de 
acceder a la educación primaria no está matriculada en 
escuelas vive en países en situación de conflicto armado. 
Otros impactos que afrontan los y las niñas incluyen 

la privación del acceso a la salud y a la 
asistencia humanitaria, su reclutamiento 
o uso por parte de actores armados –
gubernamentales y de oposición–, asesinato, 
secuestro y violencia sexual, entre otros. En 
el periodo analizado hubo de nuevo casos de 
menores que sufrieron detención arbitraria, 
encarcelamiento, tortura, malos tratos y 
que fueron usados para cometer atentados 
suicidas y como escudos humanos. 

En paralelo, se identificó de nuevo la 
impunidad que acompaña a los delitos 

contra los niños y niñas como un grave problema para 
la defensa de sus derechos humanos. En ese sentido, 
Coomaraswamy alertó sobre el incremento de actores 
que atentan contra los derechos de la infancia de 
manera persistente en contextos de conflicto armado. 
En todo caso, en 2012 se dictó una sentencia sobre 
la cuestión del reclutamiento de menores que puede 
sentar jurisprudencia internacional para futuros casos. 
Se trata del veredicto de la Corte Penal Internacional 
contra Thomas Lubanga por los crímenes de guerra de 
reclutamiento obligatorio y alistamiento de menores 
de 15 años en el grupo armado congolés FPLC y por 
involucrarlos en las hostilidades.

Por otra parte, el informe anual de Coomaraswamy 
también identifica como una preocupación creciente 
el uso de armas explosivas por parte de Gobiernos y 
actores de oposición, especialmente en zonas muy 
pobladas, ya que éstas tienen un impacto devastador 
sobre la población civil, incluidos niños y niñas. 
Entre este tipo de armas, se subrayan las altamente 
explosivas, como los lanzadores de cohetes múltiples, 
la munición de artillería y mortero altamente 
explosivos, coches bomba y otros artefactos explosivos 
improvisados. La muerte de miles de menores en 
Afganistán, Iraq, Libia, Siria, Somalia y Sudán dan 
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cuenta de la gravedad del problema. También el 
secretario general, Ban Ki-moon, alertó sobre el 
impacto de las armas explosivas sobre el conjunto de 
la población civil y subrayó de manera específica el 
daño e interferencias que causan sobre los servicios 
sanitarios y la provisión de salud. Ban Ki-moon se hizo 

9. La información de esta tabla ha sido extraída del Informe Anual de la Representante Especial del Secretario General para la infancia y los 
conflictos armados. Radhika Coomaraswamy, Annual report of the Special Representative of the Secretary-General for children and armed 
conflict (Nueva York: Asamblea General de la ONU, 28 de junio de 2012). El listado identifica actores que reclutan o usan menores, matan o 
mutilan niños y niñas, cometen violaciones u otras formas de violencia sexual contra los menores y participan en ataques contra colegios y/o 
hospitales en situaciones de conflicto armado de entre los conflictos incluidos en la agenda del Consejo de Seguridad de la ONU. El informe 
de la representante especial –y la tabla en este capítulo– incluye sólo información constatada por la ONU, lo que implica que en la práctica 
puede haber muchos más casos de actores perpetradores de dichas violaciones que no se recojan en el informe por diversos factores. En la tabla 
en este capítulo se señalan en negrita los actores que han aparecido en los anexos de los informes de la representante especial del Secretario 
General para la infancia y el conflicto armado durante más de cinco años y que se consideran, por tanto, como perpetradores persistentes.

eco de nuevas cifras publicadas en 2012 sobre este 
armamento: durante el año 2011 al menos 21.499 
civiles murieron o resultaron heridos por esas armas, 
mayoritariamente en áreas pobladas, como mercados, 
colegios, lugares de culto y casas privadas. La población 
civil constituyó el 71% de esas víctimas mortales. 

Conflicto Reclutamiento y uso Asesinato y mutilación Violaciones y otras formas 
de violencia sexual

Ataques a colegios 
y hospitales

Afganistán -Policía Nacional Afgana, incluyendo 
la Policía local
-Red Haqqani 
-Hezb-e-Islami de Gulbuddin 
Hekmatyar
-Fuerzas talibanes, incluyendo el 
Frente Tora Bora, Jamat Sunat al-
Dawa, Salafia y la red Latif Mansur 

-Red Haqqani 
-Hezb-e-Islami de 
Gulbuddin Hekmatyar
-Fuerzas talibanes, 
incluyendo el Frente 
Tora Bora, Jamat Sunat 
al-Dawa, Salafia y la 
red Latif Mansur 

-- -Fuerzas talibanes, 
incluyendo el Frente 
Tora Bora, Jamat 
Sunat al-Dawa
Salafia y la red Latif 
Mansur 

África Central (LRA) -LRA -LRA -LRA --

R. Centroafricana -APRD
-CPJP
-FDPC
-LRA
-MLCJ
-Milicias de autodefensa apoyadas por 
el Gobierno
-UFDR

-LRA -LRA --

Chad -Ejército, incluyendo nuevos 
elementos integrados
-JEM

-- -- --

RD Congo -Ejército, incluyendo efectivos  
integrados de varios grupos armados, 
como el CNDP y de sectores liderados 
por Bosco Ntaganda 
-FDLR
-FRPI/FPJC
-LRA
-Grupos Mai-Mai en Kivu Norte y Kivu 
Sur, incluyendo PARECO  

-- -Ejército, incluyendo 
efectivos integrados de 
varios grupos armados, 
como el CNDP y de sectores 
liderados por Bosco 
Ntaganda 
-FDLR
-FRPI/FPJC
-LRA
-Grupos Mai-Mai en Kivu 
Norte y Kivu Sur, incluyendo 
PARECO

-FDLR

Iraq -Al-Qaeda en Iraq -Al-Qaeda en Iraq,
-ISI

-- -Al-Qaeda en Iraq
-ISI

Myanmar -DKBA
-KIA
-KNU/KNLA
-KNPP/KA
-SSA-S
-Tatmadaw Kyi, incluyendo fuerzas 
integradas de la guardia fronteriza 
-UWSA

-- -- --

Somalia -Al-Shabaab
-Gobierno Federal de Transición

-Al-Shabaab
-Gobierno Federal de 
Transición

-- --

Sudán del Sur -LRA
-SPLA

-LRA -LRA --

Tabla 1.2 Actores en conflicto que violan los derechos de los niñas y las niñas según Naciones Unidas9
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Conflicto Reclutamiento y uso Asesinato y mutilación Violaciones y otras formas 
de violencia sexual

Ataques a colegios 
y hospitales

Sudán -JEM
-JEM/Peace Wing
-PDF
-Milicias pro-gubernamentales 
-Ejército
-SLA/Abdul Wahid
-SLA/Free Will
-SLA/Historical Leadership
-SLA/Minni Minawi
-SLA/Mother Wing (Abu Gasim)
-SLA/Peace Wing
-SLA/Unity
-SPLM-N
-Fuerzas policiales de Sudán, 
incluyendo las Border Intelligence 
Forces (BIF) y la
Central Reserve Police (CRP)

-- -- --

Siria -- -Fuerzas 
gubernamentales, 
incluyendo el Ejército, 
las fuerzas de 
inteligencia y la milicia 
Shabiha

-- -Fuerzas 
gubernamentales, 
incluyendo el 
Ejército, las fuerzas 
de inteligencia y la 
milicia Shabiha

Colombia -ELN
-FARC

-- -- --

Filipinas (Mindanao-
Abu Sayyaf) 

-Abu Sayyaf -- -- --

Filipinas (Mindanao-MILF) -MILF -- -- --

Filipinas (NPA) -NPA -- -- --

Yemen -Insurgencia al-Houthi 
-Escindida First Armoured Division 
(FAD)
-Milicias tribales pro-gubernamentales
-Ejército

-- -- --

El informe de la ONG Child Soldiers International 
Louder than words. An agenda for action to end state 
use of child soldiers identificó 10 Estados cuyos Ejércitos 
desplegaron menores de 18 años en hostilidades entre 
enero de 2010 y junio de 2012: Chad, Côte d’Ivoire, RD 
Congo, Libia, Myanmar, Somalia, Sudán del Sur, Sudán, 
Reino Unido y Yemen. A esa lista se añaden otros Estados 
en los que otros cuerpos de las fuerzas de seguridad y/o 
grupos armados aliados con los Estados usaron a menores 
durante ese mismo periodo: Afganistán, R. Centroafricana, 
Eritrea, Iraq, Filipinas, Rwanda y Tailandia. A su vez, 
Colombia, Israel y Siria usaron a menores para fines 
militares, aun cuando no los reclutaron formalmente. 
Todo ello en un año, 2012, en que se cumplían 10 
años del Protocolo Facultativo de la Convención de 
Derechos del Niño relativo a la participación de niños 
en los conflictos armados, del que se derivan amplias 
obligaciones para los Estados, como recordó el informe.10

Finalmente, se hizo patente un año más la complejidad 
de los límites de la violencia armada de carácter político 

10. Child Soldiers International, Louder than words. An agenda for action to end state use of child soldiers (Londres: Child Soldiers International, 2012). 
11. La cifra de 526.000 muertes anuales es un promedio obtenido de balances de víctimas durante el periodo 2004-2009. Declaración de Ginebra sobre 

la Violencia Armada y el Desarrollo, Carga Global de la Violencia Armada: Encuentros Letales (Cambridge: Cambridge University Press, 2011).
12. Según los datos de la Declaración de Ginebra sobre la Violencia Armada y el Desarrollo,  los 14 países con una tasa promedio anual de más de 30 

muertes violentas por cada 100.000 habitantes entre 2004 y 2009 eran: El Salvador, Iraq, Jamaica, Honduras, Colombia, Venezuela, Guatemala, 
Sudáfrica, Sri Lanka, Leshoto, República Centroafricana, Sudán, Belice y RD Congo. De éstos, seis países albergaban un conflicto armado en 2009, 
según los datos y definiciones de la Escola de Cultura de Pau: Iraq, Colombia, Sri Lanka, República Centroafricana, Sudán y RD Congo. Declaración de 
Ginebra sobre la Violencia Armada y el Desarrollo, Carga Global de la Violencia Armada: Encuentros Letales (Cambridge: Cambridge University Press, 
2011). Escola de Cultura de Pau, Alerta 2010! Informe sobre conflictos, derechos humanos y construcción de paz (Barcelona: Icaria, enero de 2010).

y el peso de dinámicas vinculadas a criminalidad o 
violencia intercomunitaria en los conflictos armados. En 
diversos contextos bélicos no siempre era fácil atribuir 
la autoría de las acciones violentas, como el nordeste de 
la India, el sur del Tailandia, Filipinas (Abu Sayyaf), R. 
Centroafricana y las repúblicas del norte del Cáucaso, 
entre otros. Además, en diversos casos las estrategias 
delictivas de búsqueda de recursos por parte de grupos 
armados pueden acabar siendo un fin en sí mismo, que 
diluye o se fusiona con otros objetivos, como en el caso 
de África Central (LRA), algunos grupos armados en el 
Sahel y el sur de Libia, entre otros. En todo caso, cabe 
señalar que de las 526.000 muertes anuales producidas 
a causa de acciones violentas letales, sólo una de cada 
10 ocurría en contextos de conflicto armado o ataques 
terroristas.11 De los 14 países con una tasa promedio 
anual de más de 30 muertes violentas por cada 
100.000 habitantes entre 2004 y 2009, solamente 
seis padecían conflictos armados.12 En todo caso, hay 
que tener en cuenta que la distribución territorial de la 
violencia letal dentro de un mismo Estado puede variar 
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según regiones, ciudades o incluso barrios –según las 
dinámicas de los conflictos armados y de otros factores 
detrás de la violencia, como la criminalidad–13 y dada 
la dificultad de obtener balances independientes de 
víctimas mortales en conflictos armados.

b) Tendencias regionales

En África continuó la tendencia de los últimos años de 
elevada complejidad de las disputas tanto en relación a 
los actores como a su internacionalización. En relación 
a la complejidad, cabe señalar el elevado número 
de actores armados y su grado de fragmentación. 
En la mayoría de casos, había cinco o más actores 
armados implicados activamente en las hostilidades, 
especialmente por la presencia de milicias de distinto 
tipo, por las escisiones de grupos armados y por la 
participación activa de las Fuerzas Armadas de países 
vecinos. Algunos de estos casos –como RD Congo, Sudan 
(Darfur), Sudán del Sur, Somalia y R. Centroafricana– 
eran especialmente complejos en lo que respecta a la 
cantidad de actores insurgentes y su fragmentación. 
Disputas como las que involucran a los grupos 
transfronterizos LRA y AQMI movilizaron en diverso 
grado a un elevado número de países militarmente (RD 
Congo, Sudán del Sur, R. Centroafricana y Uganda, en 
el caso del LRA; y Argelia, Malí, Mauritania, en el caso 
de AQMI). A su vez, la elevada internacionalización de 
los conflictos (11 conflictos internos internacionalizados 
en África, un conflicto internacional y un conflicto 
interno) estuvo vinculada, como en años anteriores, a 
la intervención directa o encubierta de países vecinos; 
la presencia de grupos foráneos y su participación 
en hostilidades; la extensión del campo de acción de 
grupos armados inicialmente locales a países vecinos de 
la región; y la participación activa en combate por parte 
de misiones de mantenimiento de paz y otras fuerzas 
internacionales. Así durante el año tuvieron notoriedad 
la ofensiva de las fuerzas gubernamentales de Somalia 
apoyada por la UA y Etiopía contra el grupo al-Shaabab 
en territorio somalí, que perdió varios feudos; la puesta 
en marcha de una iniciativa regional liderada por la UA 
y apoyada por la ONU y EEUU con componente militar 
para combatir al LRA, operativa desde septiembre y 
en la que participan con efectivos RD Congo, Uganda, 
Sudan del Sur y R. Centroafricana –dando continuidad a 
las operaciones conjuntas previas de estos países–; o la 
internacionalización de grupos armados yihadistas que 
operan en la región africana del Sahel, como se evidenció 
especialmente en el conflicto en el norte de Malí. A ello 
se añaden factores más generales de apoyo logístico, 
financiero y político de países extranjeros a insurgencias 
locales, como el apoyo de Rwanda a la sublevación 
en 2012 del grupo armado M23 en RD Congo. 

En cuanto a las causas, más de dos tercios de los 
conflictos (nueve casos) estaban vinculados a la 
oposición al Gobierno o al sistema político, económico, 

13. Ibíd.

social o ideológico de un Estado. En relación al primer 
elemento, en seis casos había insurgencias combatiendo 
al Gobierno para lograr su caída o su erosión. Se trata 
de una cifra ligeramente inferior a la del año anterior, 
tras la reducción de la violencia en 2011 en Chad, 
Côte d’Ivoire y Nigeria (Delta del Níger), que dejaron de 
ser considerados conflictos armados en 2012. Fueron 
especialmente preocupantes las dinámicas de violencia 
en los casos de RD Congo, con una nueva rebelión, la 
del M23, que llegó a establecer una administración 
de facto en el este del país; y en R. Centroafricana, 
donde también surgió una nueva rebelión. En cambio, 
en relación al segundo eje, se incrementó ligeramente 
con respecto al año anterior el número de conflictos en 
África en que las aspiraciones de cambio de sistema eran 
una de las causas principales. Así, en Argelia (AQMI), 
Nigeria (Boko Haram), Malí (norte) y Somalia, combatían 
grupos interesados en crear estructuras islamistas o 
reforzar la ley islámica. Además, en seis casos una de las 
causas fundamentales eran demandas identitarias o de 
autogobierno –Etiopía (Ogadén), Malí (norte), RD Congo 
(este), Sudán (Darfur), Sudán (Kordofán Sur y Nilo Azul), 
Sudán del Sur. Asimismo, en otros cinco casos tuvo 
un peso muy destacado la lucha por el control de los 
recursos –África Central (LRA), RD Congo (este), Sudán 
(Darfur), Sudán (Kordofán Sur y Nilo Azul) y Sudán del 
Sur–, si bien éste fue un factor que influyó y agravó la 
mayoría de conflictos del continente. 

En lo relativo a la intensidad, África concentró un tercio 
de los conflictos armados de mayor intensidad de 2012 
–RD Congo (este), Somalia y Sudán del Sur–, frente a 
años anteriores en los que había concentrado un mayor 
porcentaje, cuando crisis como las de Sudán (Darfur), 
Libia o Côte d’Ivoire hicieron aumentar los niveles de 
violencia en el continente. Finalmente, la media de 
duración de los conflictos en la región fue de 9,5 años, 
muy por debajo de la media mundial de 15,8 años. Nueve 
de los conflictos se habían iniciado –o reiniciado– en el 
siglo XXI. Los dos conflictos más longevos, el vinculado 
al grupo ugandés LRA y el conflicto somalí, continuaron 
sin visos de resolución, con niveles de intensidad bajo y 
muy alto, respectivamente. 

Asia continuó caracterizándose por una conflictividad 
dispar y compleja, que incluye disputas identitarias, 
conflictos significativamente longevos y una gran varie-
dad de escenarios en cuanto al número de actores e 
intensidad de la violencia. Con respecto a las causas de 
fondo, dos tercios de los conflictos (ocho casos) estaban 
vinculados a demandas de autogobierno o de recono-
cimiento identitario por parte de determinados grupos 
culturales y minorías, ya fuera con reivindicaciones de 
mayor autonomía, independencia o de reconocimiento 
de derechos colectivos. Otros cinco casos tuvieron como 
una de las causas principales las aspiraciones de cam-
bio de sistema, ya fuera por motivaciones religiosas –
Afganistán, Pakistán, Filipinas (Mindanao-Abu Sayyaf)– 
o de índole socioeconómica y política –India (CPI-M), 



40 Alerta 2013

Filipinas (NPA). Como en el resto de continentes, la 
dimensión de recursos agravó los conflictos y continuó 
teniendo un peso muy relevante en el caso de Pakistán 
(Baluchistán). 

Los conflictos del continente asiático tuvieron una 
duración media de 28,1 años, la más alta del mundo 
y muy por encima de la media global de 15,8 años, 
lo que daba cuenta de las dificultades de resolución 
de dichos conflictos o de la falta de voluntad de las 
partes de buscar vías dialogadas. La región continuó 
albergando algunas de las insurgencias más antiguas, 
con grupos activos desde los años cuarenta –algunas 
insurgencias de Myanmar– y sesenta –el CPI-M en India 
o el NPA en Filipinas. Tras esa longevidad habría factores 
como la dificultad de resolver disputas vinculadas a la 
identidad, a la autodeterminación y a la formación del 
Estado. Además, más allá de su impacto en términos 
de resolución de conflictos, el continente presenta una 
menor presencia de actores internacionales en tareas de 
facilitación y mediación.

Además de la escasez de actores externos implicados 
en la resolución de los conflictos, también la mayo-
ría de los conflictos eran de carácter interno. Así fue 
en más de la mitad de las disputas (siete casos). No 
obstante, cinco conflictos mantuvieron una dimensión 
internacionalizada significativa –Afganistán, India 
(Jammu y Cachemira y Assam), Pakistán y Filipinas 
(Mindanao-Abu Sayyaf). En todo caso, EEUU y el res-
to de actores internacionales implicados en Afganis-
tán continuaron el proceso de traspaso del control de 
la seguridad al Gobierno afgano, que debe ser com-
pletado en 2014, fecha en que la disputa pasaría a 
gestionarse internamente. En cambio, EEUU mantuvo 
plenamente su implicación militar en Pakistán a través 
de operaciones aéreas contra las milicias talibán, así 
como también su política de apoyo a actividades de 
contrainsurgencia contra Abu Sayyaf en Filipinas.

Por otra parte, la dispar conflictividad en el 
continente se evidenció en cuestiones como la 
intensidad. El continente albergó un tercio de 
los conflictos de mayor intensidad del planeta –
Afganistán, Pakistán y Pakistán (Baluchistán)–, si 
bien un 50% de las disputas en la región (seis casos) 
presentaban niveles de violencia bajos. En otros tres 
contextos, la violencia fue de nivel medio. Por otra 
parte, algunos países albergaron varios conflictos 
armados diferentes dentro de sus fronteras, como 
India, Filipinas y Pakistán. Más allá del calificativo 
de terroristas que prácticamente todos los Gobiernos 
utilizan para denominar a sus respectivos grupos 
armados de oposición, cabe señalar que en algunos 
casos –como Afganistán, Pakistán, India (Jammu y 
Cachemira) o Filipinas (Mindanao-Abu Sayyaf)–, los 
Gobiernos vinculan estrechamente sus estrategias de 
contrainsurgencia a la llamada lucha global contra el 
terrorismo, de la que obtienen legitimidad política y, 
en algunos casos, apoyo económico y militar. 

En cuanto a los conflictos en el resto de continentes, 
América continuó siendo escenario de uno de los con-
flictos más longevos de todo el mundo, el que enfrenta 
a las insurgencias de las FARC y el ELN contra el Estado 
colombiano y en el que hay presentes actores armados 
paramilitares. Durante el año los contactos exploratorios 
entre el Gobierno y las FARC dieron paso al inicio de 
negociaciones formales, un proceso que abre la puerta 
a la posible resolución de un conflicto con elevado im-
pacto en la población civil. En lo que respecta a Europa, 
la región continuó albergando varios conflictos armados 
de baja intensidad en el norte del Cáucaso (Rusia [Che-
chenia, Daguestán, Ingushetia, Kabardino-Balkaria]), 
de origen reciente y vinculados mayoritariamente a de-
mandas de cambio de sistema por parte de insurgen-
cias islamistas conectadas entre sí, que aspiran a la 
creación de un emirato islámico en la zona. Se trata de 
grupos fragmentados, pero con capacidad de regene-
ración. Como contraste, el otro conflicto armado activo 
en el continente, el que enfrenta a Turquía y al grupo 
armado kurdo PKK, involucra a una insurgencia muy 
unificada y con gran capacidad bélica, movilizada ma-
yoritariamente por demandas identitarias y de autogo-
bierno. El conflicto en el sudeste de Turquía es el más 
longevo del continente (29 años), con amplia resonan-
cia también en países vecinos de Oriente Medio (Siria, 
Irán, Iraq), donde operan grupos armados u organiza-
ciones con claros vínculos con el PKK de Turquía. Pese 
a una grave escalada en 2012, el reinicio del diálogo 
entre Turquía y el PKK durante el año podría suponer 
una futura reducción de la violencia en el continente. 

Finalmente, Oriente Medio, que durante 2011 había sido 
escenario de un aumento significativo en el número de 
conflictos armados, continuó albergando en 2012 varias 
de las disputas más letales de todo el mundo, lo que 
mantuvo al continente en el punto de mira internacional. 
Así, un tercio de las guerras de alta intensidad tenían 
lugar en la región: Iraq, Siria y Yemen (AQPA). Los 
tres casos mantuvieron la tendencia de escalada de la 
violencia, que en el caso de Siria elevó a 60.000 las 
víctimas mortales desde el inicio del conflicto en 2011. 
También escaló uno de los conflictos con mayor peso 
simbólico, el que enfrenta a Israel y Palestina. Por otra 
parte, en Yemen –en relación al conflicto que derivó en 
la salida del poder de Alí Abdullah Saleh en 2011– e 
Irán (noroeste) se redujo significativamente la violencia, 
por lo que dejaron de considerarse conflictos armados al 
finalizar 2012. En relación a las causas, la conflictividad 
en Oriente Medio continuó caracterizándose por una 
gran diversidad y multicausalidad. Así, la oposición al 
Gobierno fue una de las causas principales en más de 
la mitad de los conflictos (cuatro), con niveles similares 
al peso de las demandas identitarias y de autogobierno 
(otros cuatro casos). También fue significativo el número 
de conflictos con grupos armados que demandan 
un cambio de sistema (tres casos), movilizados por 
aspiraciones de tipo yihadista. Asimismo, la mayoría 
de las disputas presentaban un elevado grado 
de internacionalización, mayoritariamente por la 
participación de países externos –como EEUU en Yemen 
a través de ataques aéreos contra el grupo AQPA o el 
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apoyo exterior a los bandos en disputa en Siria–, por la 
presencia de grupos armados en países vecinos –como la 
actividad del grupo iraní PJAK en Iraq– o por la presencia 
de grupos armados foráneos en conflictos locales –
como grupos salafistas integrados por combatientes 
extranjeros en Siria. En todo caso hay que tener en 
cuenta otros factores añadidos de internacionalización 
más indirectos como el apoyo encubierto de países 
extranjeros a las partes en conflicto, incluyendo a los 
diversos actores armados en Siria. Un año después de las 
revueltas árabes, conflictos que surgieron inicialmente 
de movilizaciones sociales y que derivaron en conflictos 
armados (Siria, Yemen), presentaban situaciones muy 
dispares, con un escenario de grave guerra civil en Siria 
frente a un accidentado proceso de transición en Yemen.

14.  Comité de Sanciones del Consejo de Seguridad de la ONU, Página web, http://www.un.org/spanish/sc/committees. 
15. Los mecanismos de sanciones, y en concreto los embargos de armas, han sido utilizados de forma desigual desde la creación de Naciones 

Unidas. Entre 1945 y 1989 sólo fueron utilizados en dos contextos, vinculados al proceso de descolonización: en la antigua Rodhesia del Sur 
(actual Zimbabwe) entre 1968 y 1979 (debido a la inestabilidad interna); y en Sudáfrica entre 1977 y 1994 (por la intervención sudafricana en 
los países vecinos, la violencia e inestabilidad interna y el sistema de discriminación racial del Apartheid). El limitado uso de estos mecanismos 
durante la Guerra Fría se enmarcó, como otros instrumentos de Naciones Unidas, en la política de competencia entre bloques, por lo que el fin 
de este periodo supuso, como en otras áreas, un creciente activismo de la organización en este campo, facilitando la imposición de embargos 
de armas. Su uso también favoreció el fortalecimiento del papel de Naciones Unidas como garante de la paz y la seguridad internacionales. 
Además, los embargos de armas fueron progresivamente vistos como un tipo de sanciones más efectivas que las sanciones económicas, por 
centrarse en las élites de los Estados y en los grupos armados no estatales, limitando su impacto humanitario.

c) Embargos de armas

En virtud del Capítulo VII de la Carta de Naciones Unidas, 
el Consejo de Seguridad de la ONU puede adoptar 
medidas coercitivas para mantener o restablecer la paz 
y la seguridad internacionales, que van desde sanciones 
económicas o de otra índole hasta la intervención militar 
internacional.14 El empleo de sanciones obligatorias 
tiene por objeto ejercer presión sobre un Estado o 
entidad para que cumpla con los objetivos fijados por el 
Consejo de Seguridad sin necesidad de recurrir al uso 
de la fuerza.15 Las sanciones pueden ser económicas 
y comerciales, en sentido amplio; o medidas más 
selectivas, como embargos de armas, prohibiciones de 
viajar, restricciones financieras o diplomáticas, o una 
combinación de ambas cosas, de tipo selectivo y de tipo 

País* Entrada en vigor País Entrada en vigor

Embargos decretados por Naciones Unidas Embargos decretados por la UE

Milicias talibán y al-Qaeda** 2002 Milicias talibán y al-Qaeda** 2002

Congo, RD (excepto al Gobierno) 2003 Belarús 2011

Côte d’Ivoire 2004 China 1989

Eritrea 2009 Congo, RD (excepto al Gobierno) 2003

Irán 2006 Côte d’Ivoire 2004

Iraq (excepto al Gobierno) 2003 Eritrea 2010

Líbano (excepto al Gobierno) 2006 Guinea 2009

Liberia (excepto al Gobierno) 1992 Irán 2007

Libia 2011 Iraq (excepto al Gobierno) 2003

Corea, RPD 2006 Líbano (excepto al Gobierno) 2006

Somalia (excepto al Gobierno) 1992 Liberia (excepto al Gobierno) 2001

Sudán (Darfur) (excepto al Gobierno) 2004
Libia 2011

Myanmar 1991

Embargos decretados por la Liga Árabe Corea, RPD 2006

Siria 2011 Siria 2011

Embargos decretados por la OSCE Somalia (excepto al Gobierno) 2002

Armenia - Azerbaiyán (Nagorno-Karabaj) 1992

Sudán 1994

Sudán del Sur 2011

Zimbabwe 2002

* En negrita, país o grupo en conflicto armado sujeto a embargo.
**Embargo no ligado a un país o territorio en concreto.
Fuente: Stockholm International Peace Research Institute, SIPRI Yearbook 2012 (Oxford: Oxford University Press, 2012). European Commission, Página web, http://eeas.
europa.eu/cfsp/index_en.htm. 

Tabla 1.3. Embargos de armas de la ONU, UE, OSCE y la Liga Árabe en 2012
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general. Los embargos de armas de Naciones Unidas 
son impuestos por resoluciones adoptadas en virtud del 
artículo 41 del Capítulo VII de la Carta. Al menos nueve 
de los 15 Estados miembros del Consejo de Seguridad 
de la ONU deben apoyar la resolución, y ninguno de 
los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de 
la ONU (EEUU, Rusia, China, Francia y Reino Unido) 
debe vetarla. Hay dos tipos de embargos del Consejo 
de Seguridad: los voluntarios y los obligatorios. Los 
Estados miembros de Naciones Unidas están obligados 
a aplicar los embargos de armas obligatorios.

Este apartado sólo hace referencia a los embargos y 
sanciones impuestos por organizaciones internacionales, 
y no incluye los embargos y sanciones 
impuestas por Estados de forma unilateral. 
Otras organizaciones como la Liga Árabe 
o la UE también establecieron embargos 
de armas vinculantes para los Estados 
miembros de sus propias organizaciones, 
que en unos casos responden a la 
implementación de los embargos de armas 
que impone Naciones Unidas y en otros 
casos a iniciativas propias, como es el caso 
de las medidas adoptadas contra Siria. Los 
embargos de la UE se imponen mediante 
Posiciones Comunes adoptadas de forma 
unánime por el Consejo de la UE en el marco de la 
Política Exterior y de Seguridad Común (PESC). En el 
caso de la OSCE y de la ECOWAS los embargos son 
voluntarios. 

En el año 2012 se contabilizaron 33 embargos de 
armas dirigidos contra un total de 19 Estados y grupos 
armados no estatales,16 uno menos que el año anterior, 
debido a que ECOWAS levantó en 2011 el embargo de 
armas voluntario que pesaba sobre Guinea. No se han 
establecido nuevos embargos de armas por parte del 
Consejo de Seguridad de la ONU ni por parte de la UE 
durante el año 2012.

Cabe señalar que 11 de los 19 embargos establecidos por 
la UE responden a la implementación de los embargos 
del Consejo de Seguridad de la ONU.17 Los ocho 
restantes corresponden a iniciativas propias de la UE: 
Belarús, China, Guinea, Myanmar, Siria, Sudán, Sudán 
del Sur y Zimbabwe.18 No obstante, el embargo de armas 
de la UE sobre Siria, que debía ser renovado por un año 
en noviembre ya que expiraba en diciembre, fue sólo 
prolongado por otros tres meses, abriendo la posibilidad 
a que los Estados miembros puedan suministrar armas 
a los grupos opositores al presidente sirio Bashar al-

16. Entre éstos, existe un embargo de armas voluntario, impuesto por la OSCE sobre Armenia y Azerbaiyán en 1992.
17. En el caso de Sudán, la UE estableció el embargo para el conjunto del país en 1994 y el Consejo de Seguridad de la ONU para la región de 

Darfur en 2004, al que se ha añadido el embargo de armas a Sudán del Sur en el año 2011. En el caso de Irán los embargos establecidos por 
ambas organizaciones responden a diferentes tipos de armamento.

18. No están incluidos los países sobre los que pesan otros tipos de sanciones como congelación de fondos y otros recursos económicos, ni 
restricciones de entrada y prohibición de viajar de algunos de sus ciudadanos, como son Bosnia y Herzegovina, Egipto, Guinea-Bissau, Haití, 
Moldova, Serbia, Montenegro y Túnez. European Commission, Restrictive measures in force (Article 215 TFEU), 2012, http://eeas.europa.eu/
cfsp/sanctions/docs/measures_en.pdf. 

19. Joshua Chaffin, “EU shortens arms embargo against Syria”, Financial Times, 28 de noviembre de 2012, http://www.ft.com/intl/cms/
s/0/6be8d4e6-3987-11e2-8881-00144feabdc0.html#axzz2MlfGX24p.

Assad. El Reino Unido promovió esta postura a la vez 
que manifestó su voluntad de seguir buscando una 
solución diplomática a la crisis que padece Siria, 
aunque puso de manifiesto que la postura británica 
debía ser flexible y estar abierta a posibles cambios en 
función del desarrollo de los hechos.19 Francia y Reino 
Unido ofrecieron reconocimiento formal a la opositora 
Coalición Nacional Siria. Esta decisión es una muestra 
clara del apoyo occidental a la oposición siria, que se 
suma al respaldo militar que hasta la fecha han ofrecido 
principalmente países como Qatar y Arabia Saudita. 

De los 19 Estados y grupos armados no estatales 
señalados por ambas organizaciones, nueve hacían 

referencia a conflictos armados activos 
en 2012 (Libia, Myanmar, Siria, Sudán 
[Darfur] y Sudán del Sur y grupos armados 
en Iraq, Somalia, RD Congo y Afganistán). 
De los otros 10, nueve hacen referencia 
a escenarios de tensión de intensidad 
variable (Côte d’Ivoire, Belarús, China, 
Eritrea, Irán, Guinea, Líbano, RPD Corea y 
Zimbabwe). Liberia es el único país que, 
pese a haber superado recientemente un 
conflicto armado y no sufrir una situación 
de tensión, se encuentra sometido a un 
embargo. En conclusión, existían 29 

conflictos armados activos durante el 2012 en los que ni 
el Consejo de Seguridad de la ONU ni la UE plantearon 
el establecimiento de un embargo de armas como 
medida sancionadora. Además, existían 81 situaciones 
de tensión de mayor o menor intensidad que tampoco 
fueron objeto de embargos en las que, en muchos casos, 
el carácter preventivo de los embargos de armas podría 
suponer una reducción de la conflictividad.

d) Misiones internacionales

Otra de las dimensiones que cabe destacar en relación 
a la conflictividad global durante 2012 está vinculada a 
las misiones internacionales y su impacto en situaciones 
de conflicto y tensión. 

Durante el año 2012 se contabilizaron en todo el 
mundo 16 operaciones de mantenimiento de la paz de 
la ONU, una misión política dirigida y apoyada por el 
Departamento de Misiones de Mantenimiento de la Paz 
de la ONU y 12 operaciones políticas y de construcción 
de paz de la ONU apoyadas por el Departamento de 
Asuntos Políticos de la ONU, sumando 29 misiones. 
En lo concerniente a la perspectiva regional, de las 29 

Existían 29 conflictos 
armados y 81 

situación de tensión 
activas durante 

2012 en los que 
ni el Consejo de 

Seguridad de la ONU 
ni la UE establecieron 
embargos de armas 
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misiones de la ONU durante 2012, más de la mitad 
(15) se encontraban en el continente africano, siete 
en Oriente Medio, cuatro en Asia, dos en Europa y una 
en América. Por otra parte, junto a Naciones Unidas, 
cabe destacar la participación de otras organizaciones 
de carácter regional en tareas militares, políticas y 

ONU (29) UE (17) OSCE (16)

Afganistán (UNAMA) -2002- Afganistán (EUPOL Afghanistan) -2002- Albania (Presencia de la OSCE en Albania) -1997-

África Central (UNOCA) Bosnia y Herzegovina (EUFOR ALTHEA) -2004- Armenia (Oficina de la OSCE en Yereván) -2000-

África Occidental (UNOWA) -2001- Bosnia y Herzegovina (EUPM) -2003- Azerbaiyán (Oficina de la OSCE en Bakú) -2000-

Altos del Golán (UNDOF) -1974- Cuerno de África (EUCAP NESTOR) -2012- 
Azerbaiyán (Nagorno-Karabaj) Representante Personal para  
la Conferencia de Minsk) -1995-

Asia Central (UNRCCA) -2007- Georgia – Rusia (EUMM Georgia) -2008- Bosnia y Herzegovina (Misión de la OSCE en ByH) -1995-

Burundi (BNUB) -2011- Iraq (EUJUST Lex Iraq) -2005- Kazajstán (Centro de la OSCE en Astana) -1998-

Chipre (UNFICYP) -1964- Kosovo (EULEX Kosovo) -2008- Kirguistán (centro de la OSCE en Bishek) -1999-

Côte d’Ivoire (ONUCI) -2004- Malí (EUTM Mali) -2013- Macedonia, ERY (Misión de la OSCE en Skopje) -1992-

Guinea-Bissau (UNIOGBIS) -2010- Moldova – Ucrania (EUBAM) -2005- Moldova (Misión de la OSCE en Moldova) -1993-

Haití (MINUSTAH) -2004- Níger (EUCAP SAHEL Niger) -2012- Montenegro (Misión de la OSCE en Montenegro) -2006-

India y Pakistán (UNMOGIP) -1949- RD Congo (EUPOL RD Congo) -2007- Kosovo (OMIK, Misión de la OSCE en Kosovo) -1996-

Iraq (UNAMI) -2003- RD Congo (EUSEC RD Congo)  -2005- Serbia (Misión de la OSCE en Serbia) -2006-

Israel-Palestina (UNSCO) -1994- Somalia (EUNAVFOR Somalia) -2008- Tayikistán (Oficina de la OSCE en Dushanbe) -1994-

Kosovo  (UNMIK) -1999- Somalia (EUTM Somalia) -2010- Turkmenistán (Centro de la OSCE en Ashgabad) -1999-

Líbano (UNIFIL) -1978/2006- Sudán del Sur (EUAVSEC South Sudan)  -2012- Ucrania (Coordinador de Proyecto de la OSCE en Ucrania) -1999-

Líbano (USCOL)  -2007- Territorios Palestinos (EU BAM Rafah) -2005-
Uzbekistán (Coordinador de Proyecto de la OSCE en 
Uzbekistán) -2006-

Liberia (UNMIL) -2003- Territorios Palestinos (EUPOL COPPS) -2006- LIGA ÁRABE (1)

Libia (UNSMIL) -2011- OTAN (5) Siria (Misión de Observación de la Liga Árabe en Siria) -2011-

Oriente Medio (UNTSO) -1948- Afganistán (ISAF) -2001-
CEI (1)

Moldova (Transdniestria) -1992-

R. Centroafricana (BINUCA) -2009-
Cuerno de África, Golfo de Adén (Operación 
Ocean Shield) -2009-

CEEAC (1)

RD Congo (MONUSCO) -1999/2010- Kosovo (KFOR) -1999- R. Centroafricana (MICOPAX) -2008-

Sáhara Occidental (MINURSO) -1991-
Mediterráneo (Operation Active Endeavour) 
-2001-

OEA (3)

Belice-Guatemala (OAS/AZ Office) -2003-

Sierra Leona (UNIPSIL) -2008- Somalia (Asistencia de la OTAN a la AMISOM) 
-2007-

Colombia (MAPP OEA) -2004-

Siria (UNSMIS) -2012-
Colombia (MIB OEA) -2008-

UA (2) Otras misiones (6)

Somalia (UNPOS) -1995-
África Central (LRA) (Iniciativa de Cooperación 
Regional contra el LRA, ICR/LRA)  -2012-

Côte d’Ivoire (Operación Licorne, Francia) -2003-

Sudán – Sudán del Sur              
(UNISFA) -2011-

Egipto e Israel -1982-

Sudán (Darfur) (UNAMID) -2007- Somalia (AMISOM) -2007- Hebrón, Palestina (TPIH 2) -1997-

Sudán del Sur (UNMISS) -2009- ECOWAS (2) Islas Salomón (RAMSI) -2003-

Timor-Leste (UNMIT) -2006- Guinea Bissau (ECOMIB) -2012- RPD Corea y Rep. Corea (NSC) -1953-

Sudán del Sur (UNMISS) -2009- Malí (MISMA) -2013- Timor-Leste (ISF, Australia) -2006-

* Se incluye el año de inicio de la misión. En cursiva, misiones finalizadas durante 2012. 

de construcción de paz, como la UE (17 misiones en 
África, Asia, Europa y Oriente Medio), la OSCE (con 
16 misiones en el ámbito europeo y centroasiático), la 
OTAN (cinco misiones en Europa, Asia, África y Oriente 
Medio), la UA (dos misiones en África), ECOWAS (dos 
misiones en África), la CEEAC (una misión en África), 

Tabla 1.4. Misiones internacionales del año 2012*
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la OEA (tres misiones en América), la CEI (una misión 
en Europa), la Liga Árabe (una misión en Siria) y seis 
operaciones de carácter multilateral bajo el paraguas de 
países o grupos de países, lo que ofrece un total de 83 
misiones internacionales durante 2012. De éstas, tres 
misiones concluyeron durante 2012.

Por lo tanto, desde la perspectiva regional, si se añade 
a la presencia de Naciones Unidas la del resto de 
organizaciones regionales, África es el continente donde 
hay una mayor presencia de misiones internacionales 
activas durante 2012 (31), seguida de Europa (21), 
Asia (14), Oriente Medio (13) y América (cuatro). Sin 
embargo, cabe destacar que más la mitad 
de intervenciones en el continente africano 
tienen una clara dimensión político-
militar, mientras que en el resto del mundo 
predominan las intervenciones de carácter 
civil y policial, a excepción de Haití, 
Afganistán, India-Pakistán, Timor-Leste, 
Chipre, Kosovo, Bosnia-Herzegovina, 
Transdniestria y Oriente Medio. 

Tres misiones cerraron sus puertas durante 
2012: la misión de la Liga Árabe en Siria, 
que inició su mandato en noviembre de 
2011 y se vio forzada a abandonar el 
país a finales de enero de 2012, debido 
a la escalada de los enfrentamientos; la misión de 
Naciones Unidas en Siria (UNSMIS), en vigor entre 
abril y agosto de 2012, que también se vio forzada a 
abandonar el país debido a la imposibilidad de cumplir 
su mandato consistente en supervisar el alto el fuego 
como consecuencia de los elevados niveles de violencia; 
y la Misión de Policía de la UE en Bosnia y Herzegovina 
(EUPM), que culminó su mandato en junio de 2012. 
Esta misión de la UE fue la primera en el marco de la 
Política de Defensa y Seguridad Común de la UE, y su 
misión consistió en acompañar el proceso de reforma 
del cuerpo de Policía, en apoyar el desarrollo de las 
capacidades locales y la cooperación regional en la 
lucha contra la corrupción y el crimen organizado.

Si en el año 2011 el foco de atención internacional 
en términos de mantenimiento de la paz se centró 
en los contextos de Sudán y Libia, en el año 2012 el 
protagonismo fue especialmente para Siria y Malí, y 
en menor medida para Níger, Guinea-Bissau, Sudán 
del Sur y la región de África central donde opera el 
grupo armado LRA (Sudán del Sur, R. Centroafricana 
y RD Congo), lugares donde se establecieron nuevas 
operaciones de mantenimiento de la paz. En el caso 
de Siria, se establecieron dos misiones, la primera 
en noviembre de 2011, aunque apenas dos meses 
después se vio forzada a retirarse debido a la gravedad 

del conflicto. Posteriormente el Consejo de Seguridad 
de la ONU estableció la UNSMIS para supervisar el 
alto el fuego entre las partes y el cumplimiento del 
plan del ex secretario general de la ONU Kofi Annan. 
Sin embargo, en agosto, ante la violación sistemática 
del alto el fuego entre las partes, principalmente por 
parte del régimen de Bashar al-Assad, según señaló 
el propio Annan, el Consejo de Seguridad de la ONU 
decidió retirar la misión.20 En lo concerniente a Malí, 
la proclamación del Estado islámico de Azawad en 
el norte del país y el avance de la rebelión tuareg e 
islamista desencadenó una ofensiva diplomática que 
llevó a que en diciembre de 2012 la ONU aprobara 

el despliegue de la Misión Internacional 
de Apoyo a Malí bajo Liderazgo Africano 
(MISMA, por sus siglas en francés), 
liderada por ECOWAS, aunque la 
lentitud en la concreción del despliegue 
y la preocupación por la defensa de sus 
intereses en la zona llevó a Francia a realizar 
una operación militar con el beneplácito 
del Gobierno de Malí para frenar los 
avances de la insurgencia.21 En paralelo, 
la UE aprobó el envío de una misión 
de entrenamiento (EUTM Mali) que se 
estableció en el país a principios de enero. 

Durante 2012 la OTAN fue objeto de críticas 
por parte de Naciones Unidas, Amnistía Internacional 
y el Consejo de Europa por la falta de investigación e 
ineficiente respuesta a las víctimas de su operación 
en Libia, que habría causado la muerte de al menos 
60 personas, entre ellas una treintena de mujeres y 
menores de edad, según investigaciones preliminares 
de medios de comunicación y organismos de derechos 
humanos. La OTAN también fue cuestionada por su falta 
de socorro a refugiados durante la crisis libia en 2011, 
muchos de los cuales murieron en el Mediterráneo 
cuando intentaban huir del país.

Las misiones de mantenimiento de la paz de la ONU 
estuvieron compuestas por 117.465 efectivos,22 

continuando la tendencia de reducción iniciada a partir 
de 2010, cuando alcanzaron los 124.000 efectivos en 
septiembre de ese año. Esto pone de manifiesto que 
a finales de 2010 se produjo un punto de inflexión 
en el continuo aumento de misiones y efectivos para 
el mantenimiento de la paz que se había estado 
registrando en la última década. Desde junio de 1999, 
cuando se alcanzó la cifra más baja desde el fin de la 
Guerra Fría (13.000 cascos azules), hasta el año 2010, 
el incremento de cascos azules había sido constante. 
Sin embargo, también se puede constatar que esta 
reducción del número de efectivos de las misiones de 
mantenimiento de la paz se ha producido en paralelo a la 

Se produjo un 
incremento de 
misiones en 

África y Oriente 
Medio durante 

2012 vinculado 
al surgimiento de 

nuevos conflictos o al 
agravamiento de los 

ya existentes

20. Véase el resumen sobre Siria en este capítulo y en el capítulo 3 (Procesos de paz). 
21. Véase “La crisis en Malí y los desafíos de seguridad en el Sahel” en el capítulo 6 (Escenarios de riesgo para 2013).
22. De los 117.465 efectivos de las misiones de mantenimiento de la paz de la ONU, 94.090 corresponde a personal militar y policial, y el 3,74% 

de esta cifra (3.521 militares y policías) corresponde a mujeres, lo que supone una leve reducción respecto al porcentaje del año 2011, que se 
situaba en el 3,76%, pero igualmente superior al de 2010, que se situaba en el 3,33%. La cifra se ha mantenido estable durante todo el año. 
Datos a 10 de enero de 2013. Naciones Unidas, página web, www.un.org. 
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creciente cifra de los efectivos de las misiones políticas 
y de construcción de paz, lo que podría significar 
un cambio de tendencia en el tipo de misiones y el 
mandato que se establece. Así, en septiembre de 2010 
el personal de las misiones políticas y de construcción 
de paz alcanzaba los 1.700 efectivos, cifra que se 
incrementó a 4.284 efectivos de 2011, y que se mantuvo 
estable a diciembre de 2012, con 4.283 efectivos. 

A esta cifra de 121.748 efectivos de las misiones 
de la ONU (117.465 efectivos de las misiones de 
mantenimiento de la paz y 4.283 de las misiones 
políticas y de construcción de paz) se deberían añadir 
los contingentes de la OTAN (alrededor de 138.000 
efectivos, según la propia organización, sólo teniendo 
en cuenta las operaciones en Afganistán, Kosovo e 
Iraq),23 de la UE (casi 6.000 efectivos entre policías, 
militares y personal civil),24 de la CEI (1.249 efectivos 
en Trandsniestria), CEEAC (MICOPAX, 500 efectivos en 
R. Centroafricana), Liga Árabe (166 efectivos en Siria), 
UA (9.800 efectivos en Somalia), OSCE (460 efectivos), 
OEA (22 efectivos, sólo teniendo en cuenta la MAPP/
OEA) y otras seis operaciones de diversos países (más de 
3.000 efectivos).25 En total, en términos generales, el 
número de efectivos en misiones internacionales rondó 
la cifra de 281.000 desplegados en el mundo, sin contar 
el personal civil que acompaña a las misiones que no 
son de la ONU, cifra que se conoce parcialmente. Esta 
cifra es sensiblemente inferior a los 327.000 efectivos 
del año 2011, debido al fin de la Operación de EEUU en 
Iraq, que culminó en diciembre de 2011, y que contaba 
en ese momento con 39.000 efectivos.

El creciente recurso al Capítulo VII de la Carta de 
Naciones Unidas en el diseño del mandato de las 
misiones de paz de Naciones Unidas está comportando 
una mayor participación en escenarios de violencia. 
Estas misiones, de carácter multidimensional, se 
establecen en contextos cada vez más violentos, con 
mandatos y agendas cada vez más complejas, como 
evidencia el hecho de que la cifra de víctimas mortales 
de efectivos de las misiones de la ONU se haya casi 
cuadruplicado desde el fin de la Guerra Fría, pasando 
de 800 en 1991 a 3.062 a 30 de noviembre de 2012. 

23. Datos consultados a 10 de enero de 2013. OTAN, Página web, http://www.nato.int/cps/en/SID-4BDA48D6-BA415112/natolive/
topics_52060.htm.     

24. Datos consultados a 10 de enero de 2013. UE, Página web, http://www.consilium.europa.eu/eeas/security-defence/eu-operations?lang=en. 
25. En lo concerniente a las cifras sobre efectivos de la CEI, CEEAC y las otras seis operaciones de diversos países, se han tomado las últimas cifras 

disponibles en el anuario SIPRI Yearbook 2012.  Stockholm International Peace Research Institute, SIPRI Yearbook 2012 (Oxford: Oxford 
University Press, 2012). 

26. Véase el capítulo 2 (Tensiones).

1.3. Conflictos armados: 
evolución anual

África 

a) África Occidental

Malí (norte)

Inicio: 2012

Tipología: Sistema, Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, MNLA, Ansar Dine, MUYAO, 
AQMI

Intensidad: 2

Evolución: ↑

Síntesis:
La comunidad tuareg que puebla el norte de Malí vive en 
una situación de marginación y subdesarrollo que desde 
tiempos coloniales ha alimentado diversas revueltas y la 
organización de frentes armados contra el poder central. En 
los años noventa, tras un breve conflicto armado, se logró un 
acuerdo de paz que prometía inversiones y desarrollo para 
el norte. La falta de implementación impidió que el acuerdo 
sirviera de freno a la configuración de nuevos grupos 
armados que exigían una mayor autonomía para la zona. La 
caída del régimen de Muammar Gaddafi en Libia en 2011, 
que durante años había dado cobijo a la insurgencia tuareg 
maliense e incorporado a parte de sus miembros dentro de 
sus cuerpos de seguridad, favoreció el resurgimiento de los 
grupos rebeldes tuareg en el norte del país que claman por 
la independencia de Azawad (nombre con el que los tuareg 
designan la región norte de Malí). Tras avanzar en el control 
de la zona aprovechando la situación de inestabilidad 
política en Malí a principios de 2012, el grupo armado tuareg 
Movimiento por la Liberación de Azawad (MNLA) se vio 
crecientemente desplazado por grupos radicales islamistas, 
que han avanzado posiciones en el norte de Malí y que 
pretenden una estricta interpretación de la sharia en el país.

La situación en Malí durante 2012 se caracterizó por 
una profunda inestabilidad, vinculada al estallido de un 
conflicto armado en el norte del país y a una severa crisis 
política.26 El conflicto armado se inició a principios de 
año, cuando el grupo tuareg Movimiento Nacional para la 
Liberación de Azawad (MNLA) lanzó una ofensiva contra 
posiciones militares en varias localidades septentrionales. 
Con un contingente de entre 2.000 y 3.000 milicianos, 
muchos de los combatientes de las filas tuareg habían 
estado exiliados en Libia y habían luchado junto a las 
fuerzas de Muammar Gaddafi, tras cuyo derrocamiento 
regresaron a Malí con arsenales de gran calibre. 
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Durante el primer trimestre el grupo islamista Ansar 
Dine (Defensores de la Fe) –liderado por el histórico 
líder tuareg Iyad ag Ghaly– se sumó a la lucha contra el 
Gobierno por el control del norte de Malí. Los avances 
de las fuerzas rebeldes se acrecentaron aprovechando 
la crisis política en la capital del país después de que 
un golpe militar acabara con la presidencia de Amadou 
Toumani Touré a finales de marzo. El principal detonante 
del alzamiento castrense fue la disconformidad con la 
gestión de la crisis en el norte por parte del Gobierno 
y los problemas de abastecimiento a las tropas. Las 
acciones insurgentes llevaron a la proclamación de la 
independencia de Azawad –nombre que asignan los 
tuareg al norte de Malí– el 6 de abril. Pese 
a las diferencias de objetivos entre el MNLA 
y Ansar Dine –aspiraciones nacionalistas 
tuaregs versus el deseo de imponer una 
estricta interpretación de la sharia–, y a 
que el MNLA negó que se hubieran lanzado 
ataques coordinados, en la práctica ambas 
formaciones unieron fuerzas y anunciaron 
incluso un acuerdo para la fundación de un 
Estado Islámico en Azawad. No obstante, a 
las pocas semanas quedaron en evidencia las 
divergencias entre ambas organizaciones, 
que se tradujeron en los meses siguientes 
en una creciente confrontación. El MNLA 
perdió terreno frente a las fuerzas islamistas radicales, 
en paralelo a una proliferación de la actividad de grupos 
armados en la región. Organizaciones islamistas como el 
Movimiento para la Unidad de la Yihad en África (MUYAO) 
–una escisión de Al-Qaeda en el Magreb Islámico surgida 
a finales de 2011– y la organización yihadista Ansar al-
Sharia, formada en diciembre en la localidad de Gao, se 
sumaron a la contienda. Paralelamente diversos grupos y 
milicias –Frente Nacional para la Liberación de Azawad 
(FNLA), Fuerzas de Liberación del Norte de Malí, milicias 
Ganda, Alianza de Comunidades de Tombuctú y Fuerzas 
Armadas contra la Ocupación– se organizaron para hacer 
frente a los rebeldes. A finales de junio el MNLA perdió 
el control de sus bases en Gao frente a MUYAO, mientras 
que Ansar Dine tomó el control de Tombuctú, donde 
perpetró ataques contra mausoleos sufíes considerados 
como patrimonio de la humanidad por la UNESCO. 
AQMI también expresó su apoyo a los grupos armados 
islamistas en Malí y alertó sobre las consecuencias de 
una intervención internacional en la zona.27 

Las dinámicas de violencia continuaron durante 
el segundo semestre provocando un número 
indeterminado de víctimas mortales y alrededor de 
150.000 refugiados y 230.000 desplazados internos, 
según cifras de ACNUR. Otras miles de personas de la 
comunidad tuareg huyeron de Bamako ante el temor 
a ser atacadas. En un contexto de creciente control 
del norte por parte de Ansar Dine, MUYAO y AQMI, 
grupos de derechos humanos como Human Rights 

Watch alertaron sobre los abusos contra la población 
local por la estricta interpretación de la sharia que se 
estaba imponiendo en la zona. Diversos testimonios 
relataron casos de ejecuciones sumarias, lapidaciones, 
amputaciones, arrestos, secuestros, reclutamiento 
forzado de menores y múltiples abusos contra mujeres.28 
En este escenario, el MNLA también anunció que su 
aspiración ya no era un Estado tuareg independiente, 
sino una independencia cultural, política y económica 
sin secesión, similar a la que tiene Quebec en 
Canadá. En septiembre el presidente maliense solicitó 
formalmente a ECOWAS una intervención en el país y 
se acordó el envío de 3.300 efectivos de la organización 

regional. La decisión motivó protestas 
en Bamako y reticencias de los sectores 
castrenses del país, así como de potencias 
regionales como Argelia. En un contexto 
de alarma por el impacto de la crisis en el 
Sahel se celebraron reuniones en Bamako 
entre líderes locales, regionales, de la 
UA y la UE para discutir fórmulas para 
abordar la crisis. El Consejo de Seguridad 
de la ONU dio luz verde a ECOWAS para 
intervenir, pero exigió a la organización 
un plan de acción detallado. No fue hasta 
finales de diciembre que la ONU aprobó el 
despliegue de la Misión Internacional de 

Apoyo a Malí bajo Liderazgo Africano (MISMA, por sus 
siglas en francés), enfatizando que se debían hacer 
esfuerzos para una reconciliación política, la celebración 
de elecciones y el entrenamiento del Ejército.29 

La resolución de la ONU planteó un plan en etapas, 
incluyendo la reconstrucción de las Fuerzas Armadas 
–la UE aprobó el envío de una misión de entrenamiento 
(EUTM Mali) que llegaría al país a principios de enero– 
lo que permitiría, según analistas, que las tropas 
malienses actuaran de manera conjunta con las fuerzas 
lideradas por ECOWAS. Asimismo, la ONU planteó la 
celebración de elecciones en abril –o lo antes posible– 
aunque altos cargos del Gobierno maliense se mostraron 
escépticos sobre la celebración de comicios antes de 
derrotar a los grupos armados del norte. La fecha de 
despliegue de la misión fue objeto de debate. Países 
como Francia y organizaciones como la UA o ECOWAS se 
mostraron partidarios de una acción rápida, a principios 
de 2013, mientras que diversos altos cargos de la ONU 
–entre ellos el enviado para el Sahel, Romano Prodi– 
aseguraron que no se concretaría hasta septiembre u 
octubre, para permitir explorar otras vías alternativas a 
una guerra. Ello, teniendo en cuenta que a lo largo de 
2012 se habían explorado contactos con los rebeldes a 
través de la mediación de ECOWAS y que en diciembre 
representantes del MNLA y de Ansar Dine mantuvieron 
su primera reunión directa con delegados del Gobierno 
maliense en Burkina Faso en la que acordaron un cese 
el fuego y se comprometieron con la integridad de Malí 
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27. Véase el resumen sobre Argelia (AQMI) en este capítulo. 
28. Véase el capítulo 4 (Género) y Human Rights Watch, Mali: Islamist Armed Groups Stread Fear in the North, 25 de septiembre de 2012, http://

www.hrw.org/news/2012/09/25/mali-islamist-armed-groups-spread-fear-north. 
29. Véase “La crisis en Malí y los desafíos de seguridad en el Sahel” en el capítulo 6 (Escenarios de riesgo para 2013).
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y el rechazo al terrorismo.30 No obstante, la intervención 
internacional se precipitó en los primeros días de enero 
de 2013, después de que Francia decidiera actuar 
militarmente –en la denominada Operación Serval– para 
frenar el avance de los insurgentes islamistas hacia el sur, 
en una ofensiva protagonizada por Ansar Dine que supuso 
el fin de la tregua de facto comprometida por el grupo. 
Previamente, International Crisis Group había alertado 
sobre la importancia de una aproximación internacional 
coordinada, que diferenciara adecuadamente entre las 
problemáticas internas de Malí y las preocupaciones por 
la inseguridad en el Sahel.31

30. Véase el resumen sobre Mali en el capítulo 3 (Procesos de paz). 
31. International Crisis Group, Mali: The Need for a Determined and Coordinated International Action, Africa Briefing no. 90, 24 de septiembre de 2012, 

http://www.crisisgroup.org/en/regions/africa/west-africa/mali/b090-mali-the-need-for-determined-and-coordinated-international-action.aspx. 
32. Human Rights Watch, Spiraling Violence: Boko Haram Attacks and Security Force Abuses in Nigeria, 11 de octubre de 2012, http://www.hrw.

org/news/2012/10/11/nigeria-boko-haram-attacks-likely-crimes-against-humanity.
33. Amnistía Internacional, Nigeria: Trapped in the Cycle of Violence, 1 de noviembre de 2012, http://www.amnesty.org/fr/library/info/

AFR44/043/2012/en.
34. Véase el resumen sobre Nigeria en el capítulo 3 (Procesos de paz).

Nigeria (Boko Haram)

Inicio: 2011

Tipología: Sistema
Interno

Actores: Gobierno, grupo islamista radical Boko 
Haram (BH)

Intensidad: 2

Evolución: ↑

Síntesis:
La secta islamista Boko Haram reclama el establecimiento de 
un Estado islámico en Nigeria y considera a las instituciones 
públicas nigerianas como corruptas y decadentes. El grupo 
–cuyo nombre significa “la educación occidental es un 
pecado”– se inscribe dentro de la rama integrista que otras 
formaciones iniciaron en Nigeria desde la independencia en 
1960 y que, periódicamente, produjeron brotes de violencia 
de mayor o menor envergadura. Pese a la fuerte represión a 
la que han sido sometidos sus miembros, el grupo armado 
continúa en activo y el alcance de sus ataques se ha 
ampliado, agravando la situación de inseguridad en el país 
con un elevado impacto en la población civil. Organizaciones 
internacionales de derechos humanos han alertado sobre los 
crímenes cometidos por el grupo, pero también sobre los 
abusos del Gobierno en su campaña contra la organización. 

Continuando con la tendencia registrada a partir del 
segundo semestre de 2011, el conflicto armado que 
protagoniza la secta islamista Boko Haram en el norte 
de Nigeria registró una escalada durante 2012, con un 
saldo de víctimas mortales de entre 800 y 900 perso-
nas. Esta cifra es superior al total de fallecidos por el 
conflicto tanto en 2010 como en 2011. El balance total 
de víctimas a causa de esta violencia desde 2009 se 
eleva así por encima de las 3.000. Las dinámicas del 
conflicto se materializaron principalmente en atentados 
de Boko Haram contra iglesias cristianas y otros cen-
tros religiosos, ataques contra objetivos de seguridad, 

enfrentamientos de milicianos de la secta con efectivos 
militares y policiales, y asesinatos de cristianos –dego-
llamientos y agresiones con machetes– por parte del 
grupo armado. Enero fue uno de los meses más cruen-
tos con un total de 253 víctimas mortales, entre insur-
gentes, civiles y miembros de las fuerzas de seguridad. 
Junio fue otro de los meses con más muertes, tras una 
serie de atentados contra iglesias que dejaron más de 
150 fallecidos en los estados de Plateau, Borno y Bau-
chi. El conflicto se concentró en estas tres regiones y 
también en las áreas de Kano, Kogi, Yobe, Kaduna y 
Potiskum. Una escisión del grupo habría formado en 
junio otra organización armada, denominada Ansaru, a 
la que se responsabilizó de ataques a las fuerzas de 
seguridad y del secuestro de un ciudadano francés. En 
este contexto, a mediados de año la fiscal de la Cor-
te Penal Internacional, Fatou Bensouda, acusó a Boko 
Haram de cometer crímenes contra la humanidad y di-
versas organizaciones internacionales advirtieron sobre 
sus abusos. Sendos informes de Human Rights Watch32 
y Amnistía Internacional33 alertaron sobre brutales crí-
menes de Boko Haram contra cristianos y musulmanes 
críticos con la secta o acusados de cooperar con el Go-
bierno, así como ataques contra periodistas e incendios 
de escuelas, que han contribuido a intensificar el clima 
de temor en las zonas donde opera el grupo. Ambas 
organizaciones internacionales también coincidieron en 
denunciar los abusos cometidos por el Gobierno nige-
riano en su campaña contra el grupo insurgente. Tanto 
las Joint Task Forces –que tienen como misión la res-
tauración del orden y la ley en las áreas afectadas por el 
conflicto– como el Servicio de Seguridad del Estado, el 
Ejército y la Policía fueron acusados de violaciones a los 
derechos humanos que incluirían desapariciones forza-
das, torturas, ejecuciones extrajudiciales, detenciones 
arbitrarias, quema de viviendas y robos durante redadas 
en las zonas en que actúa Boko Haram. Informaciones 
de prensa también alertaron sobre el asesinato de dece-
nas de jóvenes en zonas consideradas como bastiones 
de la secta, como Maiduguri.

En paralelo a la violencia, en el transcurso de 2012 
surgieron algunas informaciones sobre intentos 
del Gobierno de Goodluck Jonathan por establecer 
negociaciones con Boko Haram.34 A mediados de año, 
tras destituir al ministro de Defensa y al consejero 
presidencial de Seguridad, Jonathan planteó que eran 
necesarias nuevas tácticas para luchar contra el grupo 
islamista, se mostró partidario de un diálogo con Boko 
Haram e instó a la organización a explicar la motivación 
de sus acciones. Asimismo, el mandatario llamó a los 
cristianos a no adoptar medidas de represalia contra las 
comunidades musulmanas para evitar una espiral de 
violencia sectaria. Durante el segundo semestre trascendió 



48 Alerta 2013

el establecimiento de contactos secretos 
entre representantes gubernamentales y del 
grupo armado, pero posteriormente Boko 
Haram negó la existencia de conversaciones 
de paz y alertó sobre la detención de algunos 
de sus dirigentes, entre ellos un portavoz del 
grupo, Abu Aqa. Durante 2012 las fuerzas 
gubernamentales también dieron muerte 
a algunos líderes de la organización, como 
Ibn Saleh Ibrahim, identificado como alto 
comandante de Boko Haram y acusado 
del asesinato de un general en Maiduguri. 
En diciembre, el Gobierno anunció una 
recompensa de casi dos millones de dólares 
por información que condujera a la captura de 19 de 
los máximos dirigentes del grupo, entre ellos su líder, 
Abubakar Shekau, designado como terrorista por EEUU.

Etiopía (Ogadén)

Inicio: 2007

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, ONLF, OLF, milicias 
progubernamentales, UWSLF

Intensidad: 1

Evolución: ↓

Síntesis:
Etiopía es escenario de movimientos de carácter secesionista 
o de resistencia al poder central desde los años setenta. 
El ONLF surgió en 1984 y opera en la región etíope de 
Ogadén, en el sureste del país, exigiendo un mayor grado de 
autonomía para la comunidad somalí que habita esta zona. 
En diversas ocasiones el ONLF ha llevado a cabo actividades 
insurgentes más allá de Ogadén, en colaboración con el OLF, 
que exige al Gobierno una mayor autonomía de la región 
de Oromiya desde 1973. El Gobierno somalí ha apoyado al 
ONLF contra Etiopía, con quien se enfrentó por el control 
de la región entre 1977 y 1978, guerra en la que Etiopía 
derrotó a Somalia. El fin de la guerra entre Eritrea y Etiopía 
en el 2000 comportó el incremento de las operaciones del 
Gobierno para poner fin a la insurgencia en Ogadén. Tras las 
elecciones celebradas en el año 2005, los enfrentamientos 
entre las Fuerzas Armadas y el ONLF han ido en aumento. 

Organizaciones de 
derechos humanos 

denunciaron los 
brutales crímenes 
de Boko Haram y 
alertaron sobre los 
abusos cometidos 

por las fuerzas 
gubernamentales en el 
marco de su campaña 

contra el grupo

b) Cuerno de África

Durante el año continuaron los enfrentamientos entre 
las Fuerzas Armadas etíopes apoyadas por el cuerpo 
progubernamental paramilitar Liyu Police y el ONLF 
en la región de Ogadén, que podrían haber causado 
centenares de víctimas mortales, según el grupo 
armado. Sin embargo, estas cifras no pudieron ser 
contrastadas por fuentes independientes. El ONLF 
acusó en reiteradas ocasiones a los cuerpos de seguridad 
gubernamentales de cometer ejecuciones extrajudiciales 

contra la población civil, detenciones 
indiscriminadas y violencia sexual. En 
abril, Human Rights Watch denunció que 
las Fuerzas Armadas habían cometido 
ejecuciones extrajudiciales contra 
población civil tras entrevistar a personas 
huidas de Ogadén que habían buscado 
refugio en Somalilandia. Las principales 
acciones gubernamentales, así como las 
emboscadas y ataques por parte del ONLF, 
tuvieron lugar en la región de Wardheer y 
Degahbur (centro y norte de la región de 
Ogadén, respectivamente). Sin embargo, 
los dos hechos más destacados del año 

fueron el fallecimiento del primer ministro, Meles 
Zenawi,35 y la celebración de conversaciones de paz entre 
el ONLF y representantes del Gobierno.36 La muerte de 
Zenawi en agosto, sustituido por Hailemariam Desalegn, 
que hasta la fecha había sido viceprimer ministro y 
ministro de Exteriores desde 2010, fue seguida por la 
liberación de los dos periodistas suecos arrestados en 
2011 acusados de apoyar al terrorismo y por el anuncio 
del envío de una delegación gubernamental a Nairobi 
para mantener conversaciones de paz con el ONLF. Éstas 
se iniciaron en septiembre pero a mediados de octubre 
se interrumpieron ante la exigencia del Gobierno al ONLF 
de reconocer la Constitución etíope, a pesar de haber 
acordado no establecer precondiciones. Posteriormente, 
en diciembre, el rotativo Sudan Tribune informó de la 
presencia en Addis Abeba de Abdinur Abdullahi Farah, 
líder de una facción del ONLF, con el objetivo de reanudar 
las conversaciones de paz con el Gobierno. Según el 
rotativo, esta facción del ONLF habría anunciado que 
aceptaba negociar dentro del marco constitucional. El 
ONLF lanzó un comunicado en el que afirmaba que no 
había conversaciones de paz entre el ONLF y el Gobierno 
etíope, aunque éste último quisiera ofrecer la imagen 
contraria negociando con un desertor de bajo rango.

Durante el periodo relativo a las conversaciones de 
paz, los enfrentamientos continuaron, poniendo 
de manifiesto la fragilidad de la situación, según 
diversos analistas. En paralelo a la interrupción de las 
conversaciones de paz se produjo un incremento de 
los enfrentamientos, que podrían haber causado un 
centenar de víctimas mortales sólo entre noviembre y 
diciembre, según fuentes insurgentes. En este sentido, 
la organización Resolve Ogaden Coalition (ROC) acusó 
a la comunidad internacional de prestar nula atención 
a la grave situación de conflicto que sufre la región de 
Ogadén. A esto se añade el anuncio realizado por el 
ministro de Minas, Sinknesh Ejigu, en el que afirmaba 
que el Gobierno estaba a punto de formar un consorcio 
estatal del sector del petróleo, la Petroleum Development 
Enterprise, para incrementar la explotación de petróleo 
y gas en el conjunto del país y por tanto, también en 
Ogadén, en colaboración con compañías extranjeras, lo 
que generó un clima de preocupación. 

35.  Véase el resumen sobre Etiopía en el capítulo 2 (Tensiones).
36. Véase el resumen sobre Etiopía en el capítulo 3 (Procesos de paz).
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Durante el año persistió la ofensiva de las 
fuerzas gubernamentales apoyadas por la 
UA y Etiopía contra al-Shabaab que causó 
centenares de víctimas y el desplazamiento 
forzado de miles de personas, sobre todo 
en la región sur del país. Estas dinámicas 
militares tuvieron lugar en paralelo a 
los progresos en el proceso de paz de 
Somalia, con la aprobación de la nueva 
Constitución federal, del Parlamento, del 
Gobierno y del nuevo presidente, no sin 
graves dificultades y tensiones, y pese a 

Somalia 

Inicio: 1988

Tipología: Gobierno, Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Nuevo Gobierno Federal de Transición 
(GFT) –al que se ha unido la facción 
moderada de la Alianza para la Reli-
beración de Somalia (ARS), y apoyado 
por Ahlu Sunna Wal Jama’a (ASWJ), 
señores de la guerra, Etiopía, Kenya, 
EEUU, Francia, AMISOM, EU-Navfor, 
Operation Ocean Shield–, facción radi-
cal de la Alianza para la Reliberación 
de Somalia (ARS) –formada por parte 
de la Unión de los Tribunales Islámi-
cos (UTI), Hizbul Islam, al-Shabaab– y 
apoyada por Eritrea

Intensidad: 3

Evolución: ↑

Síntesis:
El conflicto armado y la ausencia de autoridad central efectiva 
en el país tienen sus orígenes en 1988, cuando una coalición 
de grupos opositores se rebeló contra el poder dictatorial de 
Siad Barre y tres años después consiguieron derrocarlo. Esta 
situación dio paso a una nueva lucha dentro de esta coalición 
para ocupar el vacío de poder, que ha provocado la destrucción 
del país y la muerte de más de 300.000 personas desde 
1991, a pesar de la fracasada intervención internacional de 
principios de los noventa. Los diversos procesos de paz para 
intentar instaurar una autoridad central han tropezado con 
numerosas dificultades, entre las que destacan los agravios 
entre los diferentes clanes y subclanes que configuran la 
estructura social somalí, la injerencia de Etiopía, Eritrea y 
EEUU, y el poder de los diversos señores de la guerra. La 
última iniciativa de paz conformó en 2004 el Gobierno 
Federal de Transición (GFT), que se ha apoyado en Etiopía 
para intentar recuperar el control del país, parcialmente 
en manos de la UTI. La facción moderada de la UTI se ha 
unido al GFT y juntos se enfrentan a las milicias de la facción 
radical de la UTI, agrupadas en el grupo armado islamista al-
Shabaab, que controla parte de la zona sur del país. 

37. Véase el resumen sobre Somalia en el capítulo 3 (Procesos de paz).
38.  Consejo de Seguridad de la ONU, Informe del Grupo de Monitoreo sobre Somalia y Eritrea en cumplimiento de la resolución 2002 (2011) del 

Consejo de Seguridad de la ONU, 13 de julio de 2011, 26, 35, http://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol=S/2012/545.
39.  Ibíd., 20-24.

la aparición de actores que pusieron en jaque todo el 
proceso.37 El nuevo Parlamento Federal de Somalia 
nombró a Hassan Sheikh Mohamud como nuevo 
presidente del país y también aprobó, a propuesta 
del presidente y por una amplia mayoría, a Abdi 
Farah Shirdon (conocido como Saaid, no vinculado a 
la clase política somalí) como nuevo primer ministro 
del nuevo Gobierno Federal de Somalia. A finales de 
febrero la UE extendió la operación contra la piratería 
en aguas del Cuerno de África hasta 2014, ampliando 
las acciones militares a “territorio terrestre”, lo 
que podría significar una escalada de las acciones 
bélicas. El Consejo de Seguridad de la ONU aprobó el 
incremento de la misión de la UA en el país, AMISOM, 
de 12.000 militares hasta 17.731, en la víspera de la 
celebración de la cumbre en Londres, para mostrar su 
apoyo a la iniciativa. En paralelo, la UA anunció que la 
AMISOM asumiría el liderazgo de las tropas de Kenya 
presentes en Somalia a partir del 30 de marzo. En 
enero el representante especial del secretario general 
de la ONU, Augustine Mahiga, reubicó su oficina en 
Mogadiscio, tras una ausencia de la institución en el 
país de 17 años. El Grupo de Monitoreo sobre Somalia 
y Eritrea de la ONU alertó en julio sobre los elevados 
niveles de fraude, corrupción y malversación de fondos 
del GFT recibidos de la comunidad internacional y 
la instrumentalización de la ayuda humanitaria.38 El 
Grupo también destacó la reducción sustancial del 
apoyo de Eritrea a al-Shabaab y la persistencia de la 
violación sistemática del embargo de armas, tanto por 
parte de Estados como Yemen o Etiopía, como por las 
compañías de seguridad privada estadounidenses.39

Durante el año fueron cayendo a favor de las fuerzas 
gubernamentales apoyadas por la AMISOM importantes 
feudos de al-Shabaab, como el distrito de Hudur, en 
la región de Bakool, y las localidades de Baidoa, 
Beledweyne, Kismayo, Merca, y a finales de año se 
añadió la caída de Jowhar. Los combates se reprodujeron 
en las diferentes regiones del centro y sur del país. 
En Mogadiscio proliferaron los ataques con bomba 
reivindicados por al-Shabaab, mientras que la toma de 
Kismayo por parte de las tropas de Kenya en el marco 
de la misión de la UA no culminó hasta principios de 

octubre, después de meses de ofensivas 
y bombardeos continuados que causaron 
centenares de víctimas mortales y el 
desplazamiento forzado de miles de 
personas. A finales de agosto también fue 
capturada la segunda ciudad portuaria 
del sur del país, Merca. Sin embargo, 
importantes zonas del sur seguían en manos 
de la insurgencia islamista, a pesar de las 
derrotas militares infligidas por la ofensiva 
conjunta. El grupo armado fue perdiendo 
el control de las principales ciudades pero 

Las fuerzas 
gubernamentales y 

la AMISOM tomaron 
los principales feudos 

de al-Shabaab, lo 
que forzó al grupo a 
retirarse a zonas más 
remotas del sur de 

Somalia
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se retiró a localidades más remotas del sur de Somalia. 
Además, la insurgencia mantenía una importante 
capacidad para infiltrarse en zonas controladas por el 
Gobierno, según señalaron numerosos analistas. No 
obstante, algunos avances militares contra al-Shabaab 
generaron vacíos de seguridad debido a la lentitud de la 
AMISOM en desplegarse en los territorios liberados por 
las fuerzas etíopes. 

África Central (LRA)40 

Inicio: 1986

Tipología: Recursos41

Internacional

Actores: Fuerzas Armadas ugandesas, centroa-
fricanas, congolesas y sursudanesas, 
milicias de autodefensa de RD Congo 
y de Sudán del Sur, LRA

Intensidad: 1

Evolución: ↓

Síntesis:
El grupo armado de oposición LRA, movido por el 
mesianismo religioso de su líder, Joseph Kony, nació en 
1986 con el objetivo de derrocar al Gobierno de Uganda, 
instaurar un régimen basado en los Diez Mandamientos de 
la Biblia y sacar de la marginación a la región norte de este 
país. La violencia y la inseguridad causada por los ataques 
del LRA contra la población civil, el secuestro de menores 
para engrosar sus filas (alrededor de 25.000 desde el 
inicio del conflicto) y los enfrentamientos entre el grupo 
armado y las Fuerzas Armadas (junto a las milicias de 
autodefensa) han provocado la muerte de unas 200.000 
personas y el desplazamiento forzado de alrededor de 
dos millones en el momento más álgido del conflicto. La 
creciente presión militar ejercida por las Fuerzas Armadas 
ugandesas forzó al grupo a refugiarse primero en el sur de 
Sudán, posteriormente en RD Congo, y finalmente en R. 
Centroafricana. Así, el LRA fue ampliando sus actividades 
a los países vecinos donde estableció sus bases, por la 
incapacidad para frenarle en RD Congo y R. Centroafricana, 
y por la complicidad de Sudán. Entre 2006 y 2008 se 
celebró un proceso de paz que consiguió establecer un 
cese de hostilidades, aunque fracasó y en diciembre 
de 2008 los Ejércitos ugandés, congolés y sursudanés 
llevaron a cabo una ofensiva contra el LRA, lo que provocó 
la disgregación del grupo hacia el noreste de RD Congo, 
el sureste de R. Centroafricana y el suroeste de Sudán del 
Sur, donde continuó su ofensiva.

40. Esta denominación hace referencia al conflicto armado conocido como “Uganda (norte)” en informes anteriores. Desde finales de 2008 
el escenario de operaciones de este conflicto transcurre en el triángulo fronterizo entre RD Congo, Sudán del Sur y R. Centroafricana. Por 
ello, el conflicto armado pasa a ser considerado internacional, aunque comparte algunos elementos incluidos en la tipología de interno 
internacionalizado.  

41.  En los últimos años, las causas que motivaron el surgimiento del LRA (Identidad, Autogobierno) se han diluido y en la actualidad se reducirían a 
la mera supervivencia del grupo (Recursos).

42.  Ambas organizaciones han creado LRA Crisis Tracker en 2012, plataforma de mapeo y un sistema de recolección de datos de las acciones 
cometidas por el LRA, a partir de radios comunitarias, ONG locales e internacionales, gobiernos y agencias de Naciones Unidas.  LRA Crisis Tracker 
Invisible Children – Resolve, Página web, http://www.lracrisistracker.com.

43. Consejo de Seguridad de la ONU, Informe del Secretario General sobre las actividades de la Oficina Regional de las Naciones Unidas para África Central 
y sobre las zonas afectadas por el Ejército de Resistencia del Señor, 11 de junio de 2012, http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=s/2012/421.

Durante todo el año el grupo armado ugandés 
LRA continuó cometiendo saqueos, secuestros y 
ataques diarios, principalmente en el sureste de la 
R. Centroafricana, pero también en el noreste de RD 
Congo. Aunque su capacidad desestabilizadora continúa 
intacta, su letalidad se ha ido reduciendo en los últimos 
años, tal y como demuestran los datos aportados por 
las organizaciones Resolve e Invisible Children,42 según 
las cuales durante el año 2012 se habrían registrado 
unas 50 víctimas mortales y el reclutamiento forzoso de 
más de 400 personas, en su mayoría menores, aunque 
las mismas organizaciones señalan que estas cifras 
podrían ser más elevadas. Las principales acciones 
se desarrollaron en el sureste de la R. Centroafricana, 
donde se cree que el líder de la rebelión, Joseph Kony, 
se encuentra escondido, aunque a principios de año 
se especulaba sobre la posibilidad de que se hallara 
en la región sudanesa de Darfur. El grupo dispone de 
aproximadamente unos 500 combatientes.43 El último 
informe del secretario general de la ONU de diciembre 
reducía las cifras de estas organizaciones: se habrían 
producido 180 ataques supuestamente cometidos 
por el LRA durante el año. De éstos, 138 se habrían 
cometido en RD Congo y los otros 42 en la vecina R. 
Centroafricana, lo que había ocasionado la muerte 
de 39 civiles. Un total de 193 personas habrían sido 
secuestradas, 84 de la R. Centroafricana y las restantes 
109 de la RD Congo, de las cuales un tercio eran menores. 

En mayo el representante especial del secretario general 
de la ONU para África Central, Abou Moussa, anunció 
que Joseph Kony se estaba desplazando constantemente 
para escapar de las operaciones de búsqueda y captura de 
la misión conjunta de las Fuerzas Armadas de los países 
de la región. Cabe destacar que el número cuatro de la 
guerrilla, Caesar Acellam, fue capturado por las Fuerzas 
Armadas ugandesas en R. Centroafricana. En marzo se 
estimaba que había 445.000 personas desplazadas 
como consecuencia de sus acciones, de las que 341.000 
procedían de la provincia congolesa de Orientale. 
Naciones Unidas insistió durante el año en conseguir 
apoyo internacional con el objetivo de fortalecer los 
esfuerzos regionales en la lucha contra el LRA. A pesar 
de la lentitud de la respuesta, en marzo se concretó en 
Juba la Iniciativa de Cooperación Regional liderada por 
la UA y apoyada por la ONU contra el LRA (RCI-LRA, 
por sus siglas en inglés) y su componente militar, la 
Regional Task Force de la UA (RTF). Durante el año se 
fue configurando la RTF, que no estuvo operativa hasta 
septiembre. La RTF dispondrá de 5.000 militares de los 
cuatro países de la región –RD Congo, Uganda, Sudán 

c) Grandes Lagos y África Central
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del Sur y R. Centroafricana–. El jefe militar de la RTF, el 
coronel ugandés Dick Olum, señaló en septiembre que 
su misión todavía no disponía de suficientes tropas (no 
alcanzaban los 3.000 efectivos), ni de la financiación 
y equipamiento necesarios. EEUU continuó aportando 
apoyo logístico y de inteligencia a la operación. 

En paralelo, por primera vez en muchos meses, el 
equipo mediador del LRA realizó en octubre una co-
municación pública en la que criticó al enviado de la 
UA para las cuestiones vinculadas al grupo armado, 
Francisco Madeira, así como al apoyo que la ONU está 
brindando, acusándoles de promover la guerra en el 
centro de África en lugar de multiplicar los esfuerzos 
de construcción de paz. Además, a mediados de sep-
tiembre un grupo de 20 líderes de orga-
nizaciones religiosas, tradicionales y de la 
sociedad civil, encabezados por el obispo 
John Baptist Odama, protestaron por la 
decisión del ministro de Interior ugandés 
de revocar algunas de las provisiones de 
la Ley de Amnistía en Uganda. Desde su 
establecimiento en el año 2000, alrede-
dor de 26.000 combatientes de unos 25 
grupos armados han abandonado las res-
pectivas insurgencias y se han integrado 
en la sociedad en el marco del plan de re-
conciliación que establece la ley. El LRA, 
aunque no se encuentra activo en Uganda, sigue sien-
do una amenaza potencial y una minoría de sus ac-
tuales componentes son originarios de Uganda, por lo 
que se podrían acoger a la ley si no fuera revocada. 

44. International Crisis Group, Burundi: Bye-bye Arusha?, Africa Report no. 192, 25 de octubre de 2012, http://www.crisisgroup.org/en/regions/
africa/central-africa/burundi/192-burundi-bye-bye-arusha.aspx.

45.  International Crisis Group, Burundi: A Deepening Corruption Crisis, Africa Report no. 185, 21 de marzo de 2012, http://www.crisisgroup.org/en/
regions/africa/central-africa/burundi/185-burundi-la-crise-de-corruption.aspx.

46.  Human Rights Watch, “You Will Not Have Peace While You Are Living” The Escalation of Political Violence in Burundi, mayo de 2012, http://www.
hrw.org/sites/default/files/reports/burundi0512ForUpload_1.pdf.

El líder del LRA, 
Joseph Kony, se 

estuvo desplazando 
constantemente 
para escapar de 

las operaciones de 
búsqueda y captura 

de la misión conjunta 
africana apoyada por 

EEUU

Burundi

Inicio: 2011

Tipología: Gobierno
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, grupo armado FNL

Intensidad: 1

Evolución: =

Síntesis:
El proceso de transición política e institucional iniciado con 
la firma del Acuerdo de Paz de Arusha en el 2000 culminó 
formalmente en el año 2005. La aprobación de una nueva 
Constitución que formaliza el reparto de poder político y mi-
litar entre las dos principales comunidades, hutus y tutsis, 
y la celebración del proceso electoral que ha conducido a la 
formación de un nuevo Gobierno, intentan sentar las bases 
de futuro para superar el conflicto iniciado en 1993 y supo-
nen la principal oportunidad para poner fin a la violencia de 
carácter etnopolítico que afecta al país desde su indepen-
dencia en 1962. Sin embargo, persiste la desconfianza en-
tre los partidos políticos y las luchas de poder en el seno del 
gubernamental CNDD-FDD, y entre el Gobierno y la oposición

política. A esta tensa situación se añade el reto positivo de 
que el último grupo armado del país, las FNL, se sumó a la 
contienda política con su renuncia a la violencia en 2009. No 
obstante, las elecciones de 2010, tachadas de fraudulentas 
por la oposición, supusieron un impasse que provocó una invo-
lución en el país debido a la reconfiguración de una parte de 
la insurgencia alrededor de su histórico líder, Agathon Rwasa.

Persistieron las acciones esporádicas de violencia, 
ejecuciones extrajudiciales y enfrentamientos entre 
las Fuerzas Armadas y diversas milicias y grupos de 
las refundadas FNL nuevamente lideradas por Agathon 
Rwasa. Cabe destacar las declaraciones realizadas por 
las FNL a principios de septiembre que podrían suponer 

un salto cualitativo en el conflicto, en las 
que declaraba la guerra al Gobierno. Una 
de las principales acciones bélicas del año 
fue la muerte de 41 combatientes en una 
confrontación con un grupo procedente 
de RD Congo en la provincia de Bubanza 
en junio, confirmada por el Ejército. 
Continuaron, en paralelo, las acciones 
de represión e intimidación por parte 
del Gobierno. Además, el control de las 
instituciones por el CNDD-FDD y la ausencia 
de una oposición real convirtió el sistema 
de reparto de poder establecido en los 

acuerdos de Arusha en irrelevante, según destacó el think 
tank International Crisis Group (ICG).44 La organización 
señaló en octubre que la crisis que padece el país desde 
las elecciones de 2010 sigue abierta. Tras el boicot 
electoral, los partidos opositores crearon la coalición 
Alianza Democrática para el Cambio (ADC-Ikibiri) y 
diversos líderes opositores se fueron nuevamente al 
exilio, entre ellos el líder de la antigua rebelión, Agathon 
Rwasa. Desde entonces el clima de violencia entre la 
oposición y el partido en el poder, el CNDD-FDD, fue 
en aumento, así como las acciones de las refundadas 
FNL y las críticas de la sociedad civil hacia el Gobierno. 
Además, ICG señaló que las prácticas neopatrimoniales 
que han afectado al país desde su independencia 
podrían amenazar su desarrollo y gobernabilidad.45 

Cabe destacar que la comisión de investigación creada 
por el Gobierno a raíz del informe de Human Rights 
Watch (HRW)46 sobre la existencia de ejecuciones 
extrajudiciales de activistas y representantes políticos 
en el país cometidas tanto por el partido en el poder, 
el CNDD-FDD, como por los grupos opositores desde 
2010, no aportó evidencias sobre este tipo de acciones 
en el país, lo que generó críticas a nivel nacional e 
internacional por el bajo compromiso adquirido por la 
comisión. Finalmente cabe añadir que se produjo un 
incremento de la tensión en el país durante todo el año 



52 Alerta 2013

en lo concerniente a los conflictos por la propiedad de la 
tierra vinculados a la guerra y al desplazamiento forzado 
durante decenas de años.

R. Centroafricana

Inicio: 2006

Tipología: Gobierno
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, APRD, UFDR, escisiones del 
UFDR (FURCA, MJLC), FDPC, CPJP, 
Séléka (compuesta por facciones de 
los anteriores grupos), Francia, MICO-
PAX, grupo armado ugandés LRA, gru-
po armado chadiano FPR, zaraguinas 
(asaltadores de caminos)

Intensidad: 1

Evolución: ↑

Síntesis:
Durante el año 2006 la situación en el país se agravó por el 
incremento de las actividades de diversos grupos insurgen-
tes que denunciaron la falta de legitimidad del Gobierno de 
François Bozizé, producto de un golpe de Estado contra el 
presidente Ange Félix Patassé entre los años 2002 y 2003. El 
Gobierno de Bozizé fue acusado de mala gestión de los fondos 
públicos y de división de la nación. La insurgencia tuvo dos 
frentes: en primer lugar, en la populosa zona centro y noroeste 
del país, el APRD, dirigido por Jean-Jacques Demafouth, se 
enfrentó al Gobierno de Bozizé reivindicando un nuevo reparto 
del poder político. El segundo frente se ubicó en el noreste del 
país, donde cabe destacar la escalada de las operaciones de 
insurgencia por parte de la coalición de grupos UFDR. A esta 
inestabilidad se sumó el surgimiento en el noroeste de nu-
merosas bandas de asaltadores de caminos, conocidos como 
los zaraguinas, y de la presencia del grupo armado ugandés 
LRA en el sureste del país. Las diversas insurgencias, como 
APRD, UFDR, FDPC, alcanzaron un acuerdo de paz en 2007 
con el Gobierno y el grupo armado CPJP se sumó en 2011.

Bajo la amenaza de 
derrocar al Gobierno 
centroafricano, en 

apenas un mes 
una nueva rebelión 

consiguió forzar 
la celebración de 

conversaciones de paz

47. Véase el resumen sobre R. Centroafricana en el capítulo 3 (Procesos de paz). 

Persistió la inseguridad en el centro-norte y en el 
sureste del país, aunque el reinicio del 
desarme en mayo y la reducción sostenida 
de la violencia en el centro-norte del país 
en los últimos años contribuyó a la mejora 
de la situación. Sin embargo, en diciembre 
se reactivó la rebelión. Uno de los grupos 
armados más importantes y emblemáticos 
del último periodo de inestabilidad que ha 
atravesado el país durante los últimos años, 
el APRD, se disolvió en mayo, y fueron 
liberados diversos líderes guerrilleros. 
Además, el último grupo armado centroafricano, el 
CPJP, y el Gobierno alcanzaron un acuerdo de paz el 
25 de agosto de 2012.47 Los combatientes del CPJP 
habían estado concentrados en la zona noroeste del 
país desde donde mantuvieron las acciones de violencia 
hasta que firmaron un cese de hostilidades el 2011. 

No obstante, a mediados de septiembre se produjeron 
ataques en las localidades de Damara, Sibut y Dekoa, 
reivindicadas por una facción del CPJP que no ha 
reconocido el acuerdo de paz. Esta facción, junto a 
otras escisiones de antiguos grupos armados, dio un giro 
radical a la situación en diciembre. Este conjunto de 
facciones y escisiones de los grupos CPJP, UFDR y CPSK, 
llamada Séléka, activos en el norte del país y que habían 
alcanzado acuerdos de paz en los últimos años con el 
Gobierno, iniciaron una rebelión el 10 de diciembre, 
tomando el control de diversas localidades del país y 
amenazando con derrocar al presidente, François Bozizé, 
si no implementaba el acuerdo de paz alcanzado en 2007. 
La rebelión se inició con la toma de Bria, importante 
localidad minera del norte del país, a 600 km de la 
capital, y posteriormente tomó el control, entre otras, de 
Bambari, tercera ciudad del país y eje de comunicaciones 
entre las zonas diamantíferas. Esta alianza exigió en un 
primer momento el pago de los salarios acordados a raíz 
del acuerdo de paz y la liberación de los presos políticos. 
No obstante, posteriormente elevaron sus demandas y a 
finales de año exigieron la retirada del presidente para 
iniciar las negociaciones. Bozizé manifestó su voluntad de 
estudiar la formación de un Gobierno de unidad nacional 
dirigido por él mismo (lo que significaría la aceptación 
de cargos en el Gobierno para los líderes rebeldes). El 
avance de la rebelión fue imparable, y en pocos días 
tomó numerosas localidades sin apenas resistencia 
de las Fuerzas Armadas centroafricanas apoyadas por 
contingentes militares regionales presentes en el terreno. 
Seleka frenó su avance a 75 km de la capital y amenazó 
con tomarla si no se atendían sus demandas. En el último 
momento la rebelión dio muestras de división interna 
entre los partidarios de derrocar a Bozizé y los partidarios 
de iniciar conversaciones de paz con el mandatario, entre 
los que se encuentra el CPSK. Bozizé rechazó dejar el 
poder, tal y como exigía la rebelión, lo que hizo temer un 
reinicio de las hostilidades. La comunidad internacional 
manifestó su preocupación y presionó al Gobierno para 
que aceptase la celebración de conversaciones de paz 
en Libreville, Gabón, el 10 de enero. Ambas partes 
aceptaron llevar a cabo estos contactos en Gabón, 

con el objetivo de alcanzar un acuerdo. 
EEUU, Francia y la UE instaron a ambas 
partes a alcanzar una solución política y a 
proteger a la población civil. Francia, que 
dispone de 600 militares en el país y que 
en 2006 intervino para salvar el Gobierno 
de François Bozizé bombardeando una 
columna de 3.000 combatientes del 
UFDR que se dirigía a la capital, manifestó 
su preocupación pero anunció que no 
intervendría en el contencioso, rechazando 

la petición de Bozizé. París aseguró que sólo intervendría 
para proteger a los más de 1.200 ciudadanos franceses 
en el país. Ante la negativa, centenares de personas 
se concentraron frente a las embajadas francesa y 
estadounidense en Bangui lanzando piedras y quemando 
la bandera francesa. Chad, Congo, Camerún y Gabón 
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anunciaron el envío de un número indeterminado 
de militares para apoyar al Gobierno de Bozizé. 
Finalmente, cabe destacar que durante gran parte del año 
continuaron las acciones esporádicas del grupo armado 
chadiano FPR liderado por el general Abdel Kader, alias 
Baba Laddé, en la zona centro-norte del país, lo que 
provocó el aumento del desplazamiento y las necesidades 
humanitarias de la población. Asimismo, a finales de junio 
las Fuerzas Armadas Centroafricanas responsabilizaron al 
LRA de un ataque cerca de la localidad de Bakouma, aunque 
posteriormente señalaron al FPR. No obstante, Baba Laddé 
se rindió a principios de septiembre y acto seguido fue 
extraditado a Chad. El Gobierno estableció un comité para 
promover la repatriación de los miembros del FPR a Chad.

RD Congo (este)

Inicio: 1998

Tipología: Gobierno, Identidad, Recursos
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, milicias Mai-Mai, FRF, 
PARECO, FDLR, M23 (ex CNDP), 
APCLS, grupos armados de Ituri, grupo 
armado de oposición burundés FNL, 
grupos armados de oposición ugandeses 
ADF-NALU y LRA, Rwanda, MONUSCO

Intensidad: 3

Evolución: ↑

Síntesis:
El actual conflicto tiene sus orígenes en el golpe de Estado 
que llevó a cabo Laurent Desiré Kabila en 1996 contra Mo-
butu Sese Seko, que culminó con la cesión del poder por 
parte de éste en 1997. Posteriormente, en 1998, Burundi, 
Rwanda y Uganda, junto a diversos grupos armados, intenta-
ron derrocar a Kabila, que recibió el apoyo de Angola, Chad, 
Namibia, Sudán y Zimbabwe, en una guerra que ha causado 
alrededor de cinco millones de víctimas mortales. El control 
y la expoliación de los recursos naturales han contribuido 
a la perpetuación del conflicto y a la presencia de Fuerzas 
Armadas extranjeras. La firma de un alto el fuego en 1999, 
y de diversos acuerdos de paz entre 2002 y 2003, comportó 
la retirada de las tropas extranjeras y la configuración de 
un Gobierno de transición y posteriormente, en 2006, un 
Gobierno electo. Sin embargo, este proceso no supuso el fin 
de la violencia en el este del país debido al papel de Rwanda 
y a la presencia de facciones de grupos no desmovilizados y 
de las FDLR, responsables del genocidio rwandés en 1994. 

48. Véase el capítulo 4 (Género).

Durante el año se produjo una escalada de la violencia 
sin precedentes desde 2009, como consecuencia de la 
rebelión del grupo armado Movimiento 23 de marzo (M23) 
apoyado por Rwanda. El anuncio en abril por parte del 
presidente Kabila de promover el arresto del general Bosco 
Ntaganda, alias Terminator, a petición de la Corte Penal 
Internacional (CPI) que desde hace más de seis años 
le acusa de crímenes de guerra y contra la humanidad, 
desencadenó la situación. Las presiones sobre Kabila 
por parte de la comunidad internacional, según diversos 

analistas, como consecuencia del fraude electoral en las 
elecciones de noviembre de 2011 le habrían llevado a 
hacer un gesto en defensa de los derechos humanos y 
de lucha contra la impunidad. Ntaganda, antiguo aliado 
de Kabila y antiguo jefe del Estado Mayor del CNDP, 
promovió desde finales de marzo la deserción de cientos 
de militares antiguos miembros del CNDP y fieles a su 
persona. El M23 inicialmente se había levantado en armas 
ante el supuesto incumplimiento por parte del Gobierno 
del acuerdo del 23 de marzo de 2009 (de ahí su nombre), 
aunque posteriormente declaró combatir para liberar 
completamente RD Congo y derrocar a Kabila. A finales 
de abril el Gobierno decidió lanzar una ofensiva contra 
la rebelión, que desencadenó fuertes enfrentamientos. 
Los combates provocaron el desplazamiento forzado de 
alrededor de medio millón de personas, así como una 
oleada de saqueos, un número indeterminado de víctimas 
mortales y el incremento del uso de la violencia sexual 
como arma de guerra.48 El M23 extendió su control a las 
dos provincias de Kivu Norte y Sur, donde se evidenció el 
descontrol de la situación por parte de las Fuerzas Armadas 
congolesas (FARDC), y Naciones Unidas reconoció 
que el M23 había establecido una administración de 
facto en el este del país y que el grupo recibía apoyo 
principalmente de Rwanda, pero también de Uganda. 
Esta acusación fue rechazada por ambos países y provocó 
amenazas de Uganda de replantear su participación en 
misiones de paz de la ONU. La organización de derechos 
humanos Human Rights Watch también confirmó el 
apoyo de Rwanda a la rebelión, lo que provocó una 
desigual y tibia reacción de la comunidad internacional. 

En julio el presidente congolés, Joseph Kabila, y su 
homólogo rwandés, Paul Kagame, acordaron la creación de 
una fuerza regional para combatir al M23 con el apoyo de 
la Iniciativa Regional de los Países de los Grandes Lagos 
(ICGLR), que celebró diversas reuniones para aproximar 
posturas, pero no alcanzó ninguna concreción. A mediados 
de noviembre el M23 intensificó la ofensiva sobre la capital 
de Kivu Norte, Goma, que cayó con facilidad en manos de 
la rebelión tras algunos enfrentamientos entre el M23 y las 
FARDC apoyadas por la MONUSCO. Las FARDC entregaron 
la capital y parte de las tropas se pasaron al M23, mientras 
que la MONUSCO renunció a enfrentarse al grupo armado. 
Tras la caída de Goma en manos del M23, la ICGLR hizo 
un llamamiento a que el M23 se retirara de Goma para 
evitar un desastre, y desde entonces estuvo insistiendo 
a las partes para que encontraran una salida negociada 
a la situación. EEUU y el secretario general de la ONU 
también hicieron un llamamiento a RD Congo y a Rwanda 
a promover el diálogo entre las partes. Naciones Unidas 
señaló que ambas partes ejecutaron civiles, violaron 
mujeres y saquearon cuanto encontraron a su paso. 

Las presiones regionales e internacionales consiguieron 
forzar la retirada del M23 de Goma, mediante un acuerdo 
entre las partes. La retirada del M23 se produjo tras el 
acuerdo alcanzado entre el Gobierno y el grupo armado para 
celebrar conversaciones de paz una semana después de la 
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retirada. Así, se iniciaron conversaciones de 
paz entre el Gobierno y el M23 en Kampala, 
Uganda, facilitadas por el Gobierno ugandés 
el 9 de diciembre. Las conversaciones de paz 
se prolongaron hasta el 31 de diciembre, y 
continuaron en enero. Los cuerpos y fuerzas 
de seguridad congoleses iniciaron el retorno 
a la ciudad que poco a poco recuperó la 
normalidad. La MONUSCO también empezó 
a patrullar las carreteras y facilitó el retorno 
de los cuerpos de seguridad congoleses, y 
desplegó una fuerza de reacción rápida para 
evitar los saqueos que perpetraron diversos 
grupos durante la presencia del M23 y la ausencia de 
presencia de los cuerpos de seguridad. Naciones Unidas 
denunció que en la localidad de Minova, cercana a Goma, 
se habían cometido 126 violaciones desde la retirada 
de las tropas congolesas. Nueve soldados de las Fuerzas 
Armadas congolesas fueron arrestados, dos acusados de 
violaciones y los otros siete por haber cometido actos 
de pillaje durante su retirada. Finalmente, el Consejo 
de Seguridad de la ONU decidió establecer sanciones 
contra el M23 y contra el rwandés FDLR. Ya existían 
algunas sanciones individuales contra miembros de 
ambos grupos, pero no contra los grupos en su conjunto.

 Sudán (Darfur) 

Inicio: 2003

Tipología: Autogobierno, Recursos, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, milicias progubernamen-
tales janjaweed, JEM, coalición LJM, 
diversas facciones del SLA y otros gru-
pos armados

Intensidad: 2

Evolución: ↓

Síntesis:
El conflicto de Darfur surge en 2003 en torno a deman-
das de mayor descentralización y desarrollo de la región por 
parte de diversos grupos insurgentes, principalmente SLA 
y JEM. El Gobierno respondió al levantamiento utilizando 
a las Fuerzas Armadas y las milicias árabes janjaweed. La 
magnitud de la violencia cometida por todas las partes con-
tendientes contra la población civil ha llevado a considerar 
la posibilidad de la existencia de un genocidio en la región, 
donde ya han muerto 300.000 personas desde el inicio de 
las hostilidades, según Naciones Unidas. Después de la fir-
ma de un acuerdo de paz (DPA) entre el Gobierno y una 
facción del SLA en mayo del 2006, la violencia se recru-
deció, además de generar la fragmentación de los grupos 
de oposición y un grave impacto regional por los desplaza-
mientos de población, por la implicación sudanesa en el 
conflicto chadiano y la participación chadiana en el con-
flicto sudanés. La misión de observación de la UA AMIS, 
creada en 2004, se integra en el año 2007 en una misión 
conjunta UA/ONU, la UNAMID. Esta misión ha sido objeto 
de múltiples ataques e incapaz de cumplir con su mandato 
de proteger a la población civil y al personal humanitario.

Sudán (Kordofán Sur y Nilo Azul) 

Inicio: 2011

Tipología: Autogobierno, Identidad, Recursos
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, grupo armado SPLM-N, 
coalición armada Sudan Revolutionary 
Forces (SRF), milicias proguberna-
mentales PDF, Sudán del Sur

Intensidad: 2

Evolución: =

Se produjo una 
escalada de la 

violencia en RD Congo 
sin precedentes 

desde 2009, como 
consecuencia de la 
rebelión del grupo 

armado Movimiento 
23 de marzo (M23) 
apoyado por Rwanda

49. Véase el resumen sobre Sudán (Darfur) en el capítulo 3 (Procesos de paz).

Durante el año persistió el clima general 
de inseguridad en la región de Darfur. 
Continuaron las hostilidades entre las 
Fuerzas Armadas Sudanesas (SAF) y los 
grupos armados JEM, SLA-AW y SLA-
MM. Las SAF perpetraron bombardeos 
aéreos en diversas localidades de Darfur 
durante todo el año. Los grupos armados 
denunciaron que las SAF habían cometido 
ataques contra la población civil, 
provocando el desplazamiento forzado de 
miles de personas. En agosto un grupo 
armado darfurí atacó el cuartel general 

de la Autoridad Regional Transicional de Darfur en al-
Fasher, capital de Darfur Norte, y tomó temporalmente 
como rehén a un ministro regional y otros miembros del 
Gobierno. En noviembre, el SLA-MM también anunció 
que había bombardeado al-Fasher. Cabe destacar que 
una facción del JEM, el JEM-Military Council (JEM-
MC), manifestó su disposición a entablar negociaciones 
de paz con el Gobierno para resolver las causas del 
conflicto en Darfur.49 El Gobierno celebró dicho avance y 
en octubre ambas partes firmaron un acuerdo de cese de 
hostilidades en Doha. En noviembre el JEM-MC escogió 
a su liderazgo en una conferencia general de cara a las 
negociaciones, que ambas partes acordaron que fueran 
sobre la base del Doha Document for Peace in Darfur 
(DDPD), el marco adoptado entre el Gobierno y la coalición 
armada LJM en 2011. Este marco conllevó la división 
de la provincia de Darfur en cinco estados (previamente 
estaba constituida por tres) y el nombramiento de 
sus gobernantes, lo que fue recibido con hostilidad. 

El JEM anunció a mediados de septiembre la prohibición 
de reclutar menores soldado, decisión que fue celebrada 
por la misión UNAMID. Las presiones, hostigamientos, 
ataques y emboscadas a los cascos azules de la UNAMID 
fueron constantes y murieron diversos miembros de 
la misión a manos de los grupos armados y milicias 
cercanas al Gobierno. El Consejo de Seguridad de la 
ONU extendió el 31 de julio el mandato de la misión por 
un año más. A finales de junio se celebró en al-Fasher 
una reunión tripartita entre la ONU, la UA y Sudán 
en la que se acordó un plan para reducir la UNAMID. 
La misión se reducirá en un plazo de 18 meses, tras 
presiones por parte del Gobierno sudanés para forzar su 
retirada completa.
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Continuaron los enfrentamientos en las 
regiones de Kordofán del Sur y Nilo Azul 
entre las Fuerzas Armadas sudanesas y 
el grupo armado SPLM-N, que ya han 
provocado el desplazamiento forzado de 
908.000 personas desde la escalada 
de los enfrentamientos en 2011, según 
OCHA. El ministro de Interior sudanés cifró 
en 633 personas las víctimas mortales por 
el conflicto en el año 2011. Durante 2012 
147 personas murieron en Kordofán del 
Sur y 41 en Nilo Azul, según el ministro. La 
ONU confirmó que los enfrentamientos habían provocado 
el desplazamiento de centenares de miles de personas 
en los dos estados sureños, y EEUU y organizaciones 
humanitarias alertaron de la posibilidad de que se 
declarara una situación de hambruna, sobre todo en 
las zonas controladas por la rebelión. Human Rights 
Watch destacó que las SAF, apoyadas por las milicias 
paramilitares Popular Defence Forces, ejecutaron a 
población civil en zonas controladas por la guerrilla con 
bombardeos indiscriminados. Además, habían saqueado 
localidades, incendiado y expoliado a la población 
civil, perpetrado detenciones arbitrarias y violaciones 
sexuales.50 El Gobierno desmintió las acusaciones, 
señaló al SPLM-N como responsable de los ataques a 
la población civil, y destacó que el grupo armado había 
bombardeado la capital de Kordofán del Sur, Kadugli. 
HRW afirmó haber recibido noticias de estos informes 
pero la imposibilidad del acceso como consecuencia 
del bloqueo gubernamental impidió confirmarlas.  

Más de un millón de sudaneses vivieron en constante 
miedo a sufrir bombardeos y ataques de artillería en las 
zonas controladas por la rebelión del SPLM-N en ambas 
regiones, según señaló en diciembre la organización 
Sudan Relief and Rehabiltiation Agency, brazo 
humanitario del SPLM-N. A pesar de que las Fuerzas 

Síntesis:
La reconfiguración nacional de Sudán tras la secesión del 
sur, en julio de 2011, agravó las tensiones del Gobierno 
sudanés con las regiones fronterizas de Kordofán Sur y Nilo 
Azul, que durante el conflicto armado sudanés apoyaron a 
la insurgencia sureña del SPLA. La necesidad de introdu-
cir reformas democráticas y de llevar a cabo una descen-
tralización efectiva, que permita el desarrollo económico 
de todas las regiones que constituyen el nuevo Sudán, se 
encuentra en la base del resurgimiento de la violencia. La 
falta de reconocimiento de la pluralidad étnica y política, 
en la que se incluyen las formaciones políticas ligadas al 
SPLM sureño, sería también otra de las raíces de la vio-
lencia. La contraposición entre las élites de Jartum y los 
estados del Alto Nilo, que controlan la riqueza económica 
sudanesa, y el resto de los estados que conforman el país 
se sitúa en el eje de las tensiones que amenazan la paz.

Más de un millón de 
sudaneses vivieron 

en constante miedo a 
sufrir bombardeos y 

ataques de artillería en 
las zonas controladas 

por la rebelión del 
SPLM-N, según el 

propio grupo

50. Human Rights Watch, Under Siege, 12 de diciembre de 2012, http://www.hrw.org/reports/2012/12/12/under-siege.
51. La República de Sudán del Sur se separó formalmente del Sudán el 9 de julio de 2011 –después un referendo celebrado en enero de 2011 

bajo la supervisión de la comunidad internacional– y fue admitido como nuevo Estado miembro por la Asamblea General de la ONU el 14 de 
julio de 2011.

Armadas Sudanesas (SAF) intentaron demostrar lo 
contrario y ofrecer una imagen de control de la situación, 
el SPLM-N les estuvo infligiendo severas derrotas 
desde que se iniciaran los enfrentamientos en junio de 
2011. Para contrarrestar la situación, las SAF llevaron 
a cabo el bombardeo indiscriminado de las zonas 
controladas por el grupo armado, que supuestamente 
recibe apoyo de Sudán del Sur, aunque éste último lo 
continuó negando. 200.000 personas se desplazaron 
hacia Sudán del Sur y Etiopía y otras 515.000 viven 
en las zonas controladas por el SPLM-N.

En paralelo, no se produjeron avances en las 
conversaciones entre el Gobierno y el SPLM-N para 
permitir el acceso humanitario facilitadas por la UA, 
a pesar de la firma de los memorandos sobre esta 
cuestión. El Gobierno mantuvo bloqueada la entrada de 
las organizaciones humanitarias a las zonas controladas 
por el grupo armado desde que empezó el conflicto 

en Kordofán del Sur en junio de 2011 y 
que en agosto se amplió a Nilo Azul. No 
obstante, ante la gravedad de la situación 
y las presiones internacionales, el Gobierno 
sudanés firmó a principios de agosto de 
2012 un memorando con la UA, la Liga 
Árabe y la ONU para permitir el paso de 
las organizaciones humanitarias al área, 
incluidas las zonas controladas por los 
rebeldes, estableciendo un alto el fuego en 
la zona para que pudiera acceder la ayuda. 
Un memorando similar fue alcanzado entre 

el SPLM-N y las organizaciones internacionales, aunque 
no se especificó la fecha de inicio de la operación 
de ayuda. En diciembre el Gobierno señaló que el 
memorando había expirado.

Sudán del Sur51

Inicio: 2009

Tipología: Gobierno, Recursos, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, Ejército (SPLA), South 
Sudan Liberation Army (SSLA), South 
Sudan Democratic Movement/Army 
(SSDM/A), milicias comunitarias, 
Sudán

Intensidad: 3

Evolución: ↓

Síntesis:
El acuerdo de paz alcanzado en 2005 que puso fin al conflicto 
sudanés reconocía el derecho de autodeterminación del sur 
a través de un referéndum. No obstante, el cese de la guerra 
con el norte y la posterior consecución de la independencia 
para Sudán del Sur en 2011 no lograron llevar la estabilidad 
a la zona meridional. Las disputas por el control de territo-
rio, ganado y poder político se acrecentaron entre las múlti
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Sudán del Sur vivió inmerso en un clima de inestabilidad 
y violencia durante todo el año. Los enfrentamientos 
entre el SPLA (Fuerzas Armadas de Sudán del Sur) 
y diversas milicias proliferaron en distintas partes de 
Sudán del Sur, principalmente en el estado de Jonglei. 
La violencia intercomunitaria remitió parcialmente. 
Naciones Unidas instó al Gobierno a desarrollar un 
plan global para poner fin a la violencia en el estado de 
Jonglei, tras darse a conocer un informe sobre violencia 
intercomunitaria entre finales de 2011 y febrero de 
2012. Alrededor de 900 personas murieron como 
consecuencia de los ataques de las milicias de jóvenes 
lou nuer contra localidades pobladas por miembros de 
la comunidad murle. Por su parte, Sudán del Sur acusó 
nuevamente a su vecino del norte de estar proporcionando 
armas a la insurgencia de Sudán del Sur, en paralelo 
a las conversaciones de paz entre ambos países.52 En 
abril, dos grupos rebeldes dieron a conocer que David 
Yau Yau, un líder militar de la comunidad murle, había 
sido nombrado comandante general de las fuerzas de 
milicias del estado de Jonglei. El grupo armado SSLA 
destacó que existía una alianza de grupos rebeldes, en 
la que está incluido, además del grupo rebelde SSDA, 
David Yau Yau y el autoproclamado profeta lou nuer, 
Dak Kueth, pero la UNMISS no pudo confirmar dichos 
vínculos. No obstante, desde entonces, elementos 
leales a David Yau Yau lanzaron ataques contra civiles 
en el estado de Alto Nilo, y contra posiciones de las 
gubernamentales SPLA en el estado de Jonglei.

En su informe de noviembre, el secretario general de la 
ONU destacó que las iniciativas del Gobierno tendientes 
a poner fin a la violencia entre las comunidades del 
estado de Jonglei mediante la campaña de desarme de 
civiles iniciada en marzo y el proceso de paz emprendido 
paralelamente en abril por las comunidades habían 
tenido resultados prometedores, pero tropezaron con 
muchas dificultades. Los constantes actos de violencia 
y represalias entre las comunidades, que se cobraron la 
vida de miles de civiles en 2011, cesaron virtualmente 
tras el inicio de los dos procesos y, en parte, a raíz del 
comienzo de la estación de lluvias. La comunicación 
entre las comunidades afectadas mejoró, y el comercio 
de ganado se reanudó; los jefes de todas las comunidades 

Argelia (AQMI) 

Inicio: 1992

Tipología: Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, AQMI (ex GSPC), MUYAO, 
Gobiernos de Mauritania, Malí y Níger

Intensidad: 1

Evolución: =

Síntesis:
El conflicto armado ha enfrentado a las fuerzas de segu-
ridad y a distintos grupos islamistas desde comienzos de 
los noventa, tras un ascenso del movimiento islamista en 
Argelia que respondió al descontento de la población, la 
crisis económica y la falta de espacios de participación po-
lítica. La confrontación se inició después de la ilegaliza-
ción del Frente Islámico de Salvación (FIS) en 1992 tras 
su triunfo electoral frente al partido histórico que había li-
derado la independencia del país, el Frente de Liberación 
Nacional. La lucha armada enfrentó a varios grupos (EIS, 
GIA y el GSPC, escindido del GIA y convertido en AQMI en 
2007) con el Ejército, apoyado por milicias de autodefen-
sa. El conflicto provocó unas 150.000 muertes durante los 
noventa y continúa cobrándose víctimas, aunque los nive-
les de violencia han descendido desde 2002, después de 
que algunos grupos renunciaran a la lucha armada. En la 
actualidad el conflicto está protagonizado por AQMI, que 
se ha convertido en una organización transnacional, am-
pliando sus operaciones más allá del territorio argelino y 
afectando a países del Sahel. Argelia, junto a Malí, Mau-
ritania y Níger, han intentado ofrecer una respuesta regio-
nal a las actividades de AQMI y de una de sus escisiones, 
MUYAO, que centra sus actividades en África Occidental.

ples comunidades que pueblan Sudán del Sur, aumentando 
el número, la gravedad y la intensidad de los enfrentamien-
tos entre ellas. La situación se había agravado aún más tras 
las elecciones generales de abril de 2010, cuando diversos 
militares que habían presentado su candidatura o apoyado a 
oponentes políticos del partido en la presidencia, SPLM, no 
lograron la victoria. Estos militares se negaron a reconocer 
los resultados de los comicios y decidieron tomar las armas 
para reivindicar su acceso a las instituciones, denunciar el 
predominio de los dinka y la subrepresentación de otras co-
munidades dentro de las mismas y señalar al Gobierno de 
Sudán del Sur como corrupto. Los ofrecimientos de amnistía 
por parte de Juba no han logrado poner fin a la insurgencia, 
acusada de recibir financiación y apoyo logístico sudanés.

52. Véase el resumen sobre Sudán–Sudán del Sur en el capítulo 3 (Procesos de paz).

de Jonglei (anuak, dinka, jie, kachipo, lou nuer y 
murle) realizaron visitas conjuntas para concienciar 
a la población; se promovió la puesta en libertad y el 
retorno de menores y mujeres; los actos de violencia 
y los robos de ganado disminuyeron y se establecieron 
destacamentos permanentes de Policía y de las SPLA 
para proteger a muchas de las comunidades desarmadas. 
Alrededor de 300.000 armas fueron incautadas según 
fuentes oficiales. No obstante, la falta de seguridad 
alimentaria, la llegada de nuevos refugiados de Sudán, 
las inundaciones estacionales y los desplazamientos 
internos dilataron los problemas humanitarios del país. 
En el mes de septiembre, estaban recibiendo ayuda 
humanitaria unos 2,5 millones de personas, más del 
doble de las previstas en un principio.

El conflicto armado que enfrenta al Gobierno argelino 
con el grupo armado AQMI continuó caracterizándose 
por periódicos hechos de violencia que causaron 
cerca de un centenar de muertos. La disputa también 
registró una creciente internacionalización, en paralelo 

d) Magreb y Norte de África
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a la ampliación del ámbito de acción del grupo en un 
contexto de inestabilidad regional. Esta inestabilidad en 
la zona estuvo determinada especialmente por la crisis 
en el norte de Malí y por las consecuencias del conflicto 
armado en Libia en términos de circulación de armas 
en el Sahel.53 La violencia asociada al conflicto entre 
AQMI y las fuerzas de seguridad argelinas se tradujo 
en enfrentamientos directos, ofensivas con explosivos, 
ataques suicidas, secuestros de policías y diplomáticos 
argelinos, entre otras acciones. En mayo, AQMI hizo 
público un recuento según el cual había matado a más 
de 53 soldados en 58 operaciones en los meses previos. 
El Gobierno argelino también se vio crecientemente 
involucrado en incidentes con el Movimiento por la 
Unidad y la Yihad en África Occidental (MUYAO), 
escindido de AQMI a finales de 2011. Diversos 
episodios violentos tuvieron lugar en localidades como 
Boumerdes, Tamaransset, Tizi Ouzou y Tinzoutine, entre 
otras. Una de las operaciones más cruentas se produjo 
en mayo cuando una ofensiva aérea mató a una veintena 
de presuntos milicianos de MUYAO. En otra acción 
destacada otros nueve milicianos de AQMI murieron 
en una ofensiva gubernamental en agosto. AQMI y 
MUYAO continuaron ejerciendo presión a cambio de la 
liberación de rehenes argelinos y europeos. Este último 
grupo puso en libertad a tres cooperantes europeos y a 
tres diplomáticos argelinos, pero asesinó a un cuarto 
tras la captura de un dirigente yihadista. 

Ambos grupos aprovecharon también para avanzar 
posiciones ante la crisis en el norte de Malí. La 
dirigencia de AQMI se declaró abiertamente a favor 
de los islamistas que asumieron el control de la 
región septentrional maliense y advirtió que el grupo 
reaccionaría ante cualquier intervención internacional 
en la zona. Hacia finales de año, el jefe de las fuerzas 
estadounidenses para África (AFRICOM) aseguró que 
AQMI había abierto campos de entrenamiento en el 
norte de Malí, mientras que tanto la ONU como EEUU 
señalaron a MUYAO como organización terrorista por sus 
vínculos con AQMI. Algunas informaciones de prensa 
también apuntaron a nuevas escisiones en el seno de 
AQMI, tras una confrontación entre su líder, Abdelmalek 
Droukdel, y uno de sus lugartenientes, Mokhtar 
Belmokhtar, lo que habría derivado en la conformación 
de un nuevo grupo armado denominado Firmantes 
de Sangre. A lo largo de todo 2012 los Gobiernos 
de varios países de la zona, liderados por Argelia, 
continuaron con sus esfuerzos de coordinación para 
la lucha contra AQMI y otras organizaciones armadas 
islamistas radicales que operan en el Sahel. Durante 
el segundo semestre los comandantes de las fuerzas 
de seguridad de Argelia, Mauritania, Níger y Burkina 
Faso apoyaron una autorización para que militares de 
los países fronterizos con Malí pudieran entrar al país 
en persecución de milicianos y acordaron la creación de 
una fuerza antiterrorista. Tanto el Consejo de Seguridad 
de la ONU como la UA y países como EEUU expresaron 
su profunda preocupación por la creciente amenaza de 

53. Véase los resúmenes sobre Malí (Norte) y Libia en este capítulo.

AQMI en la región y por el nivel de coordinación entre 
los diferentes grupos armados en la zona. 

Libia

Inicio: 2011

Tipología: Gobierno
Interno

Actores: Gobierno, milicias anti-gaddafistas, 
sectores armados partidarios del 
antiguo régimen, milicias tribales

Intensidad: 2

Evolución: ↓

Síntesis:
En el marco de las revueltas en el norte de África, en fe-
brero de 2011 se inició una contestación popular contra el 
Gobierno de Muammar Gaddafi. En el poder desde 1969, 
su régimen se había caracterizado por un dominio absolu-
to en el país, la represión a la disidencia, la corrupción y 
graves carencias a nivel institucional. El conflicto interno 
motivó una escalada de violencia que derivó en una gue-
rra civil y en una intervención militar internacional liderada 
por las fuerzas de la OTAN. Tras meses de enfrentamientos, 
el bando rebelde anunció la “liberación” de Libia a finales 
de octubre de 2011, después de la captura y ejecución de 
Gaddafi. No obstante, en el país han persistido elevados 
niveles de violencia derivados de múltiples factores, entre 
ellos la incapacidad de las nuevas autoridades de controlar 
el país y garantizar un clima de seguridad, la elevada pre-
sencia de milicias no dispuestas a entregar sus armas, los 
persistentes enfrentamientos entre sectores anti-gaddafistas 
y simpatizantes (o presuntos colaboradores) del antiguo ré-
gimen, las frecuentes disputas tribales y la extendida dispo-
nibilidad de armas en el país. La inestabilidad, los episodios 
de venganza y los abusos de los derechos humanos convi-
ven con los intentos de distintos sectores de la sociedad 
libia por definir el nuevo marco institucional del país, en 
un contexto de divisiones políticas y tensiones regionales.

Aunque la intensidad del conflicto se redujo respecto a 
2011, las dinámicas de violencia en Libia persistieron 
en un contexto altamente inestable y derivaron en la 
muerte de más de 580 personas durante 2012, en 
paralelo al desarrollo del proceso de transición en 
el país tras el derrocamiento de Muammar Gaddafi. 
La amplia disponibilidad de armas tras el estallido 
del conflicto armado en 2011 acrecentó el uso de la 
violencia en todo tipo de disputas y un aumento de la 
criminalidad. La violencia adquirió múltiples formas, 
entre ellas enfrentamientos entre distintos grupos 
armados –incluyendo milicias antigaddafistas y otras 
presuntamente leales al antiguo régimen–, choques 
tribales, disputas por rutas de contrabando, ofensivas 
contra instancias oficiales y ataques contra objetivos 
occidentales. Diversos análisis coincidieron en que 
la persistencia de las milicias constituía uno de los 
principales desafíos de Libia, teniendo en cuenta que 
en el marco de la lucha contra Gaddafi se configuraron 
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más de 1.700 grupos armados y que unas 200.000 
personas poseerían armas en el país. Algunos de estos 
grupos armados se desplegaron para proveer seguridad 
en sus respectivas áreas, otros se movilizaron por sus 
propios intereses, venganza, luchas de poder, control 
de los flujos de petróleo o de las rutas de drogas y de la 
inmigración irregular en las zonas fronterizas. En este 
contexto, durante el año se produjeron diversos incidentes 
entre fuerzas del Gobierno y milicias por el control del 
aeropuerto de Trípoli y episodios como el 
ataque a las oficinas del primer ministro 
por más de 200 milicianos que exigían el 
pago de compensaciones. Muchas de estas 
milicias se consideran “guardianas de 
la revolución” y se niegan a entregar sus 
armas hasta que las nuevas autoridades 
purguen a los elementos del antiguo 
régimen. Uno de los principales debates 
del año fue la desmovilización, desarme 
y reintegración de excombatientes. El 
Gobierno impulsó algunos programas para 
incorporarlos en las fuerzas de seguridad 
del Estado y se vio obligado a suspender 
otros –como el de incentivos económicos a cambio de 
armas– por problemas de corrupción. Durante el año el 
tema también motivó constantes manifestaciones que 
exigieron el desmantelamiento de las milicias y que 
criticaron al Gobierno por su incapacidad para poner 
bajo control a los grupos armados. La zona sur de Libia 
fue una de las más inestables, en especial durante el 
primer semestre del año, cuando se produjeron diversos 
enfrentamientos en las zonas de Sebha y Kufra. En 
esta última localidad, en marzo, los choques entre 
milicias tribales árabes y negroafricanas causaron la 
muerte de 147 personas y obligaron a un despliegue 
de fuerzas gubernamentales. Hacia finales de año, 
las autoridades libias decidieron cerrar la frontera sur 
del país, que limita con Chad, Níger, Sudán y Argelia, 
con la intención declarada de frenar el tráfico ilegal de 
personas, mercancías y armas en la zona.

Paralelamente se produjeron varios ataques contra 
objetivos occidentales en el país. Entre ellos, el fallido 
ataque al convoy del enviado especial de la ONU, 
Ian Martin, en abril, y la ofensiva contra el consulado 
estadounidense en Benghazi, en septiembre, que causó 
la muerte del embajador Christopher Stevens y de otros 
tres funcionarios de la delegación diplomática tras la 
difusión de un video considerado ofensivo con la figura 
de Mahoma. Este clima de violencia e inestabilidad 
fue el trasfondo de la transición política en el país en 
el marco de la cual se celebraron elecciones el 7 de 
julio. La votación estuvo precedida por tensiones entre 
Trípoli y zonas como Cirenaica. Las ambiciones de 
Cirenaica –región oriental rica en recursos energéticos– 
de una mayor autonomía para la zona generaron 
fuertes tensiones el primer trimestre, motivando una 
advertencia del presidente de que la unidad de Libia 

Colombia

Inicio: 1964

Tipología: Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, FARC, ELN, nuevos grupos 
paramilitares

Durante 2012 
se celebraron las 

primeras elecciones 
tras el derrocamiento 

de Gaddafi en 
Libia, aunque la 

situación continuó 
estando marcada 

por la violencia y la 
inestabilidad

sería defendida por la fuerza si era necesario. En los 
comicios de julio –que concitaron una alta participación 
y que se desarrollaron bajo observación internacional– 
resultó vencedora la National Forces Alliance (NFA) del 
ex primer ministro interino Mahmoud Jibril y la segunda 
posición fue ocupada por los Hermanos Musulmanes 
libios. La mayor parte del nuevo Parlamento se reservó 
a candidatos independientes (120 de los 200 escaños). 
El Consejo Nacional de Transición entregó el poder al 

Congreso General Nacional a principios de 
agosto. Mustafá Abushagour fue nombrado 
primer ministro, pero ante sus fallidos 
intentos por formar Gobierno fue Ali Zidan 
quien finalmente asumió este cargo. El 
juramento del nuevo Gobierno motivó 
protestas de algunos sectores que exigían 
la salida de altos cargos vinculados a la 
era gaddafista y derivó en la ocupación 
del edificio del Parlamento en noviembre. 
Cabe destacar que durante el año se inició 
el procesamiento de figuras del antiguo 
régimen, entre ellas el ex primer ministro 
al-Baghdadi al-Mahmoudi, y persistió la 

polémica en torno a si el hijo de Gaddafi, Saif al-Islam, 
será juzgado en Libia o en una corte internacional.

Coincidiendo con el primer aniversario de la muerte 
de Gaddafi, Human Rights Watch divulgó un informe 
en el que detalló las circunstancias de la muerte 
del ex gobernante y donde precisó que las milicias 
rebeldes ejecutaron de manera sumaria a 66 personas 
que formaban parte de su convoy.54 Por estas fechas 
también se produjeron enfrentamientos entre milicias 
procedentes de Misrata y hombres armados en Beni 
Walid, después de la muerte –a consecuencia de 
torturas– del joven de Misrata que había dado muerte a 
Gaddafi en 2011. Diversos analistas advirtieron sobre la 
situación de aislamiento de Sirte y Beni Walid, los dos 
últimos bastiones de las fuerzas de Gaddafi y escenario de 
episodios de venganza que causaron el desplazamiento 
forzado de miles de personas en 2012. Organizaciones 
internacionales pidieron a las nuevas autoridades libias 
que asuman como prioridad la situación de derechos 
humanos en el país, en especial las denuncias de 
torturas con resultado de muerte y el destino de las 
8.000 personas que permanecían detenidas de manera 
arbitraria, la mitad de ellas bajo custodia de milicias.

América

54. Human Rights Watch, Death of a Dictator: Blody Vengeance in Sirte, 17 de octubre de 2012,  http://www.hrw.org/reports/2012/10/16/death-
dictator-0.
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El conflicto de Colombia estuvo mediatizado durante 
todo el año por el inicio de diálogos entre las FARC y el 
Gobierno, lo que generó una estrategia de enfrentamientos 
periódicos para estar ambas partes mejor situadas en la 
mesa de negociación. A principios de año, los ataques de 
las guerrillas de las FARC y del ELN se incrementaron, 
lo que generó críticas al Gobierno por el deterioro 
de la seguridad en el país. Se produjeron numerosos 
atentados contra oleoductos, vehículos y trabajadores de 
empresas  petroleras, que causaron alarma en el sector. 
El hecho más contudente a nivel militar se produjo en 
marzo, cuando las Fuerzas Armadas abatieron a cerca 
de un centenar de guerrilleros de las FARC en dos de las 
operaciones más importantes contra este grupo armado. 
Las FARC, por su parte, se comprometieron a liberar 
a los 10 miembros de las fuerzas de seguridad que 
mantenían privados de libertad, lo que se hizo realidad 
el 2 de abril. Poco antes, las FARC anunciaron que 
abandonaban la práctica del secuestro extorsivo. Estos 
dos hechos produjeron especulaciones sobre un posible 
inicio de conversaciones entre el Gobierno y la guerrilla, 
aunque el presidente Santos manifestó que esperaba 
más gestos de las FARC, como la liberación del resto de 
personas privadas de libertad. Por otra parte, continuó 
la discusión con respecto a las garantías jurídicas para 
los miembros de la fuerza pública. 

Al respecto, para la opinión pública y la comunidad 
internacional la idea de instaurar el foro militar en 
Colombia podría ser una forma de institucionalizar 
la impunidad. De momento, está previsto que los 
miembros de la fuerza pública cumplan su reclusión en 
instalaciones militares. La guerrilla de las FARC liberó 
finalmente a los 10 militares y policías que mantuvo 
en cautiverio durante una década. La liberación se hizo 
efectiva gracias al apoyo de la logística aérea brasileña. 
Este hecho desencadenó especulaciones sobre posibles 
contactos del Gobierno con la guerrilla, a través de Cuba, 
para explorar el inicio de una negociación. Por otra 
parte, el ex ministro del Interior y de Justicia de Alvaro 

Intensidad: 2

Evolución: ↓

Síntesis:
En 1964, en el marco de un pacto de alternancia del poder 
entre los partidos Liberal y Conservador (Frente Nacional) 
que excluía otras opciones políticas, nacen dos movimien-
tos de oposición armada que se plantean la toma del po-
der: el ELN (de composición universitaria y obrera e ins-
piración guevarista) y las FARC (de tendencia comunista 
y agrarista). En los setenta surgen diversos grupos tales 
como el M-19 y el EPL que terminan negociando con el 
Gobierno e impulsando una nueva Constitución (1991) que 
establece los fundamentos de un Estado Social de Dere-
cho. A finales de los ochenta aparecen varios grupos para-
militares instigados por sectores de las Fuerzas Armadas, 
terratenientes, narcotraficantes y políticos tradicionales en 
defensa del statu quo mediante una estrategia de terror. La 
actividad del narcotráfico influye en la esfera económica, 
política y social y contribuye al incremento de la violencia.   

Uribe, Fernando Londoño, fue víctima de un atentado, 
en donde perdieron la vida dos de sus escoltas y fueron 
heridas más de 40 personas, como consecuencia del 
estallido de una bomba situada en su coche. La autoría 
aún es incierta. El 15 de mayo entró en vigor el Tratado 
de Libre Comercio (TLC) entre Colombia y EEUU, 
en medio de protestas de diferentes organizaciones 
sociales, campesinas y derechos humanos. Según estas 
organizaciones, se abrió un espacio de inequidad para 
los pequeños productores. El ministro de Agricultura, 
Juan Camilo Restrepo, aseguró que el TLC, no acabará 
con la producción agrícola del país; si bien se calcula que 
el 70% de campesinos perderán el 16% de sus ingresos 
en virtud de este acuerdo comercial. También fue 
aprobada la ley Nº 2012, denominada Marco Legal para 
la Paz, que tiene como propósito fundamental otorgar 
beneficios a quienes hayan dejado las armas, incluyendo 
a quienes hayan cometidos delitos de lesa humanidad y 
crímenes de guerra. Se busca finalizar con la impunidad 
a través del establecimiento de mecanismos de justicia 
transicional, sabiendo que la Corte Penal Internacional 
tiene puesta la atención en Colombia. Para acceder a 
los beneficios establecidos en la ley, los grupos armados 
deberán liberar a los menores que estén en su poder. 
No se aplicará a quienes no hayan pertenecido a grupos 
armados que sean parte del conflicto armado interno. 
Esta ley establece medidas como la suspensión de 
la pena y la posibilidad de representación política. 
Concebida en el ámbito de la Justicia transicional, 
estipula sanciones extrajudiciales, penas alternativas y 
modalidades especiales de ejecución y cumplimiento de 
la pena. Para HRW es una puerta a la impunidad, pero 
para la guerrilla podría ser una herramienta fundamental 
en la búsqueda de la solución política negociada del 
conflicto social y armado del país. Este tema será objeto 
de discusión entre el Gobierno y las FARC en el segundo 
semestre de 2013. Coincidiendo con el anuncio de 
que el Gobierno había estado manteniendo contactos 
exploratorios con las FARC en la Habana (Cuba), 
disminuyeron los combates entre esta guerrilla y el 
Gobierno. En septiembre, el presidente Santos anunció 
la hoja de ruta de las negociaciones que se iniciaron 
en octubre en La Habana. En julio, no obstante, se 
produjeron enfrentamientos en el departamento del 
Cauca, que motivaron el desplazamiento de población. 
El presidente Santos visitó a los indígenas del Cauca, 
que se habían manifestado contrarios a la presencia 
tanto de la guerrilla como de la fuerza pública. 20 
indígenas resultaros heridos, y uno muerto, por los 
enfrentamientos con las fuerzas militares. Se estableció 
una mesa de negociación con el Gobierno. A finales de 
septiembre, las FARC y el ELN emitieron un comunicado 
conjunto reafirmando su unidad de acción y criticando 
el Marco Legal para la Paz que ha de servir para una 
eventual desmovilización de las guerrillas.

En octubre, seis policías murieron en un ataque de las 
FARC en el norte del Cauca. Paralelamente, en Oslo se 
celebró la ceremonia inaugural de los diálogos entre 
las FARC y el Gobierno, que tuvieron continuidad en 
La Habana, con Cuba y Noruega de garantes. El primer 
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tema de la agenda fue la política agraria, que duraría 
durante el primer trimestre del año siguiente. Las 
FARC decretaron un cese de operaciones ofensivas por 
dos meses, medida que no fue correspondida por el 
Gobierno y de la que se presentaron algunas violaciones. 
En noviembre, seis soldados, cuatro miembros de 
las FARC y tres del ELN fueron abatidos. También se 
produjo una matanza de campesinos a manos de grupos 
paramilitares, generando una gran inquietud por la 
creciente actividad de estos grupos. En diciembre, a 
pesar del alto el fuego de las FARC, 25 miembros de esta 
guerrilla perdieron la vida en combates con el ejército. 
Según el presidente Santos, en el 2012 murieron 338 
miembros de las FARC y 42 miembros del ELN.

Asia y Pacífico

a) Asia Meridional

Afganistán

Inicio: 2001

Tipología: Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, coalición internacional 
(liderada por EEUU), ISAF (OTAN), 
milicias talibán, señores de la guerra

Intensidad: 3

Evolución: =

Síntesis:
El país ha vivido en conflicto armado prácticamente de 
forma ininterrumpida desde la invasión de las tropas so-
viéticas en 1979, cuando se inició una guerra civil entre 
las Fuerzas Armadas (con apoyo soviético) y guerrillas an-
ticomunistas islamistas (muyahidines). La retirada de las 
tropas soviéticas en 1989 y el ascenso de los muyahidines 
al poder en 1992 en un contexto de caos y de enfrenta-
mientos internos entre las diferentes facciones anticomu-
nistas, lleva al surgimiento del movimiento talibán, que a 
finales de la década de los noventa controlaba la práctica 
totalidad del territorio afgano. En noviembre de 2001, tras 
los atentados del 11 de septiembre de al-Qaeda, EEUU 
invade el país y derrota al régimen talibán. Tras la firma 
de los acuerdos de Bonn se instaura un Gobierno interino 
liderado por Hamid Karzai posteriormente refrendado por 
las urnas. Desde 2006 se ha producido una escalada de la 
violencia en el país, motivada por la recomposición de las 
milicias talibán. En 2011 las tropas internacionales inicia-
ron su retirada, cuya finalización estaba prevista para 2014.

La situación en el país estuvo marcada por los altos 
índices de violencia que se registraron durante todo 
el año y el elevado impacto que esta violencia tuvo 
sobre la población civil. La UNAMA publicó las cifras 
de mortalidad de población civil relativas a los seis 
primeros meses del año, destacando que se produjeron 
1.145 muertes de civiles y que otras 1.954 personas 
resultaron heridas como consecuencia del conflicto 
armado. Estas cifras representaban un 15% menos 

de víctimas que en el mismo periodo del año pasado, 
revirtiéndose por primera vez la tendencia alcista 
registrada en los últimos cinco años. La UNAMA destacó 
que el 80% de estas víctimas habían sido ocasionadas 
por las acciones de los grupos insurgentes, el 10% por 
la acción de las fuerzas de seguridad gubernamentales 
y las tropas internacionales desplegadas en el país, y 
otro 10% no había podido ser atribuido. En paralelo, 
iCasualties destacó que cerca de 400 soldados 
internacionales murieron durante 2012 en Afganistán 
y diferentes medios de comunicación recogieron que 
a lo largo del año fallecieron más de 1.000 soldados 
afganos, lo que representó un incremento del 20% con 
respecto al año anterior. Este aumento se produjo en 
paralelo a la mayor asunción de tareas por parte de 
las fuerzas locales como consecuencia del inicio de la 
retirada de las tropas extranjeras del país. A lo largo de 
todo el año se repitieron los enfrentamientos, atentados 
y bombardeos en amplias zonas del país, especialmente 
a partir del mes de abril, cuando la llegada del buen 
tiempo facilitó una escalada en las acciones armadas. 
Entre los atentados más graves cabe destacar un ataque 
en ese mismo mes contra un distrito céntrico de Kabul, 
donde se ubican diferentes embajadas y que causó la 
muerte de 50 personas; un atentado contra un hotel en 
junio en las inmediaciones de la capital que ocasionó 
la muerte a 20 personas; un bombardeo de la OTAN 
también en junio en la provincia de Logar que mató a 18 
civiles; el asesinato de Arsala Rahmani, antiguo ministro 
talibán y negociador de paz del Gobierno en el momento 
de su muerte, en el segundo asesinato de líderes del 
Alto Consejo para la Paz afgano; o los atentados en el 
mes de octubre que causaron la muerte a 40 personas 
como consecuencia de un ataque suicida contra una 
mezquita en la provincia de Faryad, coincidiendo con la 
celebración de la festividad musulmana de Eid-al-Adha 
y también a 18 personas en la provincia de Balkh (seis 
menores y siete mujeres entre ellos), que fallecieron a 
causa de la explosión de una bomba en una carretera 
cuando asistían a una boda. Por otra parte, se produjeron 
diversos incidentes protagonizados por EEUU que 
contribuyeron a un grave deterioro de las relaciones 
con Afganistán. Un soldado estadounidense asesinó a 
17 civiles incluyendo nueve menores, en un distrito de 
Kandahar en el mes de marzo. Además, se produjo una 
quema de coranes en la base militar estadounidense de 
Bagram –que generó protestas y ataques insurgentes en 
respuesta, incluyendo el asesinato de dos altos oficiales 
estadounidenses en el Ministerio de Interior afgano y 
ataques a la sede de la ONU en Kunduz, que tuvo que 
retirar su personal– y también se difundió un video en el 
que soldados estadounidenses orinaban sobre cadáveres 
afganos. Otro fenómeno que cobró enorme importancia 
fue el incremento en los ataques que supuestos talibanes 
infiltrados en las fuerzas de seguridad de Afganistán 
llevaron a cabo contra efectivos internacionales de la 
ISAF en el transcurso de las operaciones conjuntas, 
en un fenómeno denominado “green on blue”. Estos 
ataques ocasionaron la muerte a más de 60 soldados de 
la OTAN y llevaron a EEUU a paralizar el reclutamiento y 
entrenamiento de la Policía afgana durante un periodo. 
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En el ámbito político, cabe destacar el borrador de 
partenariado estratégico alcanzado por Afganistán y 
EEUU por el que éste último se compromete a prestar 
su ayuda a Afganistán por un plazo de 10 años tras 
la retirada de las tropas de combate del país prevista 
para 2014. Aunque se prevé que EEUU aportará 2.700 
millones de dólares anuales para el mantenimiento de las 
fuerzas de seguridad afganas, el acuerdo no clarificaba 
cuál sería la presencia militar estadounidense en el 
país ni el papel previsto para sus tropas. En paralelo, la 
OTAN refrendó el plan de salida de Afganistán que prevé 
el traspaso del mando de todas las misiones de combate 
a las fuerzas de seguridad afganas a mitad de 2013 y 
la retirada de la mayoría de las tropas internacionales 
(130.000 efectivos militares) a finales de 2014. A 
partir de este año la misión de la OTAN se transformará 
en una misión de asesoramiento y entrenamiento y 
dejará de ser una misión de combate. Sin embargo, 
el plan de salida no aborda asuntos como una posible 
emergencia de los talibanes tras la retirada o cómo 
evitar que la situación de seguridad en Afganistán se 
deteriore todavía más. Durante todo el año diferentes 
Gobiernos integrantes de la ISAF expresaron su 
voluntad de acelerar al máximo la retirada del país. Por 
otra parte, cabe destacar la ruptura de las 
negociaciones entre EEUU y los talibanes 
después de que éstos adujeran una 
actitud errática por parte de Washington 
y reafirmaran su decisión de descartar 
negociaciones con el Ejecutivo afgano 
por considerarlas irrelevantes, aunque a 
finales de año se produjo un encuentro 
entre representantes gubernamentales y 
talibanes en Francia y trascendieran los 
intentos de la administración Obama por 
reactivar las conversaciones. El principal 
punto de desacuerdo con EEUU sería la 
cuestión de los presos de Guantánamo.55

Diversos incidentes 
de violencia 

protagonizados 
por soldados 

estadounidenses, 
como el asesinato de 
civiles o la quema de 

coranes, contribuyeron 
a deteriorar las 
relaciones entre 

Afganistán y EEUU

India (Assam)

Inicio: 1983

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, ULFA, DHD, Black Widow, 
NDFB, UPDS, KLNLF, KPLT, MULTA, 
HUM

Intensidad: 1

Evolución: ↓

Síntesis:
El grupo armado de oposición ULFA surge en 1979 con el 
objetivo de liberar el estado de Assam de la colonización in-
dia y establecer un Estado soberano. Las transformaciones 
demográficas en el estado tras la partición del subcontinente 
indio, con la llegada de dos millones de personas proceden-
tes de Bangladesh, están en el origen de la reclamación de 
la población de origen étnico asamés de un reconocimiento 

de sus derechos culturales, civiles y de creación de un Es  
tado independiente. Durante las décadas de los ochenta y 
noventa se producen varias escaladas de violencia, así como 
intentos de negociación que fracasan. En el año 2005 se 
inicia un proceso de paz que tiene como consecuencia una 
reducción de la violencia y que se interrumpirá en el año 
2006 dando lugar a una nueva escalada del conflicto. Por 
otra parte, en los ochenta surgen grupos armados de ori-
gen bodo, como el NDFB, que reivindican el reconocimiento 
de su identidad frente a la población mayoritaria asamesa. 
Desde 2011 se ha producido una reducción significativa 
de la violencia y numerosos grupos armados han entrega-
do las armas o iniciado conversaciones con el Gobierno.  

55. Véase el resumen sobre Afganistán en el capítulo 3 (Procesos de paz).

Durante todo el año se registraron diferentes episodios 
de violencia de baja intensidad, fundamentalmente 
enfrentamientos entre insurgentes y fuerzas de 
seguridad y atentados de diversa consideración. Uno 
de los grupos armados más activos fue el ULFA-
ATF (facción del grupo armado ULFA contraria a las 
negociaciones de paz con el Gobierno), al que el 
Ejecutivo atribuyó diversos atentados con explosivos, 
ataques a edificios oficiales y comisarías de Policía, 

así como a empresas, entre los que 
cabe destacar el ataque a una refinería 
de petróleo que causó siete heridos. 
Además, coincidiendo con la visita al 
estado de la presidenta del oficialista 
Partido del Congreso, Sonia Gandhi, 
una persona murió como consecuencia 
de un ataque atribuido al ULFA-ATF, 
que también llevó a cabo otro ataque 
en los días previos a la visita del primer 
ministro, Manomhan Singh, a Assam en 
el mes de abril. Entre las zonas del estado 
más afectadas por la violencia insurgente 
cabe destacar el distrito de Sivsagar. Por 

otra parte, un hecho especialmente significativo fue 
la entrega de armas en los primeros meses del año por 
parte de 700 integrantes de nueve grupos armados 
de oposición –APA, AANLA, STF, BCF, ACMA, KLA/
KLO, HPC, UKDA y KRA, de la comunidad kuki, 
que habita en el este del estado, y de la comunidad 
adivasi, presente en el norte y el oeste de Assam–, 
fruto de diferentes acuerdos de alto el fuego firmados 
entre las organizaciones insurgentes y el Gobierno. 
No obstante, los acuerdos de alto el fuego no 
desembocaron en procesos de paz de carácter más 
amplio, lo que implicó el traslado de los insurgentes a 
centros de acantonamiento en los que residirán hasta 
que las negociaciones den comienzo. El Gobierno 
señaló que después de estas desmovilizaciones, el 
número de grupos armados de oposición que seguía en 
activo en el estado era de cinco: la facción contraria 
a las negociaciones del ULFA (ULFA-ATF), con entre 
225 y 250 integrantes; el NDFB (R), con entre 325 
y 350 miembros; el KPLT con 50 ó 70 insurgentes; 
el MULTA con 60; y el HUM con 40 miembros.
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En paralelo a la violencia insurgente, durante la segunda 
mitad del año se produjo una grave oleada de violencia 
comunitaria entre población indígena de etnia bodo y 
población musulmana que ocasionó la muerte de cerca 
de 110 personas y forzó a entre 300.000 y 400.000 a 
desplazarse de sus hogares. La violencia dio comienzo 
en el mes de julio, afectando fundamentalmente a los 
distritos de Kokrajhar, Chirang, Bongaingaon y Dhubri. El 
Ejecutivo impuso toques de queda diurnos y nocturnos y 
las fuerzas de seguridad recibieron órdenes de disparar 
para hacer frente a los disturbios, que se extendieron 
a otras ciudades como Mumbai, Pune, 
Lucknow y Allahabad, donde las protestas 
por la violencia contra la comunidad 
musulmana llegaron a ocasionar dos 
muertos –en el caso de Mumbai– y decenas 
de heridos. La violencia entre estas dos 
comunidades ha sido recurrente en las 
últimas décadas. La población musulmana, 
que afirma ser en su mayoría descendiente 
de musulmanes procedentes de Bengala 
Oriental llevados a la región del nordeste 
durante la colonia británica para trabajar 
en la agricultura, es acusada sin embargo 
por la población originaria de Assam de 
haber emigrado ilegalmente desde Bangladesh y de 
haber perjudicado a la población indígena local. Aunque 
los enfrentamientos más graves tuvieron lugar durante 
julio y agosto, en septiembre el Ejecutivo afirmó que la 
relativa calma en las zonas afectadas por la violencia 
permitía iniciar el retorno de los centenares de miles 
de desplazados que se encontraban en campos de 
refugiados, así como una suavización de los toques de 
queda, que en algunas zonas pasaron a ser únicamente 
nocturnos. No obstante, al menos dos personas murieron 
en septiembre como consecuencia de la violencia 
comunitaria y en noviembre se produjo un nuevo 
rebrote a consecuencia del cual murieron 10 personas. 

India (Jammu y Cachemira) 

Inicio: 1989

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, JKLF, Lashkar-e-Toiba (LeT), 
Hizb-ul-Mujahideen

Intensidad: 1

Evolución: ↓

Síntesis:
El conflicto armado en el estado indio de Jammu y Cache-
mira tiene su origen en la disputa por la región de Cache-
mira que desde la independencia y partición de India y 
Pakistán ha opuesto a ambos Estados. En tres ocasiones 
(1947-1948; 1965; 1971) estos países se han enfrenta-
do en un conflicto armado, reclamando ambos la soberanía 
sobre esta región, dividida entre India, Pakistán y China. 
El conflicto armado entre India y Pakistán en 1947 da lu-
gar a la actual división y creación de una frontera de facto 
entre ambos países. Desde 1989, el conflicto armado se

traslada al interior del estado de Jammu y Cachemira, donde 
una multitud de grupos insurgentes, favorables a la inde-
pendencia total del estado o a la adhesión incondicional  
a Pakistán, se enfrentan a las fuerzas de seguridad indias. 
Desde el inicio del proceso de paz entre India y Pakistán en 
2004, la violencia ha experimentado una reducción consi-
derable, aunque los grupos armados se mantienen activos.  

La violencia 
comunitaria entre 
población indígena 
bodo y población 

musulmana ocasionó 
la muerte de cerca 
de 110 personas y 
el desplazamiento 

de entre 300.000 y 
400.000 en el estado 

indio Assam

El conflicto armado en el estado indio de Jammu y 
Cachemira se mantuvo durante todo el año en niveles 

relativamente reducidos de violencia, en 
consonancia con la tendencia iniciada en 
2011. Al finalizar el año habían fallecido 
117 personas como consecuencia de 
los enfrentamientos entre las fuerzas 
de seguridad y las organizaciones 
insurgentes, según las cifras recogidas 
por el South Asia Terrorism Portal. De las 
personas fallecidas, 84 eran insurgentes, 
16 civiles y 17 integrantes de las fuerzas 
de seguridad, según esta misma fuente. 
A principios de año, la Policía del estado 
había constatado una considerable 
reducción de los episodios de violencia, 

con 190 incidentes, lo que representaba la cifra 
más baja desde que dio comienzo la actividad de las 
organizaciones insurgentes en Jammu y Cachemira. 
Durante los primeros meses del año, también se 
constató una reducción en la infiltración de opositores 
armados procedentes de Pakistán, aunque la llegada 
del buen tiempo llevó a la reanudación de la infiltración 
fronteriza. Persistieron los ataques armados, aunque 
éstos tuvieron un carácter esporádico. Uno de los 
distritos más afectados por la violencia fue Kupwara, 
en el que se registraron enfrentamientos en diferentes 
momentos del año que llevaron a la muerte de milicianos 
del grupo armado de oposición Lashkar-e-Toiba. En 
uno de los incidentes más cruentos, cinco integrantes 
de este grupo fallecieron en el mes de marzo. Cabe 
destacar que, en consonancia con la constatación de 
la reducción de la violencia en el estado, la cadena 
de televión BBC reveló que centenares de insurgentes 
estarían abandonando la lucha armada y retornando 
a sus hogares. La disminución del apoyo económico 
por parte de las autoridades pakistaníes, la sensación 
de que el conflicto no está produciendo los resultados 
esperados, así como las promesas de amnistía por 
parte del Gobierno indio, habrían llevado a más de 
500 insurgentes a retornar a Jammu y Cachemira en 
los primeros meses de 2012. La BBC señaló que entre 
3.000 y 4.000 insurgentes estarían en Muzaffarabad 
(capital de la Cachemira administrada por Pakistán) 
aguardando una oportunidad para regresar.

Por otra parte, la acción de las fuerzas de seguridad 
continuó generando rechazo entre la población local, 
y en diferentes momentos del año se produjeron 
manifestaciones de protesta. En febrero, la muerte 
supuestamente accidental de un joven tiroteado 
por un soldado desembocó en manifestaciones 
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y bloqueos de carreteras. En julio, las protestas 
volvieron a reproducirse durante varios días 
consecutivos después de la muerte de un joven en 
la ciudad de Bandipora tras haber sido detenido.

India (Manipur) 

Inicio: 1982

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno

Actores: Gobierno, PLA, UNLF, PREPAK, 
PREPAK (Pro), KNF, KNA, KYKL, RPF, 
UPPK, PCP

Intensidad: 1

Evolución: =

Síntesis:
El conflicto armado que enfrenta al Gobierno con los dife-
rentes grupos armados que operan en el estado y varios de 
éstos entre sí tiene su origen en las demandas de indepen-
dencia de varios de estos grupos, así como en las tensiones 
existentes entre los diferentes grupos étnicos que conviven 
en el estado. En las décadas de los sesenta y setenta surgen 
varios grupos armados, algunos de inspiración comunista y 
otros de adscripción étnica, que permanecerán activos a lo 
largo de las décadas posteriores. Por otro lado, el contexto 
regional, en un estado fronterizo con Nagalandia, Assam y 
Myanmar, también marcará el desarrollo de la conflictividad 
en Manipur, y serán constantes las tensiones entre grupos 
étnicos manipuris con población naga. El empobrecimien-
to económico del estado y el aislamiento con respecto al 
resto del país han contribuido decisivamente a consolidar 
un sentimiento de agravio en la población de Manipur.

Persistieron los episodios de violencia y enfrentamientos 
durante todo el año entre las fuerzas de seguridad y 
los grupos insurgentes que operan en el estado, con 
un ligero repunte en el número de personas fallecidas 
con respecto a 2011. El conflicto armado ocasionó 111 
víctimas mortales según el South Asia Terrorism Portal, 
la mayoría de ellas integrantes de los diferentes grupos 
armados de oposición, de acuerdo con esta fuente. 
Decenas de ellos fallecieron como consecuencia de 
la acción de las fuerzas de seguridad sin que fueran 
identificados públicamente o se revelara la organización 
a la que pertenecían. En paralelo, la mayoría de atentados 
y explosiones que tuvieron lugar durante el año fueron 
atribuidas por fuentes oficiales a los grupos armados de 
oposición, pero tampoco se identificó la responsabilidad 
concreta de cada uno de los atentados. Cabe destacar 
que durante el primer trimestre del año, en paralelo 
al periodo electoral para los comicios estatales, los 
grupos insurgentes trataron de boicotear las elecciones 
mediante ataques armados. La organización CorCom, 
que agrupa a las organizaciones insurgentes KCP, 
KYKL, PREPAK, PREPAK-Pro, RPF, UNLF y UPPK, 
lanzó amenazas contra los candidatos del partido del 
Congreso y llevó a cabo diversos atentados con bomba 
y otros explosivos contra integrantes de este partido. 
Los distritos de Imphal West y Imphal East fueron 

los más afectados por la violencia, con la mayoría de 
atentados y enfrentamientos. Aunque durante los 
meses de verano se produjo una reducción del número 
de fallecidos como consecuencia de la violencia, en 
septiembre murieron 21 personas a causa del conflicto 
armado. Además, varios ataques en Imphal, capital del 
estado, hicieron que el Gobierno estatal se replantease 
la imposición de la legislación antiterrorista Armed 
Forces Special Powers Act (AFSPA) en algunas zonas 
de la capital. La AFSPA había sido retirada de manera 
parcial después de que el asesinato y violación de una 
mujer en 2004 por las fuerzas de seguridad desatara 
amplísimas protestas sociales. Esta legislación ha 
sido objeto de fuertes críticas por las organizaciones 
de derechos humanos, al amparar los excesos de las 
fuerzas de seguridad en el marco del conflicto armado. 
Finalmente, cabe destacar que en el mes de noviembre 
la organización que aglutina a 16 grupos armados de 
oposición kukis, KNO, amenazó con la reanudación 
de los enfrentamientos armados si el Gobierno central 
no atendía sus demandas de inicio de negociaciones 
de paz, después de que el 22 de noviembre venciera 
el acuerdo de suspensión de operaciones alcanzado 
en 2005 por el que se puso fin a las hostilidades. La 
proximidad de un acuerdo entre el Gobierno indio y el 
grupo armado de oposición naga NSCN-IM estaría entre 
los motivos para la reanudación del conflicto, ante el 
temor de que parte del territorio habitado por población 
kuki pueda ser comprometido en este acuerdo.

Varios soldados e integrantes de otros cuerpos de 
seguridad fallecieron como consecuencia del repunte 
en las actividades insurgentes. No obstante, en paralelo 
a este incremento, el Gobierno anunció que cerca de 
200 rebeldes habían hecho entrega de las armas en dos 
ocasiones durante el tercer trimestre, 72 de ellos en el 
mes de julio y 114 en septiembre, en una ceremonia en la 
que participaron antiguos integrantes de los grupos UNLF, 
PLA, KCP, KYKL, PREPAK, KNLF, UPPK, UNPC y PULF.

India (CPI-M) 

Inicio: 1967

Tipología: Sistema
Interno

Actores: Gobierno, CPI-M (naxalitas)

Intensidad: 2

Evolución: ↓

Síntesis:
El conflicto armado que enfrenta al Gobierno indio con 
el grupo armado maoísta CPI-M (conocido como naxalita, 
en honor a la ciudad en la que se inició este movimien-
to) afecta a numerosos estados de la India. El CPI-M surge 
en Bengala Occidental a finales de los años sesenta con 
reclamaciones relativas a la erradicación del sistema de 
propiedad de la tierra, así como fuertes críticas al sistema 
de democracia parlamentaria, considerada como un legado 
colonial. Desde entonces, la actividad armada ha sido cons-
tante, y ha venido acompañada del establecimiento de siste
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La violencia experimentó un descenso en los diferentes 
estados de la India afectados por el conflicto armado 
entre la insurgencia naxalita y el Gobierno. De acuerdo 
con las cifras de mortalidad asociada al conflicto 
armado recopiladas por el South Asia Terrorism Portal, 
durante 2012 murieron 364 personas, de las que 116 
eran insurgentes, 104 integrantes de las fuerzas de 
seguridad y 144 civiles. Los estados más afectados 
por esta violencia fueron Chhattisgarh y Jharkhand, 
seguidos de Odisha, Maharashtra y Bihar, en los que 
se concentraron el mayor número de incidentes de 
violencia y de personas fallecidas. Durante todo el 
año se produjeron enfrentamientos, ataques, así como 
secuestros y extorsiones por parte de los insurgentes, 
y operaciones y detenciones por parte de las fuerzas 
de seguridad. Entre los incidentes de mayor gravedad 
que se produjeron en diferentes momentos del año cabe 
destacar una emboscada en el estado de Jharkhand 
contra un convoy policial que acompañaba un cargo 
civil, que causó la muerte de 13 policías y heridas a otros 
dos en el mes de enero; una explosión en marzo contra 
un minibús con personal de seguridad en el distrito de 
Gadchioli, en el estado de Maharashtra, en un atentado 
en el que murieron 15 soldados y otros 28 resultaron 
heridos graves; o un operativo contrainsurgente llevado a 
cabo por 300 policías en el mes de junio en Dantewada, 
estado de Chhattisgarh, donde las fuerzas de seguridad 
afirmaron que 20 insurgentes resultaron muertos en la 
misma zona en la que 75 policías habían muerto en 2010 
en un ataque naxalita. Este último incidente no estuvo 
exento de polémica, ya que diferentes organizaciones 
de derechos humanos denunciaron que las afirmaciones 
relativas a la muerte de 20 insurgentes en la operación 
de las fuerzas de seguridad en junio eran falsas y que los 
fallecidos eran población indígena local –varios de ellos 
menores–, pero no naxalitas. Tras varias semanas en las 
que las fuerzas de seguridad afirmaron que simplemente 
respondieron tras ser atacados, finalmente señalaron que 
lamentaban si los fallecidos durante el enfrentamiento 
eran civiles inocentes, pero que la información policial 
de la que disponían apuntaba a que siete de los muertos 
eran naxalitas. Dantewada es uno de los distritos más 
afectados por el conflicto armado. Las organizaciones 
de derechos humanos han denunciado en repetidas 
ocasiones que en el marco de la operación Green 
Hunt contra la insurgencia naxalita, la población civil 
ha sido objeto de ataques deliberados por parte de las 
fuerzas de seguridad o de organizaciones paramilitares. 

En paralelo a los diferentes episodios de violencia, el 
Gobierno del estado de Karnataka anunció en septiembre 
un alto el fuego unilateral durante una semana para 
facilitar la rendición de la insurgencia naxalita. Sin 

embargo, la propuesta no obtuvo ninguna respuesta por 
parte de los maoístas. El Gobierno había señalado que 
el anuncio respondía a la información que tenía sobre la 
voluntad de los insurgentes de entregar las armas, pero 
la falta de respuesta llevó al reinicio de las operaciones 
por parte de las fuerzas de seguridad.

mas paralelos de gobierno en aquellas zonas bajo su control, 
fundamentalmente rurales. Las operaciones militares con-
tra este grupo, considerado como terrorista por el Gobierno 
indio, han sido constantes. En el año 2004 se inició un 
proceso de negociación que resultó fallido. Desde 2011 ha 
tenido lugar una reducción considerable de las hostilidades.

Pakistán

Inicio: 2001

Tipología: Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, milicias talibán, milicias 
tribales, EEUU

Intensidad: 3

Evolución: =

Síntesis:
El conflicto armado que afecta al país surge vinculado al 
conflicto armado en Afganistán tras los bombardeos esta-
dounidenses en 2001. Inicialmente, el conflicto tuvo como 
escenario principal la zona que comprende las Áreas Tri-
bales Administradas Federalmente (FATA) –que habían 
permanecido inaccesibles al Gobierno pakistaní hasta el 
año 2002, en el que se inician las primeras operaciones 
militares en la zona– y la región de Khyber-Pakhtunkhwa 
(anteriormente denominada Provincia Fronteriza del No-
roeste). No obstante, progresivamente se ha extendido a 
todo el territorio con continuos atentados por parte de la 
insurgencia talibán. Tras la caída del régimen talibán en 
Afganistán a finales del año 2001, integrantes de las mi-
licias talibán, con supuestas conexiones con al-Qaeda, se 
refugiaron en el noroeste de Pakistán, dando lugar a opera-
ciones militares a gran escala de las Fuerzas Armadas pa-
kistaníes (cerca de 50.000 soldados han sido desplegados) 
con apoyo de EEUU. La población local, mayoritariamente 
de etnia pashtún, ha sido acusada de prestar apoyo a los 
combatientes procedentes de Afganistán. Desde las prime-
ras operaciones en 2002, la violencia ha ido en aumento.

Durante todo el año persistió la violencia de alta 
intensidad en el marco del conflicto armado que 
enfrenta a las tropas pakistaníes con la insurgencia 
talibán en diferentes zonas del país, en particular en 
las Áreas Tribales Administradas Federalmente y la 
provincia de Khyber Pakhtunkhwa, aunque también 
se constataron incidentes de violencia en otras áreas. 
Más de 2.600 personas fallecieron a lo largo del año 
como consecuencia de este conflicto armado según 
las cifras recopiladas por el Center for Research and 
Security Studies de Pakistán. Las operaciones militares 
en Kurram y Orakzai con repetidos bombardeos del 
Ejército ocasionaron centenares de fallecidos en las 
filas insurgentes. En Orakzai, las fuerzas de seguridad 
afirmaron haber expulsado a la insurgencia del 92% del 
territorio. Además, la Khyber Agency también fue otro 
de los focos importantes de la violencia con incidentes 
particularemente graves como la explosión de una 
bomba en enero que ocasionó la muerte de más de 30 
personas en una estación de autobús, o el estallido de 
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otro explosivo supuestamente dirigido contra la milicia 
tribal pro-gubernamental de Zakhakhel que también 
provocó la muerte de cerca de otra treintena. ACNUR 
señaló que la operación militar del Ejército en esta 
agencia había llevado a más de 100.000 personas –
en su mayoría mujeres y menores– a desplazarse de 
manera forzada. El valle de Tirah fue una de las zonas 
más afectadas por la violencia en Khyber, escenario 
de los enfrentamientos entre la insurgencia talibán y 
el grupo armado de oposición Lashkar-e-Islam, que se 
disputaron el control de la zona, y que causaron la muerte 
de decenas de personas. Cabe destacar el atentado 
suicida contra una mezquita de Lashkar-e-Islam que 
causó más de una decena de muertes, o el ataque 
suicida talibán que causó la muerte a 23 insurgentes 
del grupo enemigo. Peshawar, capital de la provincia 
de Khyber Pakhtunkhwa, fue escenario de atentados 
a lo largo de todo el año. Uno de los incidentes más 
significativos que puso de manifiesto la fortaleza talibán 
fue el ataque a una prisión en la provincia de Khyber 
Pakhtunkhwa que permitió a la insurgencia poner en 
libertad a 400 presos, de los que al menos 20 eran 
talibanes calificados de “muy peligrosos”. El portavoz 
talibán Asimullah Mehsud afirmó que 150 insurgentes 
liberados se dirigieron a Waziristán norte. También cabe 
destacar los enfrentamientos que tuvieron lugar en el 
mes de agosto en la Bajaur Agency entre las fuerzas de 
seguridad pakistaníes y grupos armados procedentes de 
Afganistán y que ocasionaron la muerte de al menos 
100 personas. Tras dos semanas de intensos combates 
las fuerzas de seguridad afirmaron que habían logrado 
poner fin a la presencia de los rebeldes, en lo que 
supone la primera vez que la insurgencia procedente de 
Afganistán lograba mantener el control de una zona de 
Pakistán durante tanto tiempo. 

En paralelo a los enfrentamientos entre la insurgencia 
y las Fuerzas Armadas pakistaníes, persistieron 
también de manera intensa los bombardeos por 
parte de aviones no pilotados estadounidenses en las 
zonas tribales del país.56 De acuerdo con las cifras 
recopiladas por el Bureau of Investigative Journalism 
del Reino Unido, entre 258 y 435 personas murieron 
a lo largo del año 2012 como consecuencia de estos 
bombardeos, que no sólo afectaron a la insurgencia 
sino que también provocaron víctimas civiles. En este 
sentido se pronunciaba un informe publicado por la 
Stanford University y la New York University’s School 
of Law en el que se destaca el elevado número de 
víctimas civiles que estos ataques han causado, y en el 
que se señala que aunque la cifra exacta es imposible 
de precisar, entre los años 2004 y 2012 entre 474 y 
881 civiles han muerto por los bombardeos de estos 
aviones.57 La cuestión de los aviones no pilotados fue 
uno de los principales puntos de fricción entre los 
Gobiernos pakistaní y estadounidense. No obstante, 
un informe de la OTAN filtrado informaba del apoyo y 

56. Véase “Aviones no tripulados: los retos de la guerra a distancia” en el capítulo 6 (Escenarios de riesgo para 2013). 
57. International Human Rights and Conflict Resolution Clinic of Stanford Law School, Global Justice Clinic at New York University School of Law, 

Living Under Drones: Death, Injury and Trauma to Civilians from US Drone Practices in Pakistan, septiembre de 2012, http://livingunderdrones.org

vínculos estrechos de Pakistán con las milicias talibán 
de Afganistán, alegaciones que el Gobierno rechazó. Por 
otra parte, la crisis entre Pakistán y EEUU motivada por 
el bombardeo estadounidense en noviembre de 2011 
en el que murieron 24 soldados pakistaníes y que llevó 
a Pakistán a suspender las rutas de suministro de la 
OTAN a Afganistán que pasaban por territorio pakistaní 
concluyó después de que la administración de Barack 
Obama accediera finalmente en julio a pedir disculpas 
por lo sucedido. Pakistán autorizó la circulación de los 
vehículos de la OTAN tras siete meses de parálisis.

Pakistán (Baluchistán)

Inicio: 2005

Tipología: Autogobierno, Identidad, Recursos
Interno

Actores: Gobierno, BLA, BRA, BLF y BLT

Intensidad: 3

Evolución: ↑

Síntesis:
Desde la creación del Estado de Pakistán en 1947, Balu-
chistán, la provincia más rica en recursos naturales, pero 
con algunas de las tasas de pobreza más elevadas del 
país, ha vivido cuatro periodos de violencia armada (1948, 
1958, 1963-69 y 1973-77) en los que la insurgencia ha 
explicitado su objetivo de obtener una mayor autonomía e 
incluso la independencia. En el año 2005 la insurgencia 
armada reaparece en escena, atacando fundamentalmente 
infraestructuras vinculadas a la extracción de gas. El grupo 
armado de oposición BLA se convierte en la principal fuerza 
opositora a la presencia del Gobierno central, al que acu-
san de aprovechar la riqueza de la provincia sin que ésta 
revierta en la población local. Como consecuencia del re-
surgimiento de la oposición armada, una operación militar 
fue iniciada en 2005 en la provincia, provocando desplaza-
mientos de la población civil y enfrentamientos armados. 

La provincia pakistaní de Baluchistán continuó afectada 
por la violencia y los enfrentamientos entre la insurgencia 
nacionalista baluchi y las fuerzas de seguridad, así como 
por otros focos de conflictividad y tensión. Entre 600 y 900 
personas, entre población civil, insurgentes y miembros 
de las fuerzas de seguridad, podrían haber muerto a lo 
largo del año como consecuencia del conflicto armado y 
la violencia sectaria que afectan a la provincia. Según el 
South Asia Terrorism Portal, de las 954 víctimas mortales 
contabilizadas, 690 serían civiles. El primero de los focos 
de violencia fue el que enfrentó a las fuerzas de seguridad 
con la insurgencia baluchi nacionalista. A lo largo de todo 
el año se repitieron los enfrentamientos armados y los 
atentados, así como los ataques contra infraestructuras 
energéticas e instalaciones gubernamentales. Los 
distritos de Quetta y Dera Bugti fueron los más afectados 
por el conflicto armado y en los que transcurrieron la 
mayor parte de los incidentes de seguridad. Entre éstos 
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cabe destacar el ataque que tuvo lugar a principios de 
enero, cuando varios integrantes del grupo armado de 
oposición BLF causaron la muerte a 14 
soldados tras haber atacado el convoy en el 
que se desplazaban. También a principios 
de año enfrentamientos entre las fuerzas 
de seguridad y la insurgencia ocasionaron 
la muerte a 10 insurgentes en la zona de 
Behlol. El grupo armado BRA reivindicó 
gran parte de las acciones armadas que 
tuvieron lugar a lo largo de todo el año, 
pero un número importante de ellas fueron 
llevadas a cabo por actores armados sin identificar, 
como por ejemplo el asesinato de 18 trabajadores 
originarios de Khyber Pakhtunkwa y de Punjab en la 
zona de Turbat en el mes de julio. Decenas de personas 
fallecieron como consecuencia de estas acciones cuyos 
responsables no fueron identificados o no trascendió 
públicamente la autoría de los hechos. Por su parte, el 
BLA afirmó haber matado a siete mineros procedentes 
del valle de Swat que murieron tiroteados. Otro tema 
de enorme trascendencia durante el año 2012 fue la 
cuestión de las desapariciones forzadas a manos de las 
fuerzas de seguridad y cuya responsabilidad se atribuye 
fundamentalmente a los servicios secretos pakistaníes, 
con motivo de la visita de una delegación de Naciones 
Unidas al país para investigar estas desapariciones. 
La visita se produjo a invitación del Gobierno –lo que 
supone un reconocimiento tácito de la existencia del 
problema–, pero sin embargo, tanto los responsables de 
los servicios secretos como de las fuerzas de seguridad 
se negaron a entrevistarse con los investigadores, que 
se reunieron con familiares de desaparecidos. Por otra 
parte, no prosperaron los ofrecimientos gubernamentales 
de diálogo, que no contaron con respaldo por parte de 
la insurgencia y la oposición. El ministro de Interior, 
Rehman Malik, anunció que se retirarían todos los cargos 
contra líderes baluchis en el exilio si regresaban al país, 
en una oferta principalmente dirigida a dirigentes como 
Hyrbyiar Marri y Brahamdagh Bugti. El gobernador 
provincial, Nawaf Slfiqar Ali Magsi, también insistió en 
que el conflicto en Baluchistán sólo podría resolverse 
involucrando a todas las partes afectadas, entre ellas el 
Ejército y los cuerpos de inteligencia, pero destacó que 
no puede dialogarse con los sectores que contemplan la 
independencia de Baluchistán como vía de solución.

En paralelo a la incidencia de la insurgencia baluchi, 
cabe destacar la importante oleada de violencia sectaria 
que sufrió la provincia y que tuvo como principales 
víctimas a población de confesión shií, particularmente 
de la etnia hazara, que fue víctima de cruentos atentados 
que ocasionaron decenas de fallecidos. En el mes de 
junio, un atentado con bomba contra una madrasa sunní 
en Quetta causó la muerte de 14 personas, cinco de las 
cuales eran menores, e hirió a otras 50. Posteriormente, el 
grupo armado de oposición sunní Lashkar-e-Jhangvi llevó 
a cabo dos atentados contra población shií. En el primero 
de ellos, un autobús en el que viajaban estudiantes hazara 

fue atacado y murieron cinco personas. En el segundo, 14 
personas de un grupo de peregrinos shiíes que regresaban 

de Irán fallecieron al ser atacado el autobús 
en el que viajaban. En septiembre, el 
grupo armado de oposición Jaish-i-Islma  
reivindicó el atentado en el que murieron 
tres personas al estallar una bomba al paso 
de un autobús de peregrinos shiíes en el 
distrito de Mastung. Además, en la ciudad 
de Quetta varias personas de confesión shií 
pertenecientes a la etnia hazara fallecieron 
tiroteadas en diferentes incidentes. Estos 

ataques motivaron protestas y movilizaciones por parte de 
organizaciones hazaras en distintos momentos del año. 
Finalmente, cabe destacar que la insurgencia talibán que 
se enfrenta a las fuerzas de seguridad fundamentalmente 
en las áreas tribales del país también llevó a cabo algunas 
acciones armadas en la provincia. Quetta, capital de 
Baluchistán, es la sede de la shura de Quetta, que agrupa 
a los principales dirigentes talibanes de Afganistán 
desde la caída del régimen en el país vecino en 2001.

El incremento de la 
violencia sectaria 
contra población 

shií en la provincia 
pakistaní de 

Baluchistán causó 
decenas de muertes 

Filipinas (NPA) 

Inicio: 1969

Tipología: Sistema
Interno

Actores: Gobierno, NPA

Intensidad: 1

Evolución: =

Síntesis:
El NPA, brazo armado del Partido Comunista de Filipinas, 
inicia la lucha armada en 1969 y alcanza su cenit en los 
años ochenta bajo la dictadura de Ferdinand Marcos. A 
pesar de que las purgas internas, la democratización del 
país y los ofrecimientos de amnistía debilitaron el apoyo 
y la legitimidad del NPA a principios de los años noventa, 
actualmente se estima que está operativo en la mayor par-
te de las provincias del país. Tras los atentados del 11 de 
septiembre de 2001, su inclusión en las listas de organiza-
ciones terroristas de EEUU y la UE erosionó enormemente 
la confianza entre las partes y en buena medida provocó la 
interrupción de las conversaciones de paz con el Gobierno 
de Gloria Macapagal Arroyo. El NPA, cuyo principal obje-
tivo es el acceso al poder y la transformación del sistema 
político y el modelo socioeconómico, tiene como referentes 
políticos al Partido Comunista de Filipinas y al National De-
mocratic Front (NDF), que agrupa a varias organizaciones de 
inspiración comunista. El NDF mantiene negociaciones de 
paz con el Gobierno desde principios de los años noventa.

58. Véase el resumen sobre Filipinas (NPA) en el capítulo 3 (Procesos de paz).

En paralelo a la falta de avances en el proceso de 
negociación entre el Gobierno y el NDF y a la erosión de 
la confianza que ello conllevó,58 ambas partes siguieron 
manteniendo enfrentamientos muy frecuentes en las 

b) Sudeste asiático y Oceanía
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25 provincias en las que el Gobierno estima que opera 
actualmente el NPA. El Gobierno señaló que el NPA 
había disminuido su actividad en varias regiones del 
archipiélago pero que, en cambio, la había incrementado 
sustancialmente en Mindanao, una de las zonas del país 
más rica en recursos naturales. En este sentido, el NPA 
declaró en el mes de noviembre que tanto su fortaleza 
militar como su base social y su implantación territorial 
en Mindanao se habían incrementado en un 10% y 
que solamente en 2012 había llevado a cabo más de 
400 acciones ofensivas. Manila siguió lamentando los 
numerosos ataques del NPA contra empresas de distinto 
tipo, especialmente las extractivas o las explotaciones 
agrícolas. El Gobierno considera que el NPA es cada vez 
más una organización paracriminal que centra buena 
parte de sus acciones en la obtención de recursos 
económicos a través de la extorsión a las empresas 
y a la población civil y de otras actividades de corte 
delincuencial. Según el Gobierno, aproximadamente un 
tercio de las acciones del NPA en el año 2011 fueron 
de este tipo. Manila también acusó reiteradamente al 
NPA de violar el derecho internacional humanitario, 
especialmente por la utilización de minas antipersona, 
e instó a varias organizaciones de derechos humanos 
a denunciar los ataques y los abusos contra población 
civil por parte del NPA. Éste negó dichas violaciones de 
los derechos humanos y declaró que las acusaciones de 
utilización de minas antipersona vertidas por el Ejecutivo 
o la Comisión de Derechos Humanos estaban basadas 
en informaciones falsas facilitadas por el Gobierno. 
Por su parte, el NDF criticó las crecientes violaciones 
de derechos humanos y la impunidad de las Fuerzas 
Armadas y la Policía, así como la militarización de 
numerosas comunidades en el marco de la estrategia de 
contrainsurgencia del Gobierno. El NDF denunció que 
durante el Gobierno del presidente Benigno Aquino se 
incrementó en casi 100 personas la cifra de prisioneros 
políticos, hasta llegar a los aproximadamente 400, y que 
en el mismo periodo se registraron aproximadamente 
unas 100 ejecuciones extrajudiciales. 

En el plano estrictamente militar, el NPA anunció una 
intensificación de sus actividades armadas en el mes de 
octubre, poco después de la muerte de la familia de un 
miembro del NPA durante un enfrentamiento entre el 
grupo armado y las Fuerzas Armadas en Davao del Sur. 
Este anuncio fue criticado duramente por el Gobierno, 
que lo consideró una prueba de la poca voluntad del 
grupo de entablar negociaciones de paz. Previamente 
el Gobierno ya había acusado al NPA de falta de 
compromiso hacia el proceso de paz, especialmente 
cuando en el mes de septiembre unas 50 personas, la 
mayor parte menores, fueron heridas por la detonación 
de una granada lanzada por el NPA. Éste pidió 
disculpas por el error, compensó económicamente a las 
víctimas y se comprometió a aplicar los mecanismos de 
justicia internos a las personas responsables, aunque 
estas medidas fueron calificadas de absolutamente 
insuficientes por parte del Gobierno. En el mes de 
diciembre, el NPA declaró su disposición a decretar una 
tregua en aquellas áreas más afectadas por el paso del 

tifón Bopha, que habría provocado la muerte de más 
de 900 personas y la destrucción de casi 150.000 
viviendas en el sur de Filipinas. El 20 de diciembre, 
pocos días después de que ambas partes se reunieran 
bajo la facilitación del Gobierno de Noruega para tratar 
de reanudar el proceso de paz, el Gobierno y el NPA 
decretaron una suspensión de las hostilidades hasta el 
15 de enero de 2013, siendo ésta una de las treguas más 
largas de los últimos años. Ambas partes se acusaron en 
numerosas ocasiones de violar la tregua, y a principios 
de enero el acuerdo estuvo a punto de colapsar por 
las dudas que tenía el NPA sobre el compromiso del 
Gobierno de mantener el cese de hostilidades hasta 
mediados de enero. Sin embargo, finalmente se logró 
encauzar la tensión y se mantuvo el compromiso de 
ambas partes de no llevar a cabo acciones ofensivas. 

Filipinas (Mindanao-MILF) 

Inicio: 1978

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno

Actores: Gobierno, MILF

Intensidad: 1

Evolución: Fin

Síntesis:
El conflicto armado en Mindanao se remonta a finales de 
los años sesenta, fecha en la que Nur Misuari fundó el 
MNLF para exigir a Manila la autodeterminación del pueblo 
moro, un conjunto de grupos etnolingüísticos islamizados 
y organizados políticamente en sultanatos independientes 
desde el siglo XV. El MILF, por razones estratégicas, ideo-
lógicas y de liderazgo, se escindió del MNLF a finales de 
los años setenta y prosiguió la lucha armada, mientras que 
el MNLF firmó un acuerdo de paz en 1996 en el que se 
preveía cierta autonomía para las áreas de Mindanao de 
mayoría musulmana (Región Autónoma del Mindanao Mu-
sulmán). A pesar de que en 1997 ambas partes iniciaron 
conversaciones de paz, facilitadas por Malasia, y de que en 
el año 2003 firmaron un acuerdo de alto el fuego (super-
visado por una misión internacional), el conflicto armado 
siguió activo en varias partes de Mindanao. Sin embargo, 
la firma de un acuerdo de paz preliminar en octubre de 
2012 y la reducción sustancial y sostenida de los enfren-
tamientos entre el MILF y las Fuerzas Armadas hasta ni-
veles prácticamente irrelevantes hizo que el conflicto ar-
mado dejara de ser considerado como tal en el año 2012. 

La firma de un acuerdo de paz preliminar entre el 
Gobierno y el MILF en el mes de octubre, así como la 
inexistencia de enfrentamientos significativos entre las 
partes durante el 2012, hicieron que la disputa entre el 
MILF y el Gobierno dejara de ser considerada conflicto 
armado. Sin embargo, el hecho de que el MILF cuente 
con una importante capacidad militar –se estima que 
cuenta con unos 11.000 combatientes– y una sólida 
implantación territorial y social o la posibilidad de que 
la firma y la implementación del acuerdo de paz no 
cumplan con las expectativas previstas hacen que en el 
futuro se pueda reanudar el conflicto armado en el sur 
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de Filipinas. Además, a pesar de la drástica reducción 
de enfrentamientos entre el MILF y el Gobierno, cabe 
tener en cuenta que durante el 2012 se produjeron 
varios episodios de violencia, como choques entre el 
MILF y el MNLF, entre el MILF y una escisión suya, 
el Bangsamoro Islamic Freedom Fighters (BIFF) o bien 
ataques contra civiles y fuerzas y cuerpos de seguridad 
del Estado por parte del BIFF. Respecto de este último 
punto, lo más significativo del año fue la ola de ataques 
que llevó a cabo el BIFF durante el mes de agosto, que 
habría provocado la muerte de hasta 80 personas (las 
cifras varían según las fuentes) y el desplazamiento 
de entre 25.000 y 50.000 personas. Esta espiral 
de violencia finalizó tras un acuerdo entre el MILF y 
el BIFF por el que éste último se comprometía a no 
atacar puestos militares ni comunidades para evitar el 
desplazamiento de población civil. Según el MILF, este 
acuerdo no suponía ninguna alianza táctica entre ambos 
grupos ni abría la posibilidad a que miembros del BIFF 
se refugiaran en bastiones del MILF. Éste denunció que 
el MNLF también había participado en estos ataques, 
aunque tras las airadas protestas por parte del MNLF, 
finalmente reconoció que la información no había 
podido ser verificada. A pesar del acuerdo entre el MILF 
y el BIFF, a principios de septiembre ambos grupos 
volvieron a enfrentarse en la provincia de Maguindanao, 
provocando el desplazamiento forzoso de cientos 
de personas. Además de estos enfrentamientos, en 
distintos momentos del año el Gobierno atribuyó al BIFF 
el estallido de artefactos explosivos y otros incidentes 
violentos. A principios de septiembre, el MILF declaró 
que el deterioro de la salud del comandante Ameril 
Umbra Kato, líder y fundador del BIFF, le había 
apartado de la cúpula del grupo. Pocos días más tarde, 
un informe de inteligencia del Gobierno confirmó esta 
información y señaló que otros cuatro subcomandantes 
habían tomado el control del grupo. 

Por otra parte, también se produjeron algunos 
enfrentamientos entre miembros del MILF y del MNLF, 
aunque no tanto por motivos ideológicos o estratégicos 
sino por cuestiones vinculadas a disputas familiares o de 
tierras. Además de los enfrentamientos armados, el MILF 
y el MNLF cruzaron numerosas acusaciones durante 
el año, especialmente por el desacuerdo por parte del 
MNLF con el acuerdo de paz entre el Gobierno y el MILF. 
Así, a finales de año el fundador del MNLF, Nur Misuari, 
declaró que miles de personas estaban abandonando la 
disciplina del MILF y pidiendo su ingreso en el MNLF por 
considerar que el mencionado acuerdo de paz contraviene 
los objetivos fundacionales del grupo y las aspiraciones del 
pueblo moro. El MILF negó dichas deserciones masivas 
y a su vez declaró que cientos de miembros del MNLF se 
habían enrolado al MILF y que tanto Nur Misuari como 
el BIFF habían intentado sabotear la firma del acuerdo 
de paz preliminar en el mes de octubre. También cabe 
destacar que distintas facciones del MILF protagonizaron 
enfrentamientos entre sí por tierras. En el mes de 
enero, por ejemplo, dos destacados miembros del MILF 
firmaron un acuerdo de alto el fuego por unas disputas 
que habrían causado la muerte de unas 20 personas 

Filipinas (Mindanao-Abu Sayyaf) 

Inicio: 1991

Tipología: Autogobierno, Identidad, Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, Abu Sayyaf

Intensidad: 1

Evolución: ↑

Síntesis:
El grupo Abu Sayyaf lucha desde principios de los años 
noventa para establecer un Estado islámico independien-
te en el archipiélago de Sulu y las regiones occidentales 
de Mindanao (sur). Si bien inicialmente reclutó a miem-
bros desafectos de otros grupos armados como el MILF o 
el MNLF, posteriormente se fue alejando ideológicamente 
de ambas organizaciones e incurriendo de forma cada vez 
más sistemática en la práctica del secuestro, la extorsión 
y los atentados con bomba, lo que le valió su inclusión en 
las listas de organizaciones terroristas de EEUU y la UE. 
El Gobierno considera que su estrategia contrainsurgente 
de los últimos años ha debilitado enormemente el lideraz-
go y la capacidad militar del grupo, pero a la vez advier-
te que Abu Sayyaf sigue suponiendo una amenaza para el 
Estado por los cuantiosos recursos que obtiene de los se-
cuestros y por su presunta alianza con organizaciones con-
sideradas terroristas como al-Qaeda o Yemaah Islamiyah.

desde el año 2009. Antiguos o presuntos miembros 
del MILF también habrían protagonizado algunos 
episodios de violencia, como el ataque que llevaron a 
cabo en el mes de febrero decenas de personas en la 
ciudad de Kidapawan (provincia de Cotobato Norte) para 
liberar a un antiguo y destacado miembro del grupo de 
operaciones especiales del MILF, y en el que tres personas 
murieron y otras 15 resultaron heridas. Finalmente, cabe 
destacar que, aunque no se produjeron enfrentamientos 
significativos entre el MILF y las Fuerzas Armadas, en 
algunos momentos del año se incrementó la tensión entre 
las partes. En el mes de julio, el Gobierno presentó una 
queja formal ante el Comité de Coordinación del Cese 
de Hostilidades por la presunta participación del MILF 
en unos enfrentamientos en Basilan que provocaron 
la muerte de 10 soldados. El MILF exigió al Gobierno 
que notificara los movimientos de tropas en áreas de 
su influencia para evitar enfrentamientos no deseados. 
En noviembre, la Policía instó al MILF a facilitar la 
detención de 92 personas vinculadas a la masacre de 
58 personas cometida en el año 2009 presuntamente 
por personas vinculadas al clan de los Ampatuan, una 
familia que controla políticamente varias instituciones en 
la provincia de Maguindanao. La masacre fue cometida 
contra una comitiva que daba apoyo al principal opositor 
político de los Ampatuan, el actual gobernador Esmael 
Magudadatu. Más de la mitad de las 195 personas 
sospechosas de haber perpetrado la masacre siguen en 
libertad, y algunas fuentes sostienen que se esconden 
en feudos controlados por el MILF. La Policía declaró 
que su intención es proceder a la captura de personas 
sospechosas sin interferir en las negociaciones de paz 
entre el MILF y el Gobierno.
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A mediados de año, el Gobierno reconoció que Abu Sayyaf 
había aumentado sus ataques respecto del año anterior en 
un 19%, a pesar del incremento de la presión militar por 
parte de las Fuerzas Armadas, la participación de EEUU 
en tareas de contrainsurgencia, la muerte o detención 
de varios de sus principales líderes o las mayores 
restricciones legales a la obtención de financiación. 
Respecto de este último punto, el propio presidente, 
Benigno Aquino, anunció en el mes de junio una nueva 
legislación que prohíbe y dificulta la financiación de 
grupos considerados terroristas, en un claro intento 
de cortar los presuntos vínculos económicos entre al-
Qaeda y Abu Sayyaf. En este sentido, algunos analistas 
advirtieron sobre el riesgo de que Abu Sayyaf incremente 
el número de secuestros para compensar la pérdida 
de ingresos que la nueva legislación le podría suponer. 
Como en años anteriores, el grupo siguió secuestrando 
a numerosas personas, incluyendo personas extranjeras. 
De hecho, algunos de los enfrentamientos más intensos 
de todo el año se produjeron durante los operativos de 
rescate de las Fuerzas Armadas para liberar a personas 
retenidas. Probablemente el episodio de violencia más 
significativo se produjo en el mes de febrero, cuando un 
ataque aéreo contra un campamento de Abu Sayyaf en 
Sulu provocó la muerte de hasta 15 miembros del grupo. 
El Ejecutivo especificó que entre las bajas destacaban 
las de uno de los fundadores y principales líderes de Abu 
Sayyaf, Umbra Jumdail (alias Dr. Abu), y dos líderes de 
Yemaah Islamiyah, Zulkipli bin Abdul Hir (alias Marwan) y 
Muhamad Ali (alias Muawiya). Además de las dudas sobre 
la veracidad de esta última información (el Gobierno de 
Malasia, por ejemplo, declaró que Marwan estaba herido 
de gravedad pero no muerto), el ataque aéreo por parte 
de las Fuerzas Armadas filipinas generó controversia por 
la utilización en los vuelos de reconocimiento de aviones 
no tripulados estadounidenses. A pesar de que el Ejército 
negó dichas acusaciones, el propio Benigno Aquino 
reconoció al mes siguiente la utilización de este tipo de 
aviones, así como la asistencia del Gobierno de EEUU 
en materia de inteligencia militar. Aquino, sin embargo, 
negó que los marines estadounidenses intervengan 
directamente en los combates con Abu Sayyaf. 

Otro de los episodios de violencia importantes se produjo 
en el mes de julio en la región de Sumisip, en Basilan, 
donde casi 20 personas murieron después de que Abu 
Sayyaf atacara una explotación agrícola. Dicho ataque 
motivó la creación de una comisión de investigación por 
parte de la Región Autónoma del Mindanao Musulmán, 
así como el cierre temporal de la empresa, que denunció 
la muerte de 10 de sus trabajadores en 2012 y de 
más de 20 desde 2010. Por otra parte, durante el año 
varios de los principales líderes de Abu Sayyaf fueron 
detenidos, mientras que el Gobierno de EEUU incluyó 
en su lista de personas más buscadas a Radullan 
Sahiron, uno de los principales líderes del grupo. En 
este sentido, el Gobierno declaró que la firma de un 
acuerdo de paz con el grupo armado de oposición MILF 
facilitaría la detención de los cabecillas de Abu Sayyaf 

Myanmar  

Inicio: 1948

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno

Actores: Gobierno, grupos armados (KNU/
KNLA, SSA-S, KNPP, UWSA, CNF, 
ALP, DKBA, KNPLAC, SSNPLO, KIO) 

Intensidad: 2

Evolución: ↓

Síntesis:
Desde 1948 decenas de grupos armados insurgentes de 
origen étnico se han enfrentado al Gobierno de Myanmar re-
clamando un reconocimiento a sus particularidades étnicas 
y culturales y demandando reformas en la estructuración te-
rritorial del Estado o la independencia. Desde el inicio de la 
dictadura militar en 1962 las Fuerzas Armadas han comba-
tido a grupos armados en los estados étnicos, combinándose 
las demandas de autodeterminación de las minorías, con las 
peticiones de democratización compartidas con la oposición 
política. En 1988 el Gobierno inició un proceso de acuerdos 
de alto el fuego con parte de los grupos insurgentes, permi-
tiéndoles proseguir con su actividad económica (tráfico de 
drogas y piedras preciosas básicamente). No obstante, las 
operaciones militares han sido constantes en estas décadas, 
y han estado especialmente dirigidas contra la población ci-
vil, con el objetivo de acabar con las bases de los grupos ar-
mados, provocando el desplazamiento de centenares de mi-
les de personas. En 2011 el Gobierno inició acercamientos a 
la insurgencia y desde entonces se han logrado acuerdos de 
alto el fuego con la práctica totalidad de los grupos armados.

y, en general, la lucha contra el grupo. Además de las 
acciones que Abu Sayyaf lleva a cabo en sus principales 
feudos (especialmente Sulu, Basilan y Zamboanga), 
el Gobierno también expresó preocupación por la 
expansión de las actividades del grupo más allá de 
Mindanao. A principios de año, por ejemplo, el Gobierno 
ordenó el despliegue de miles de policías adicionales en 
Manila ante una alerta de amenaza terrorista por parte 
de Abu Sayyaf coincidiendo con la celebración de una 
festividad católica que congrega a decenas de miles de 
personas. Por otra parte, el Gobierno anunció a finales de 
año que en fechas navideñas proseguirían los operativos 
contra Abu Sayyaf para tratar de liberar a siete personas 
secuestradas, entre ellas cuatro extranjeros.

59. Véase el resumen sobre Myanmar en el capítulo 3 (Procesos de paz).

La situación de conflictividad armada mejoró de manera 
considerable en el país después de que el Gobierno 
alcanzara acuerdos de alto el fuego con la práctica 
totalidad de las organizaciones insurgentes, en particular 
con algunas de las más activas como el KNU –grupo 
que inició sus actividades armadas en 1948 y que 
además de ser el grupo armado operativo más antiguo, 
no había firmado nunca un acuerdo con el Gobierno–, 
entre otras.59 Al finalizar el año, el único grupo armado 
con el que no se había logrado un acuerdo era el 
kachin KIO, con quien persistieron los enfrentamientos 
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durante todo 2012, ocasionando centenares o miles 
de muertos, sin que haya sido posible precisar una 
cifra. El año concluyó con una nueva escalada de la 
violencia y una operación a gran escala de las fuerzas de 
seguridad en territorio kachin. En el mes de septiembre, 
fuentes oficiales señalaron que como consecuencia 
de los enfrentamientos armados habían fallecido 700 
integrantes del grupo armado de oposición KIO desde 
junio de 2011, cuando se reabrió el conflicto. Los 
insurgentes, por su parte, afirmaron que en este periodo 
habían fallecido 10.000 soldados del Ejército birmano. 
No obstante, las cifras no pudieron ser corroboradas 
por fuentes independientes. Además, al menos 75.000 
personas tuvieron que desplazarse de manera forzada 
huyendo de la violencia según Naciones Unidas, 
aunque organizaciones locales cifraron el número de 
personas desplazadas en 90.000. Los enfrentamientos 
se repitieron de manera constante a lo largo de todo 
el año con ataques de uno y otro bando y durante 
varios meses con una frecuencia diaria. La zona de 
Hpakant –estratégica tanto para el Ejército como para 
el grupo insurgente, puesto que alberga los principales 
depósitos de jade del país, y en la que se repitieron los 
enfrentamientos armados por el control de esta piedra 
ornamental– se convirtió en el epicentro del conflicto 
armado. Sólo en esta zona, entre el mes de agosto y el 
de diciembre, 8.000 personas se desplazaron huyendo 
del conflicto. A finales del mes de agosto se produjo 
uno de los episodios más cruentos, con la muerte de 
140 soldados según el KIO, que se negó a la petición 
del partido de oposición NLD de recuperar los cadáveres 
de los fallecidos. A pesar de que durante todo el año 
se produjeron diferentes intentos de acercamiento, 
éstos fracasaron repetidamente. Uno de los principales 
puntos de desencuentro fue la retirada de las tropas 
birmanas de la zona bajo control del grupo armado, que 
para el KIO es una condición necesaria para la firma de 
un acuerdo de alto el fuego. El Gobierno señaló que este 
punto sólo podía discutirse después de que se hubiera 
logrado un acuerdo de alto el fuego. El acceso de las 
organizaciones humanitarias a la población afectada por 
la violencia fue complicado a lo largo de todo el año, 
aunque en algunos momentos puntuales se alcanzaron 
acuerdos con el Gobierno que lo permitieron. 

Con respecto al resto de organizaciones insurgentes 
en el país, la violencia se redujo notoriamente como 
consecuencia de los múltiples pactos alcanzados entre 
Gobierno y oposición armada. No obstante, de manera 
puntual se produjeron enfrentamientos que evidenciaron 
la fragilidad de los acuerdos y la necesidad de avanzar 
en los aspectos cruciales de las negociaciones más allá 
del cese de la violencia. En diferentes momentos del 
año las Fuerzas Armadas birmanas se enfrentaron a 
grupos como SSPP/SSA, SSA-North, RCSS/SSA, KNPP, 
SSA-South, KNU o DKBA. Estos grupos denunciaron 
que sus bases habían sido atacadas o que se produjeron 
enfrentamientos en los territorios bajo su control, en lo 
que suponían violaciones de los acuerdos de alto el fuego, 
y lo que ponía en peligro la propia continuidad de los 
acuerdos. Como consecuencia de estos enfrentamientos 

Tailandia (sur)  

Inicio: 2004

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno

Actores: Gobierno, grupos armados de oposición 
secesionistas

Intensidad: 2

Evolución: =

Síntesis:
El conflicto en el sur de Tailandia se remonta a principios 
del siglo XX, cuando el entonces Reino de Siam y la poten-
cia colonial británica en la península de Malasia decidieron 
partir el Sultanato de Patani, quedando algunos territorios 
bajo soberanía de la actual Malasia y otros (las provincias 
meridionales de Songkhla, Yala, Patani y Narathiwat) bajo 
soberanía tailandesa. Durante todo el siglo XX ha habido 
grupos que han luchado para resistir las políticas de ho-
mogeneización política, cultural y religiosa impulsadas por 
Bangkok o bien para exigir la independencia de dichas 
provincias, de mayoría malayo-musulmana. El conflicto al-
canzó su momento álgido en los años sesenta y setenta y 
remitió en las siguientes décadas gracias a la democratiza-
ción del país. Sin embargo, la llegada al poder de Thaksin 
Shinawatra en 2001 implicó un drástico giro en la política 
contrainsurgente y antecedió el estallido del conflicto ar-
mado que vive la región desde 2004. La población civil, 
tanto budista como musulmana, es la principal víctima de 
la violencia, normalmente no reivindicada por ningún grupo.

se produjeron decenas de muertes tanto en las filas 
insurgentes como en las del Ejército y numerosas 
personas resultaron heridas. Además, la organización 
de derechos humanos Human Rights Watch afirmó que 
a pesar de las reformas emprendidas por el Gobierno 
de Myanmar y los acuerdos de alto el fuego con la 
insurgencia étnica, los abusos por parte de las Fuerzas 
Armadas persistían, incluyendo la violencia sexual, 
el uso de trabajo forzado y los ataques contra civiles.

A pesar de que el Gobierno declaró que tiene bajo 
control la violencia en el sur del país y de que durante 
el año puso en marcha una nueva estrategia para tratar 
de resolver el conflicto armado –que incluye, entre 
otras cuestiones, las negociaciones directas con grupos 
insurgentes–, los niveles de violencia continuaron siendo 
elevados y de una frecuencia casi diaria. El Gobierno 
reconoció que hay como mínimo 9.400 insurgentes que 
operan en el sur del país y que las cifras de víctimas 
mortales ha superado las 5.000 desde el año 2004. En 
dicho periodo, más de 9.000 personas habrían resultado 
heridas en los más de 11.000 episodios de violencia 
registrados. Algunas fuentes advirtieron de que el 
conflicto armado ha provocado que aproximadamente el 
30% de la población budista y el 10% de la población 
musulmana hayan abandonado la región en los últimos 
años, tanto por motivos de seguridad como por el impacto 
económico del conflicto. A finales de año, por ejemplo, 
presuntos grupos insurgentes habrían incrementado 
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sus coacciones y acciones violentas contra propietarios 
de comercios para evitar que abrieran los viernes. Ello 
provocó un despliegue de efectivos policiales y militares 
adicionales para garantizar el normal funcionamiento de 
los lugares con mayor actividad comercial y económica. 

Algunos de los patrones de violencia en el sur del 
país, similares a los de años anteriores, fueron la 
no reivindicación de los episodios de violencia, 
la utilización intensiva de artefactos explosivos 
detonados a distancia, los ataques en pequeños grupos 
de combatientes, la inclusión de civiles entre los 
objetivos militares, o los ataques deliberados contra 
determinados colectivos de gran importancia simbólica, 
como los monjes budistas o los docentes. Respecto 
de este último punto, la organización de derechos 
humanos Human Rights Watch (HRW) denunció que 
desde el año 2004 más de 300 escuelas han sido 
incendiadas, 152 profesores han sido asesinados (a 
finales de año la cifra se había incrementado hasta los 
157) y numerosos estudiantes han muerto 
o resultado heridos como consecuencia de 
los ataques por parte de grupos armados 
secesionistas contra personal de seguridad 
encargado de proteger las escuelas o de 
acompañar a los estudiantes desde o hasta 
los colegios. En este sentido, en el mes 
de diciembre UNICEF denunció que en 
dicho periodo también han muerto más 
de 50 menores y alrededor de 340 han 
resultado heridos como consecuencia del 
conflicto armado. A finales de año, unas 
1.200 escuelas de las tres provincias 
meridionales suspendieron sus actividades 
para protestar por la situación de inseguridad. HRW 
también advirtió que estos ataques forman parte de 
una estrategia que pretende aterrorizar a la población 
civil para expulsar de la región a las personas budistas 
y controlar a la comunidad musulmana, y a la vez 
denunció la utilización de minas antipersonas por 
parte de grupos armados de oposición y la alianza de 
algunos de éstos con redes de crimen organizado, lo que 
añade complejidad al conflicto. HRW también señaló 
que no solamente los grupos insurgentes han violado 
el derecho internacional humanitario, sino también 
las fuerzas de seguridad del Estado, que incurren en 
prácticas como la tortura, las desapariciones forzadas 
o ejecuciones extrajudiciales. En este sentido, cabe 
destacar las críticas que organizaciones de derechos 
humanos vertieron contra la decisión del Gobierno de 
seguir prorrogando cada tres meses la imposición del 
estado de emergencia en las tres provincias sureñas 
por considerar que ello alienta la impunidad con la que 
actúan las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, 
lo que a su vez alimenta las causas y la dinámica del 
conflicto. El Gobierno había anunciado su disposición a 
sustituir el decreto de emergencia por la Ley de Seguridad 
Interna en las regiones que hubieran experimentado 
una mejora en términos de seguridad, pero finalmente 

60. Véase el resumen sobre Tailandia en el capítulo 3 (Procesos de paz).

acabó utilizando la controvertida figura legal que se 
ha venido decretando en los últimos años. Amnistía 
Internacional denunció a principios de año que ningún 
policía o militar desplegado en el sur del país ha sido 
condenado por violaciones de los derechos humanos.

A pesar de que los episodios de violencia se produjeron 
de manera frecuente y cotidiana, en algunos momentos 
del año éstos se incrementaron. A finales de agosto, 
coincidiendo con la celebración del Día Nacional de 
Malasia y con el 55º aniversario de la fundación de la 
organización secesionista Bersatu, la Policía declaró 
que varios grupos insurgentes habían protagonizado 
más de un centenar de acciones de forma paralela y 
coordinada, algunas de carácter violento y otras de 
carácter reivindicativo. Entre estas últimas destacan 
las numerosas banderas malasias que fueron colgadas 
o portadas. Algunos analistas mostraron cierta sorpresa 
por este hecho porque los grupos secesionistas no 
suelen reivindicar su anexión a Malasia. De igual 

modo, en el mes de octubre, coincidiendo 
con la conmemoración de uno de los 
hechos que agudizaron la reanudación del 
conflicto armado en 2004 –la muerte de 
79 personas por asfixia mientras estaban 
siendo transportadas en convoyes militares 
y la de otras seis por disparos de las Fuerzas 
Armadas– la Policía declaró que grupos 
insurgentes llevaron a cabo atentados 
simultáneos en un hotel, varios karaokes, 
un mercado o un puesto policial.

En paralelo a la dinámica del conflicto 
armado, durante el año el Gobierno llevó a 

cabo varias iniciativas para tratar de resolver o canalizar 
el conflicto. Además de las conversaciones directas con 
grupos insurgentes, que habrían conducido a la entrega 
o rendición de más un centenar de combatientes,60 el 
Gobierno llevó a cabo una importante restructuración 
administrativa –con el objetivo de coordinar mejor las 
66 agencias gubernamentales que operan en el sur del 
país y ponerlas bajo la dirección política del viceprimer 
ministro– y esbozó la posibilidad de establecer una 
zona administrativa especial que cubra las provincias 
de Yala, Pattani y Narathiwat. Esta última propuesta, 
sin embargo, fue rechazada por las Fuerzas Armadas 
y el principal partido de la oposición por considerarla 
innecesaria, mientras que organizaciones de la sociedad 
civil del sur de Tailandia  la estimaron insuficiente. 
Otras medidas impulsadas por el Gobierno fueron 
la aprobación de un paquete de compensaciones 
económicas para las víctimas de la violencia en el sur 
del país, el incremento de los viajes de responsables 
políticos y militares a las provincias afectadas por la 
violencia o bien el impulso de un plan gubernamental que 
contempla una mayor inversión en educación, vivienda, 
políticas sociales y rehabilitación física y mental de las 
víctimas de la violencia. Finalmente, cabe destacar la 
visita de una delegación gubernamental a la provincia 

 A pesar de que el 
Gobierno tailandés 
declaró tener bajo 
control la violencia 
en el sur y de que 
puso en marcha 

una estrategia para 
resolver el conflicto, 

los niveles de violencia 
continuaron siendo 

elevados
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indonesia de Aceh (para conocer de primera mano la 
implementación de la ley islámica) o bien el incremento 
de la cooperación con Malasia para reforzar la seguridad 
fronteriza y el desarrollo del sur de Tailandia. 

Europa

a) Sudeste de Europa

Turquía (sudeste)

Inicio: 1984

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, PKK, TAK 

Intensidad: 2

Evolución: ↑

Síntesis:
El PKK, creado en 1978 como un partido político de corte 
marxista-leninista y dirigido por Abdullah Öcalan, anunció 
en 1984 una ofensiva armada contra el Gobierno, embar-
cándose en una campaña de insurgencia militar para recla-
mar la independencia del Kurdistán, fuertemente respon-
dida por el Gobierno en defensa de la integridad territorial. 
La guerra que se desencadenó entre el PKK y el Gobierno 
afectó de manera especial a la población civil kurda del 
sudeste de Turquía, atrapada en fuego cruzado y víctima 
de las persecuciones y campañas de evacuaciones forzadas 
ejercidas por el Gobierno. El conflicto dio un giro en 1999, 
con la detención de Öcalan y el posterior anuncio del PKK 
del abandono de la lucha armada y la transformación de 
sus objetivos, dejando atrás la demanda de independencia 
para centrarse en la reivindicación del reconocimiento a la 
identidad kurda dentro de Turquía. Entre el discurso de lu-
cha antiterrorista de Turquía y de autodefensa por parte del 
PKK, el conflicto se mantuvo vivo en forma de tensión en 
los años posteriores y escaló nuevamente a partir de 2007. 

Escaló la violencia 
entre Turquía y el 

grupo kurdo PKK, con 
gran despliegue del 
Ejército y una nueva 
estrategia insurgente, 
si bien en diciembre 

se admitió la 
existencia de diálogo

Se deterioró de manera grave la situación de seguridad, 
con una intensificación de los enfrentamientos y una 
estrategia más belicosa por parte del PKK, si bien a 
final de año se reabrió la puerta a la resolución del 
conflicto, con el anuncio de diálogo entre 
el Estado y el líder del PKK, Abdullah 
Öcalan, encarcelado desde 1999. La 
posición de mayor desafío del PKK en el 
primer trimestre –con advertencias de 
una extensión de la guerra, llamadas a la 
resistencia y a la posible desvinculación 
del Estado por parte de la población kurda– 
dio un salto cualitativo en julio, con el 
anuncio de una nueva estrategia ofensiva 
insurgente, pasando de emboscadas a 
operaciones de mayor escala, incluyendo 
la toma de control de territorio. Así, a los 
graves ataques de los primeros seis meses (entre otros, 
un atentado con moto-bomba contra un autobús de la 
Policía frente a la sede del partido gubernamental AKP, 
con 15 policías y un civil heridos; explosión al paso de un 

coche policial en Hakkari [sudeste], con un estudiante 
muerto y heridas a otras 28 personas, incidente del 
cual el PKK se desvinculó; atentado suicida contra una 
comisaría en Kayseri [centro], con un policía fallecido 
y 17 personas heridas; ataque contra tropas en Hatay 
[sur], con la muerte de tres altos oficiales militares) 
siguieron intensas ofensivas durante la segunda mitad 
del año. Muestra del nuevo estadio alcanzado en el 
conflicto armado fue el asedio del PKK entre julio y 
agosto a la ciudad de Semdinli (provincia de Hakkari), 
en la que el Ejército desplegó 2.000 efectivos para 
contrarrestar la ofensiva. Según el BDP, el PKK llegó 
a controlar una zona de entre 300 y 400 kilómetros 
durante 40 días, alegaciones que el Gobierno negó. Los 
balances entre julio y septiembre fueron muy dispares. 
El primer ministro, Recep Tayyip Erdogan, llegó a cifrar 
en 500 los miembros del PKK muertos entre mediados 
de agosto y mediados de septiembre, mientras que la 
organización International Crisis Group estimó en 170 
las víctimas mortales entre agosto y septiembre. A su 
vez, según el PKK entre mayo y septiembre murieron 
1.035 soldados y unos 100 guerrilleros, periodo en 
que algunos medios turcos contabilizaron 88 soldados 
y 373 insurgentes fallecidos. Más allá de la guerra de 
cifras, los balances apuntaban a un incremento de la 
letalidad y de la magnitud de la violencia. 

En la segunda mitad del año, algunos de los choques 
y ataques tuvieron un elevado impacto, como un 
atentado con bomba en Gaziantep (sudeste), con nueve 
fallecidos, incluyendo cuatro menores, y 150 heridos, 
de los cuales 70 eran civiles, atentado del cual las 
autoridades responsabilizaron al PKK mientras éste 
negó su implicación. Un ataque del PKK a un convoy 
militar en Bingol en septiembre mató a 10 soldados e 
hirió a otros 70. También el TAK, grupo asociado al PKK, 
actuó durante el año, con al menos un ataque contra 
un autobús militar en agosto, que causó dos muertes y 
12 heridos. En octubre el PKK reivindicó de nuevo la 
toma de varias zonas montañosas cerca de Semdinli y en 
paralelo advirtió de que pretendía desgastar militarmente 
al Ejército y al mismo tiempo avanzar en la construcción 
de una administración autónoma para los kurdos. Por su 
parte, el Gobierno dio por derrotado al PKK en Semdinli a 

principios de ese mes tras una operación en 
septiembre que movilizó a 5.000 efectivos, 
si bien algunos analistas apuntaban a un 
refuerzo del PKK en varios distritos de la 
provincia de Hakkari, vinculado a la llegada 
de un millar de combatientes. En un 
valle de uno de esos distritos 25 soldados 
murieron en una única jornada, según el 
PKK. También hubo ataques simultáneos 
en la provincia de Sirnak. A finales de 
año, el balance que ofreció el PKK relativo 
a 2012 fue de 341 bajas propias, 2.221 
bajas de fuerzas de seguridad y otros 859 

efectivos heridos. En su comunicado, calificaban el año 
2012 como el más grave de los últimos años. Durante 
el año la violencia abarcó también el norte de Iraq, con 
ofensivas aéreas del Ejército turco contra objetivos del 
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grupo armado en la región. El Parlamento turco renovó 
en octubre el permiso a las operaciones militares 
transfronterizas, mientras en un contexto de deterioro 
de las relaciones entre Turquía e Iraq, el Gobierno iraquí 
instó al Parlamento iraquí a suprimir los tratados que 
permiten tanto la presencia de tropas y bases extranjeras 
como el acceso de las tropas a territorio nacional.

La intensificación de la violencia coincidió con una 
mayor tensión social y política, en parte de la mano de 
la continuación de las macro-detenciones de amplios 
sectores pro-kurdos, vinculadas al proceso judicial 
contra la organización kurda KCK. Según fuentes kurdas, 
el balance de detenidos desde 2009 hasta el primer 
trimestre de 2012 era de 3.500, incluyendo políticos, 
periodistas, abogados y activistas y durante el año se 
detuvo a varias decenas más. El Gobierno rebajaba la cifra 
a 700. Un factor añadido que elevó aún más la tensión 
fue la huelga de hambre mantenida por cerca de 700 
presos kurdos, 60 de ellos desde el 12 de septiembre, 
en decenas de prisiones turcas, en demanda del fin del 
aislamiento del líder del PKK, Abdullah Öcalan, así como 
del fin a las restricciones al idioma kurdo. Diputados del 
BDP y personalidades kurdas también se sumaron a la 
huelga. Finalmente a mediados de noviembre se puso fin 
a la medida tras un llamamiento al respecto por parte de 
Öcalan, lo que reforzó su posición como figura de poder. 
Trascendió la información de que Öcalan mantuvo varias 
reuniones con cargos de los servicios de seguridad antes 
de emitir su llamamiento. A su vez, se mantuvo la tensión 
hasta final de año vinculada al posible levantamiento de 
la inmunidad de diez parlamentarios del BDP, con el fin 
de poder juzgarlos por saludar a miembros del PKK en 
un encuentro fortuito. En todo caso, la situación sobre 
el conflicto dio un giro completo a finales de año con el 
anuncio de contactos y reuniones entre representantes 
del Estado, incluyendo el subsecretario de los servicios de 
inteligencia, y Öcalan. El Gobierno señaló que Öcalan era 
su interlocutor y que el objetivo del diálogo era avanzar 
hacia el fin de la violencia y el desarme. Además, se autorizó 
la visita de dos parlamentarios kurdos y un abogado a 
Öcalan en los primeros días de enero, a la que estaba 
previsto que siguieran nuevos encuentros autorizados. Se 
abría así un nuevo proceso de negociaciones de paz.61 

b) Cáucaso y Rusia

61. Véase el resumen sobre Turquía en el capítulo 3 (Procesos de paz).

Continuó la pauta de violencia insurgente y 
contrainsurgente que afecta a la república, en niveles 
similares a 2011. A causa del conflicto al menos 
82 personas murieron (43 miembros de fuerzas de 
seguridad, 38 insurgentes, y un civil) y otras 92 
resultaron heridas (84 agentes, siete civiles y un 
rebelde), según cifras de la organización independiente 
Caucasian Knot. Por su parte, el presidente, Ramzan 
Kadyrov esgrimió balances del Ministerio de Interior 
que estimaban en 54 los miembros de las fuerzas de 
seguridad fallecidos y en 42 las víctimas mortales en las 
filas insurgentes, además de 148 policías heridos. Por 
otra parte, decenas de personas fueron detenidas por 
su supuesto apoyo a la insurgencia. Durante el año se 
llevaron a cabo diversas operaciones contrainsurgentes 
de gran escala, incluyendo varias en el primer trimestre, 
con una veintena de víctimas mortales entre las fuerzas 
de seguridad. Además, los Gobiernos de Chechenia y 
Daguestán alcanzaron un acuerdo para llevar a cabo 
operaciones conjuntas contra la insurgencia a lo largo 
de la frontera administrativa. Algunas de estas acciones 
conllevaron elevadas bajas de las fuerzas de seguridad. 
Posteriormente algunos cargos públicos daguestaníes 
negaron que hubiera habido dicha cooperación. Las 
autoridades anunciaron en septiembre la captura de un 
líder rebelde checheno, Emir Mukharbi Isaev. Además, 
el presidente checheno, Ramzan Kadyrov, había 
anunciado en julio la muerte de tres líderes insurgentes, 
Zaurbek Avdorkhanov, Ibragim Avdorkhanov y Ayub 
Khaladov, en el marco de una operación especial. No 
obstante, el presidente de la vecina Insughetia, Yunus-
bek Yevkurov, negó que la muerte de los tres rebeldes 
hubiera sido resultado de una operación especial y la 
atribuyó a la explosión de un artefacto que manipulaban. 
Estos cruces de versiones y otros incidentes, incluyendo 
desacuerdos sobre la delimitación de la frontera, 
conllevaron un deterioro de las relaciones entre los 
mandatarios de ambas repúblicas. 

Síntesis:
Tras la llamada primera guerra de Chechenia (1994-1996), 
que enfrentó a la Federación de Rusia con la república che-
chena principalmente por la independencia de esta última 
(autoproclamada en 1991 en el contexto de descomposición 
de la URSS) y que terminó en un tratado de paz que no resol-
vió el estatus de Chechenia, el conflicto se reabre en 1999, 
en la llamada segunda guerra chechena, con el detonante 
de unas incursiones en Daguestán por rebeldes chechenos y 
atentados en ciudades rusas. En un contexto preelectoral y 
con un discurso antiterrorista, el Ejército ruso entró de nue-
vo en Chechenia para combatir al régimen independentista 
moderado surgido tras la primera guerra y asolado a su vez 
por disputas internas y creciente criminalidad. Rusia dio por 
acabada la guerra en 2001, sin acuerdo ni victoria defini-
tiva, y propició un estatuto de autonomía y una administra-
ción chechena pro-rusa, pero los enfrentamientos persisten, 
en paralelo a una creciente islamización de las filas rebel-
des chechenas y una regionalización de la lucha armada.

Rusia (Chechenia)

Inicio: 1999

Tipología: Autogobierno, Identidad, Sistema
Interno

Actores: Gobierno federal  ruso, Gobierno  de 
la república de Chechenia, grupos 
armados de oposición

Intensidad: 1

Evolución: =
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Por su parte, la insurgencia mantuvo su posición de 
fuerza, con diversos ataques, incluyendo un doble 
atentado suicida en la capital chechena Grozny, en 
agosto, que causó la muerte de cuatro soldados, así 
como heridas a otras tres personas, incluyendo dos 
civiles. En febrero el máximo líder de la insurgencia 
chechena y de los grupos rebeldes de todo el norte del 
Cáucaso, el checheno Doku Umarov, había ordenado a 
las organizaciones armadas de la región no llevar a cabo 
ataques contra la población civil rusa, en un contexto 
de aumento de las protestas de la oposición política y la 
sociedad civil rusa contra el Gobierno ruso. 
En ese llamamiento, Umarov había instado 
a la insurgencia a centrar sus ataques 
en las fuerzas de seguridad, servicios 
secretos y líderes políticos. Por otra parte, 
Umarov llamó a la unidad de la población 
chechena. Se trató del primer llamamiento 
de este tipo desde 2007, según destacaron 
analistas de The Jamestown Foundation, 
e incluyó referencias a la independencia 
chechena como un objetivo también 
de la insurgencia. Además, instó al 
pueblo checheno a que si no apoyaba la 
insurgencia al menos no la obstruyera. El 
líder insurgente también llamó a la ciudadanía rusa, 
especialmente a la musulmana, a apoyar la yihad 
contra el Gobierno. Por otra parte, el contexto crónico 
de violaciones de derechos humanos tanto por parte 
de las fuerzas de seguridad como de la insurgencia 
generó nuevas protestas ciudadanas. Organizaciones 
como Mother’s Alert llevaron a cabo protestas contra 
las desapariciones.

Continuaron las dinámicas de violencia, en un contexto 
de mayor militarización y confrontación debido al 
traspaso masivo de tropas externas a la república, con 
numerosos ataques y enfrentamientos entre insurgencia 

y fuerzas de seguridad y una elevada 
mortalidad vinculada al conflicto. Así, 
durante el año murieron 405 personas  
(231 rebeldes, 110 efectivos de los 
cuerpos de seguridad y 64 civiles) y otras 
290 resultaron heridas (205 agentes, 
78 civiles y siete insurgentes), según el 
balance de la organización independiente 
Caucasian Knot. En 2011 habían muerto 
423 personas y otras 411 resultaron 
heridas, según la misma fuente. Los 
incidentes violentos fueron casi diarios. 
Entre las dinámicas más graves del año 
2012, se asistió a un incremento de la 

militarización en la república, que incluyó el traspaso de 
unos 30.000 efectivos del Ministerio de Interior federal, 
hasta entonces desplegados en Chechenia. Entre estas 
nuevas fuerzas y las ya estacionadas, el despliegue de 
efectivos militares rusos ascendía a 60.000, según The 
Jamestown Foundation, cifra a la que se añadían cerca 
de 30.000 fuerzas policiales. A su vez, el presidente 
de la república, Magomedsalam Magomedov, planteó 
la posibilidad de creación de unidades de autodefensa 
para luchar contra la insurgencia. Frente a la renovada 
ofensiva de la Administración local y federal, a través 
de un mayor despliegue y numerosas operaciones, la 
insurgencia mantuvo su posición consolidada de fuerza, 
pese a las bajas periódicas que ésta sufre. En febrero 
murió su máximo líder en la república, Ibrahimkhalil 
Daudov, en una operación especial de las fuerzas de 
seguridad. Su muerte fue confirmada por las filas 
rebeldes y en agosto fue reemplazado por el emir 
Abu Muhammad, tras su designación por parte del 
máximo líder de la insurgencia de todo el norte del 
Cáucaso, el checheno Doku Umarov. Previamente, otro 
potencial candidato a su sucesión había muerto en una 
operación contrainsurgente en mayo. Las acciones de la 
insurgencia incluyeron ataques suicidas contra puestos 
policiales; el derribo de un helicóptero ruso; el asesinato 
de al menos dos imanes así como de un conocido líder 
espiritual sufí, Said Afandi al-Chirkawi, en un atentado 
suicida contra su casa –ataque en el también murieron 
otras seis personas–; ataques contra varios colegios 
–supuestamente por la decisión del Ministerio de 
Interior de que sirvieran de bases de repliegue policial 
temporal–; emboscadas y numerosas explosiones. En 
ese sentido, el presidente de la ONG rusa de derechos 
humanos Memorial, Alexander Cherkasov, alertó de que 
las acciones de la insurgencia habían aumentado en los 
últimos tres años. 

mo”. Todo ello en un contexto social y político frágil, de ma-
lestar social por los abusos de poder y los elevados índices 
de desempleo y pobreza, pese a la riqueza de recursos natu-
rales. A ello se añaden las tensiones interétnicas, las rivali-
dades por el poder político y la violencia de corte criminal.

Rusia (Daguestán)

Inicio: 2010

Tipología: Sistema , Autogobierno, Identidad 
Interno

Actores: Gobierno federal ruso, Gobierno de 
la república de Daguestán, grupos 
armados de oposición

Intensidad: 2

Evolución: =

Síntesis:
Daguestán, la república más extensa, poblada y con mayor 
diversidad étnica del norte del Cáucaso, afronta desde fina-
les de los años noventa un incremento de la conflictividad. 
La insurgencia armada de corte islamista, que defiende la 
creación de un Estado islámico en el norte del Cáucaso, se 
enfrenta a las autoridades locales y federales, en un contexto 
de atentados periódicos y operaciones de contrainsurgencia. 
La oposición armada está encabezada por una red de unida-
des armadas y de carácter islamista conocida como Sharia 
Jammat. La violencia armada en Daguestán es resultado de 
un cúmulo de factores, incluyendo la regionalización de la 
insurgencia islamista procedente de Chechenia así como el 
clima local en Daguestán de violaciones de derechos huma-
nos, a menudo enmarcadas en la “lucha contra el terroris-

Daguestán fue 
escenario de una 

mayor militarización, 
con decenas de 

miles de efectivos 
trasladados por Rusia 

desde Chechenia 
a Daguestán, y de 
un deterioro de la 

violencia y déficit de 
derechos humanos
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Rusia (Ingushetia)

Inicio: 2008

Tipología: Sistema, Autogobierno, Identidad
Interno

Actores: Gobierno federal ruso, Gobierno de 
la república de Ingushetia, grupos 
armados de oposición (Jamaat Ingush)

Intensidad: 1

Evolución: ↑

Síntesis:
La violencia de baja intensidad que experimenta Ingushetia 
desde comienzos del siglo XXI enfrenta a las fuerzas de se-
guridad locales y federales y a una red de células armadas 
de corte islamista, conocida como la Jamaat Ingush e inte-
grada en el Frente del Cáucaso (movimiento que agrupa a las 
diferentes insurgencias del norte del Cáucaso). Con orígenes 
que se remontan a la participación de combatientes ingus-
hes en la primera guerra chechena (1994-1996), a partir de 
2002 la insurgencia ingush se reestructuró sobre líneas te-
rritoriales, impulsando una campaña de violencia local que, 
sin la pulsión nacionalista de Chechenia, perseguía la crea-
ción de un Estado islámico en el Cáucaso. El inicio de la vio-
lencia en Ingushetia se produjo en paralelo a la presidencia 
en la república de Murat Zyazikov, a cuyo mandato (2002-
2008) se atribuyen numerosos problemas de violaciones de 
derechos humanos, corrupción, pobreza y un clima de des-
gobierno y tensión social y política. La insurgencia ingush 
ataca periódicamente al personal militar y civil del aparato 
del Estado ruso y local. Entre 2008 y 2010 la violencia se 
agravó y a partir de 2011 remitió de forma significativa.

Por otra parte, continuó el clima de violaciones de 
derechos humanos en la república, en parte vinculado 
al conflicto armado, lo que motivó nuevas protestas de 
civiles. Entre éstas, población del distrito de Derbent 
denunció detenciones ilegales de civiles por parte de 
las fuerzas de seguridad y registros agresivos. Además, 
un millar de personas se manifestó en enero en Gimry, 
reclamando el fin de la operación antiterrorista vigente 
en la zona. Varios centenares de personas bloquearon 
una carretera en protesta contra la desaparición de 
un líder comunitario, en un contexto de numerosas 
desapariciones forzadas en la república. También 
decenas de mujeres se concentraron en la capital 
contra los abusos de las fuerzas de seguridad. Además, 
la Oficina del Defensor del Pueblo señaló un incremento 
de secuestros en la república, con denuncias sobre 56 
secuestros y 30 desapariciones. 

Se incrementó la violencia en la república, especialmente 
a causa del aumento de la actividad insurgente. Según 
la rama en Ingushetia de los servicios de investigación 
federales, en los 10 primeros meses del año se dobló el 
número de ataques de la insurgencia contra las fuerzas 
de seguridad con respecto al mismo periodo del año 
anterior. También diversos analistas apuntaron a un 
deterioro de la situación de seguridad en la república, 
con más ataques insurgentes y una mayor persecución 
por parte de las autoridades contra civiles acusados 

de apoyar a los grupos rebeldes. La pauta de deterioro 
contrasta con la tendencia de mejora de los años 
anteriores. Además, algunos analistas apuntaron a la 
posibilidad de que el máximo líder de la insurgencia del 
norte del Cáucaso, el checheno Dokku Umarov, estuviera 
dirigiendo él mismo temporalmente la insurgencia 
ingushetia. Al menos 84 personas murieron durante el 
año (40 insurgentes, 33 miembros de las fuerzas de 
seguridad y 11 civiles) y otras 83 resultaron heridas 
(58 agentes, 21 civiles y cuatro rebeldes), según el 
balance de la organización independiente Caucasian 
Knot. Durante todo el año 2011 habían muerto en 
Ingushetia 70 personas y 38 resultaron heridas a 
causa del conflicto. Entre los incidentes de 2012, 
sobresalió por su gravedad un atentado suicida durante 
el funeral de un policía asesinado anteriormente, que 
causó la muerte de siete agentes y heridas a otros 15. 
La violencia transcurrió en el contexto común a todo 
el norte del Cáucaso de violaciones de los derechos 
humanos, incluyendo torturas y detenciones ilegales. 
En ese sentido, una veintena de activistas opositores de 
Ingushetia se manifestaron en Moscú ante el Parlamento 
y al Gobierno ruso en contra de las operaciones militares 
en la república, y en protesta por las ejecuciones 
extrajudiciales y la corrupción en la cúpula política 
local. Amnistía Internacional expresó preocupación por 
la intimidación que sufren los miembros de la ONG 
local de derechos humanos MASHR por parte de las 
autoridades. MASHR denunció la desaparición de uno 
de sus miembros a finales de febrero. Además, las 
autoridades anunciaron el cese de actividades de unas 
20 ONG que según los servicios de seguridad federales 
cooperaban con servicios secretos extranjeros. 

Rusia (Kabardino-Balkaria)

Inicio: 2011

Tipología: Sistema, Identidad, Autogobierno
Interno

Actores: Gobierno federal ruso, Gobierno de 
la república de Kabardino-Balkaria, 
grupos armados de oposición

Intensidad: 1

Evolución: ↓

Síntesis:
La violencia e inestabilidad que caracteriza a la república 
federal de Kabardino-Balkaria está vinculada a los grupos 
armados que desde los primeros años del siglo XXI comba-
ten la presencia rusa y defienden la creación de un Emirato 
islámico, en sintonía con otros movimientos armados del 
norte del Cáucaso y en reflejo de la regionalización de la 
violencia que afectó a Chechenia en los noventa. La red de 
grupos que opera en Kabardino-Balkaria, Yarmuk, comen-
zó a ser operativa en 2004, si bien fue en 2005 cuando 
se puso de relieve su capacidad ofensiva, con varios ata-
ques simultáneos en la capital que causaron decenas de 
muertes y que conllevaron una intensificación de la lucha 
contrainsurgente por parte de las autoridades rusas y lo-
cales. En 2011 la situación de violencia armada se agra
vó de manera significativa. Periódicamente se registran
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Se redujo la intensidad de la violencia, con cierto 
descenso en el número de víctimas, si bien se 
mantuvieron las pautas de ataques insurgentes y 
operaciones especiales de las fuerzas de seguridad. 
Según el balance de la organización independiente 
Caucasian Knot, 107 personas murieron (80 insurgentes, 
19 agentes y ocho civiles) y otras 49 resultaron heridas 
(30 efectivos de las fuerzas de seguridad, 17 civiles 
y dos rebeldes), frente a las 129 víctimas mortales y 
44 heridos del año anterior. La capital, Nalchik, fue 
escenario de numerosos incidentes violentos. En uno de 
ellos, ocho supuestos insurgentes fueron abatidos en el 
marco de una operación especial. En otro incidente en 
diciembre murió tiroteado el viceministro de Transporte, 
líder del partido oficialista ruso Rusia Unida en el 
Parlamento regional y rector de una universidad local, 
Boris Zherukov. También fue asesinado un conocido 
periodista televisivo local en diciembre.  A su vez, las 
autoridades anunciaron la muerte a finales de año de 
un supuesto líder insurgente identificado como Alim 
Lampezhev. 

La violencia alimentó el clima general de violaciones de 
derechos humanos que afecta al conjunto del Cáucaso 
norte. En ese contexto se creó el comité Madres de 
Kabardino-Balkaria en Defensa de los Derechos y las 
Libertades de la Ciudadanía. En una de las acciones 
convocadas por esta organización, un centenar de 
personas reclamó protección de los derechos humanos 
y libertades fundamentales. A la protesta se sumaron 
familiares de miembros de la insurgencia, que 
reclamaron juicios justos en lugar de ejecuciones.  

Oriente Medio

a) Al Jalish 

Síntesis:
A pesar de la naturaleza heterogénea y multiétnica de Irán, 
las minorías que habitan el país, entre ellas los kurdos, 
han sido sometidas a décadas de políticas centralistas y 
de homogeneización y han denunciado discriminación por 
parte de las autoridades de la República Islámica. En este 
contexto, desde 1946 distintos grupos políticos y armados 
de origen kurdo se han enfrentado a Teherán en un intento 
por obtener una mayor autonomía para la población kurda, 
que se concentra en las provincias del noroeste del país. 
Grupos como el Partido Democrático Kurdo (KDPI) y Koma-
la encabezaron esta lucha durante décadas. Desde 2004 
es el Partido por la Vida Libre en Kurdistán (PJAK), vin-
culado al PKK de Turquía, el que protagoniza el conflicto 
con Teherán, y su brazo armado, las Fuerzas de Defensa 
del Pueblo, se enfrenta periódicamente con las fuerzas ira-
níes, en particular miembros de la Guardia Revolucionaria. 

Irán (noroeste)

Inicio: 2011

Tipología: Autogobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, PJAK, Gobierno Autónomo 
del Kurdistán iraquí, Iraq

Intensidad: 1

Evolución: Fin

ataques insurgentes y contrainsurgentes, extorsión de los 
grupos rebeldes a la población civil y violaciones de dere-
chos humanos por parte de las fuerzas de seguridad. De 
fondo existen además tensiones vinculadas a la influencia 
de corrientes religiosas ajenas a la república; problemas de 
corrupción y violaciones de derechos humanos; y desafec-
ción de la población local con respecto a las autoridades.

A diferencia del año anterior, en el que los niveles de 
violencia motivaron que el caso pasara a ser considerado 
conflicto armado, durante 2012 las informaciones 
a nivel internacional sobre enfrentamientos entre 
la insurgencia del PJAK y las fuerzas iraníes fueron 
relativamente escasas. Esta evolución motivó que este 
contexto dejara de ser considerado como conflicto 
armado a finales de 2012. Durante el primer semestre 
del año el episodio más significativo tuvo lugar en abril, 
cuando cuatro Guardianes de la Revolución murieron 
en un ataque atribuido a los rebeldes kurdos. Según 
informaciones de prensa también se produjeron bajas 
entre los milicianos del PJAK, pero no se precisó su 
número. 

Asumiendo que la falta de acceso a la información puede 
limitar un diagnóstico adecuado de la situación del 
conflicto, la reducción de los combates durante 2012 
podría estar relacionada con al menos dos factores, 
entre otros. En primer lugar, con la puesta en marcha 
efectiva del cese el fuego anunciado a finales de 2011. 
Uno de los objetivos del PJAK con la declaración de 
tregua habría sido frenar la colaboración entre Turquía e 
Irán contra la insurgencia kurda. Un segundo factor que 
podría haber incidido en la evolución del conflicto en 
2012, y que ha sido destacado por algunos analistas, es 
un posible acuerdo entre el PKK e Irán para neutralizar 
las acciones del PJAK y focalizar sus actividades en la 
lucha de la causa kurda contra Turquía. Este giro habría 
sido posible por el ascendiente político y militar del 
PKK sobre el grupo kurdo-iraní.62 El pacto entre el PKK 
y Teherán sería fruto del reacomodo de las alianzas en 
la región como consecuencia de la crisis siria, que ha 
supuesto un deterioro en las relaciones de Turquía con 
Siria e, indirectamente, con Irán, principal aliado del 
régimen de Bashar al-Assad en la zona.63 

62. Pamela Urrutia y Ana Villellas, “Reopening the Kurdish question: states, communities and proxies in a time of turmoil”, Serie Assessing the 
future of the state in fragile contexts, NOREF/ Clingendael, septiembre de 2012, http://www.peacebuilding.no/Themes/Armed-violence-and-
conflict-in-fragile-settings/Fragile-states-and-peacebuilding-in-the-new-global-context/Publications/Reopening-the-Kurdish-question-states-
communities-and-proxies-in-a-time-of-turmoil. 

63. Véase el resumen sobre Siria-Turquía en el capítulo 2 (Tensiones).
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La intensidad del conflicto armado que derivó en la 
salida de la presidencia de Alí Abdullah Saleh después 
de más de tres décadas de mandato registró en 2012 
un significativo descenso respecto al año anterior, 
motivando que este contexto dejara de ser considerado 
conflicto armado. No obstante, el país continuó viéndose 
severamente afectado por otras dinámicas 
de violencia y por diversos incidentes 
vinculados con el proceso de transición.64 
A comienzos de 2012 se implementó la 
primera fase del acuerdo promovido por el 
Consejo de Cooperación del Golfo (CCG), 
incluyendo la aprobación en enero de una 
polémica ley de inmunidad para Saleh 
y sus asociados frente a la persecución 
por crímenes “motivados políticamente” 
durante su mandato. La norma, rechazada 
por diversos sectores sociales y criticada por 
organizaciones internacionales de derechos 
humanos, motivó multitudinarias movilizaciones en el 
país que exigieron responsabilidades por la represión, 
especialmente por los abusos cometidos durante el año 
anterior. Según recuentos de organizaciones locales, 
más de 2.100 personas murieron entre febrero y agosto 
de 2011, de los cuales unos 230 eran manifestantes, 
600 soldados de unidades pro o anti gubernamentales 
y más de 1.300 miembros de milicias tribales a 
favor y en contra de la revuelta contra Saleh. Tras la 
aprobación de la ley de inmunidad, el 21 de febrero 

Yemen

Inicio: 2011

Tipología: Gobierno
Interno

Actores: Gobierno, fuerzas de seguridad, 
milicias progubernamentales, militares 
desertores, grupos tribales armados

Intensidad: 1

Evolución: Fin

Síntesis:
En los últimos años la situación en Yemen se ha caracteriza-
do por un clima de creciente inestabilidad determinado por 
la presencia de una insurgencia shií en el norte (al-houthis-
tas), un movimiento secesionista en el sur y por una crecien-
te actividad de al-Qaeda en el territorio. El clima interno se 
agravó a partir de 2011, en el marco de las revueltas árabes, 
cuando la población se movilizó en rechazo a los intentos del 
presidente Alí Abdullah Saleh por perpetuarse en el poder 
tras cumplir más de tres décadas en el cargo. Las protestas 
pacíficas, reprimidas con extrema violencia por el régimen, 
se vieron eclipsadas por crecientes enfrentamientos arma-
dos entre partidarios y detractores del régimen, involucran-
do a las fuerzas de seguridad, milicias tribales anti y pro-
gubernamentales y a unidades desertoras del Ejército. Tras 
la firma de un acuerdo de transición a finales de 2011 que 
determinó la salida de Saleh de la presidencia, el país ini-
ció un accidentado proceso de transición pleno de desafíos. 

64. Véase los resúmenes sobre Yemen (al-houthistas) y Yemen (AQPA) en este capítulo y el de Yemen (sur) en el capítulo 2 (Tensiones).

se celebraron elecciones presidenciales –en la práctica 
un referéndum con un solo candidato– en las que el 
hasta entonces vicepresidente, Abdo Rabbo Mansour 
Hadi, fue ratificado como nuevo mandatario del país. 
Los comicios fueron boicoteados por sectores que se 
sintieron marginados  por el acuerdo de transición, 
entre ellos la insurgencia al-houthista en el norte, 
y el Movimiento del Sur, que llamaron a una jornada 
de desobediencia civil. Diversos hechos de violencia 
vinculados a la jornada electoral causaron la muerte de 
más de una treintena de personas, 26 de ellas en un 
atentado reivindicado por AQPA.

En este contexto, comenzaron a hacerse patentes las 
dudas sobre el papel que jugaría Saleh y su entorno 
en la nueva etapa. Durante el año varios miembros 
de su familia continuaron ostentando altos cargos en 
el Ejército y las fuerzas de seguridad, mientras que el 
ex mandatario decidió mantenerse como líder de su 
partido (Congreso General del Pueblo, CGP). Saleh fue 
acusado de interferencias por sus constantes reuniones 
con militares y altos líderes tribales. La resistencia de 
sectores leales al ex gobernante a la hora de abandonar 
sus cargos en el marco de los cambios en las fuerzas 
de seguridad impulsados por Hadi en el primer semestre 
motivó varios episodios de tensión y violencia. En abril, 
la destitución del jefe de la Fuerza Aérea y hermano 
del ex presidente y el traslado de uno de sus sobrinos 
a un comando regional desencadenó la ocupación y 
bloqueo del aeropuerto de la capital, Sanaa. A finales 
de julio, hombres armados cercanos al antiguo Gobierno 
ocuparon el edificio del Ministerio del Interior para exigir 
ser contratados en la Policía yemení, lo que motivó 
enfrentamientos con las fuerzas de seguridad que 
provocaron 15 víctimas mortales. En agosto, más de 200 
miembros de la Guardia Republicana, fuerza controlada 

por el hijo de Saleh, atacaron el Ministerio 
de Defensa en protesta por la reforma de las 
fuerzas de seguridad, derivando en choques 
con soldados regulares que causaron cuatro 
muertos y decenas de heridos. Paralelamente 
se produjeron varias protestas contra la 
permanencia de allegados a Saleh en altos 
puestos de mando. Asimismo, a lo largo 
del año se produjeron múltiples intentos de 
asesinato, algunos de ellos con éxito, contra 
altos cargos militares, de inteligencia y del 
Gobierno. Analistas destacaron que diversos 
actores armados no estaban cumpliendo el 

compromiso de replegarse, tal como estipulaba el acuerdo 
del CCG, y que la desmilitarización de las principales 
ciudades sólo se había cumplido parcialmente.  Diversas 
voces críticas destacaron que el acuerdo de transición 
no abordaba adecuadamente el conflicto de poder en 
Yemen ni la división en las Fuerzas Armadas, advirtiendo 
que si no se adoptaban medidas existía riesgo de 
fragmentación y de una nueva escalada de violencia. 
En este contexto, a finales de diciembre, en un intento 
por reducir la influencia del ex presidente y unificar las 

La resistencia de 
sectores leales al ex 
presidente Saleh a 

abandonar sus cargos 
en las fuerzas de 

seguridad yemeníes 
derivó en varios 

episodios de violencia 
durante el año
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fuerzas militares, Hadi impulsó nuevos cambios en las 
Fuerzas Armadas que supusieron la eliminación de la 
Guardia Republicana, liderada por el hijo de Saleh, y de 
la Primera División Armada, encabezada por el general 
Alí Mohsen, líder de la facción militar que se rebeló 
contra el ex mandatario en 2011. Analistas alertaron 
sobre la eventual inestabilidad asociada a la reacción 
del círculo de Saleh. 

Durante 2012 el Gobierno de Hadi también puso en 
marcha el comité encargado de preparar el Diálogo 
Nacional, que servirá de base para la elaboración de 
una nueva Constitución, prevista para finales de 2013, 
y para la celebración de elecciones generales en febrero 
de 2014, según el cronograma de la segunda fase de 
transición. El Diálogo Nacional, que debería haberse 
iniciado en el segundo semestre, fue pospuesto en varias 
ocasiones y finalmente fue fijado para 2013, dejando en 
evidencia las dificultades para involucrar a los actores 
relevantes en el proceso, entre ellos los representantes 
del movimiento del sur. A finales de año una de las 
principales coaliciones políticas del país advirtió que 
boicotearía la iniciativa si, tal como se anunció, Saleh 
participa en el diálogo como representante del CGP.

Yemen (al-houthistas)

Inicio: 2004

Tipología: Sistema, Gobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, seguidores del clérigo 
al-Houthi (al-Shabab al-Mumen), 
tribus progubernamentales,  milicias 
salafistas, Arabia Saudita

Intensidad: 1

Evolución: =

Síntesis:
El conflicto armado se inició en 2004 cuando los partida-
rios del clérigo al-Houthi, pertenecientes a la minoría shií, 
iniciaron una rebelión en el norte del Yemen. El discurso 
oficial ha acusado a los insurgentes de pretender la reins-
tauración de un régimen teocrático como el que imperó 
durante mil años en la zona, hasta el triunfo de la revo-
lución republicana de 1962. Los al-houthistas lo niegan 
y acusan al Gobierno de corrupción, de desatender a las 
regiones montañosas septentrionales y se oponen a la 
alianza de Sanaa con EEUU en la denominada lucha con-
tra el terrorismo. El conflicto se ha cobrado miles de víc-
timas mortales y ha provocado el desplazamiento forzado 
de más de 300.000 personas. Varias treguas suscritas en 
los últimos años se han roto sucesivamente. En agosto de 
2009 el Gobierno impulsó una nueva ofensiva contra los 
insurgentes que derivó en la etapa más violenta del con-
flicto, cuya internacionalización quedó en evidencia tras la 
intervención directa de fuerzas de Arabia Saudita contra 
los al-houthistas en la zona fronteriza. Pese a un nuevo un 
alto el fuego en febrero de 2010, la situación en la zona se 
mantuvo volátil. En el marco de la rebelión que puso fin al 

Gobierno de Alí Abdullah Saleh en 2011, los al-houthistas 
aprovecharon para ampliar las zonas bajo su control en el 
norte del país y se han visto crecientemente involucrados 
en choques con milicias salafistas, sectores afines al par-
tido islamista Islah y milicias tribales progubernamentales. 

65. Véase el resumen sobre Yemen en este capítulo. 

El conflicto armado en el norte de Yemen que enfrenta a 
los insurgentes al houthistas con las fuerzas de seguridad, 
milicias progubernamentales y crecientemente con 
sectores armados vinculados a grupos islamistas 
suníes y salafistas continuó provocando decenas de 
víctimas mortales, además de cientos de desplazados 
a causa de la violencia. Recuentos parciales a partir de 
informaciones de prensa apuntan a que más de 200 
personas habrían fallecido a causa de este conflicto a 
lo largo de 2012, con un mayor número de incidentes 
durante el primer trimestre del año. Los episodios 
violentos afectaron a las provincias de Saada, Hajjah, 
Amram y al-Jawf, confirmando la ampliación del 
área de acción de los al-houthistas en el marco de la 
inestabilidad interna en el país tras el derrocamiento 
del régimen de Alí Abdullah Saleh a finales de 2011 y 
el inicio de un proceso de transición.65 La presencia del 
grupo se habría materializado además en la creación 
de una nueva base de entrenamiento en Saada, en la 
instalación de controles de carreteras en algunas de 
estas provincias y en extoriones del grupo armado. A 
principios de año UNICEF y organizaciones locales 
advirtieron de que la violencia en el norte de Yemen 
había provocado el desplazamiento forzado de entre 
580 y un millar de familias, elevando así la cifra de 
personas que se han visto obligadas a abandonar sus 
hogares producto de los enfrentamientos desde el inicio 
del conflicto armado en 2004. Según datos de OCHA 
de septiembre de 2012, la cifra de desplazados por el 
conflicto en el norte ascendía a 324.000 personas. 

En paralelo a los hechos de violencia, los al-houthistas 
se posicionaron respecto al proceso de transición 
yemení tras la salida del poder de Saleh. Tras rechazar 
el acuerdo de transición promovido por el Consejo de 
Cooperación del Golfo (CCG) en noviembre de 2011, 
los al-houthistas llamaron al boicot de los comicios 
presidenciales celebrados en febrero de 2012, lo que 
determinó una menor tasa de participación electoral en 
la zona norte de Yemen. Los representantes del grupo 
armado observaron con desconfianza el papel mediador 
de EEUU y Arabia Saudita en el proceso y mantuvieron 
distancia respecto a algunos actores protagonistas de 
la transición que en el pasado jugaron un destacado 
papel en la lucha contra los al-houthistas. Aún así, tras 
celebrar reuniones con el enviado del secretario general 
de la ONU para Yemen, Jamal Benomar –quien los instó 
a abandonar las armas y canalizar sus demandas a través 
de un partido político–, los al-houthistas accedieron 
a participar en el proceso de diálogo nacional que 
tendrá lugar en 2013, aunque destacando que ello 
no suponía validar el acuerdo promovido por el CCG. 
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Previamente, el Gobierno de transición yemení había 
rechazado aceptar las condiciones para el 
diálogo fijadas por los al-houthistas, que 
incluían la liberación de todos los presos 
políticos, neutralidad de los medios de 
comunicación, no interferencia de las 
instituciones militares y de seguridad, 
renuncia de los funcionarios del antiguo 
régimen, una presentación de disculpas 
por los abusos cometidos en el norte del 
país y el rechazo a injerencias foráneas, 
en especial de EEUU. Cabe destacar que 
durante el año los al-houthistas fueron especialmente 
críticos con la política de ataques estadounidenses 
con aviones no tripulados, dirigida contra AQPA en el 
sur del país. Representantes del grupo advirtieron que 
un eventual uso de esta tecnología en la lucha contra 
los al-houthistas derivaría en episodios de venganza. 
Evidenciando el potencial de internacionalización del 
conflicto, a mediados de año Arabia Saudita e Irán 
intercambiaron acusaciones de apoyo a los bandos 
en pugna. Según Riad, Teherán estaba apoyando con 
armas a los insurgentes. El Gobierno de la República 
Islámica, en tanto, acusó a las autoridades sauditas de 
utilizar a más de un millar de refugiados somalíes en la 
lucha contrainsurgente contra los al-houthistas.

Yemen (AQPA) 

Inicio: 2011

Tipología: Sistema
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, AQPA/Ansar Sharia, EEUU, 
Arabia Saudita, milicias tribales 
(comités de resistencia popular)

Intensidad: 3

Evolución: ↑

Síntesis:
Afectado por múltiples conflictos y desafíos internos, el Go-
bierno yemení enfrenta una fuerte presión internacional –so-
bre todo de EEUU y Arabia Saudita– para concentrar esfuer-
zos en la lucha contra al-Qaeda en el país, especialmente 
tras la fusión de la rama saudí y yemení de la organización 
que a comienzos de 2009 dio origen a al-Qaeda en la Pe-
nínsula Arábiga (AQPA). Si bien la presencia de al-Qaeda 
en Yemen se registra desde los noventa –con episodios de 
alta repercusión como el atentado suicida contra el barco 
de guerra estadounidense USS Cole en 2000–, en los úl-
timos años se ha observado una escalada en sus acciones. 
En diciembre de 2009 el fallido atentado contra un avión 
que se dirigía a Detroit centró la atención internacional en 
AQPA, considerado por EEUU como una de las principales 
amenazas a su seguridad. Aprovechando el vacío de poder 
en Yemen en el marco de la revuelta contra el presidente 
Alí Abdullah Saleh, AQPA amplió sus operaciones en el sur 
del país y las zonas bajo su control. A partir de 2011 el 
grupo comenzó a realizar algunas de sus acciones bajo la 
denominación Ansar Sharia (Partidarios de la Ley Islámica). 

66. Véase “Aviones no tripulados: los riesgos de la guerra a distancia” en el capítulo 6 (Escenarios de riesgo para 2013).

El conflicto que enfrenta a AQPA con las fuerzas de 
seguridad yemeníes y algunas tribus locales 
registró una significativa escalada durante 
2012, con un número de víctimas mortales 
que se situó por encima de las 1.300 y el 
desplazamiento forzado de unas 250.000 
personas a causa de la violencia. El grupo 
armado aprovechó el vacío de poder y la 
inestabilidad general en el país en el marco 
del proceso de transición para ampliar 
sus operaciones y aumentar el control de 
territorios en el centro y, sobre todo, el 

sur del país. Algunas de las acciones del grupo fueron 
reivindicadas por su nueva agrupación, Ansar Sharia, 
creada por AQPA en respuesta al creciente movimiento 
juvenil en Yemen que había marginado a los sectores 
yihadistas que pretenden el establecimiento de un 
régimen islamista radical. Durante el año se produjeron 
múltiples episodios de violencia que se materializaron 
en enfrentamientos armados, atentados suicidas, 
asesinatos, ataques contra instalaciones militares y 
contra milicias tribales locales contrarias a al-Qaeda 
(comités de resistencia popular), así como continuas 
ofensivas aéreas contra las fuerzas de AQPA. Uno de los 
episodios más cruentos del año se produjo en marzo, 
cuando un doble atentado suicida contra dos puestos de 
control militar en Zinjibar (sur) derivó en una serie de 
enfrentamientos en los que murieron unos 200 soldados 
y decenas de insurgentes. En abril, una ofensiva de AQPA 
contra un cuartel militar el Lawdar derivó en nuevos 
combates en los que fallecieron otras 200 personas en 
menos de una semana. En este contexto, en mayo el 
Gobierno decidió lanzar una ofensiva contra el grupo y 
hacia finales de junio consiguió recuperar territorios que 
estaban bajo control de AQPA, en especial la capital de 
la provincia de Abyan, Zinjibar.

En respuesta a la ofensiva gubernamental, AQPA 
protagonizó en mayo el mayor atentado perpetrado 
en la capital yemení, Sanaa, causando la muerte de 
más de un centenar de soldados que preparaban un 
desfile militar con motivo del 22º aniversario de la 
unificación del país. El ataque alimentó especulaciones 
sobre la posible complicidad de algunos sectores, en 
concreto del entorno del ex presidente Alí Abdullah 
Saleh, acusado de intentar desestabilizar la transición y 
bloquear la reforma al aparato militar y de seguridad. En 
venganza por la campaña militar, días más tarde AQPA 
asesinó al general a cargo de la ofensiva gubernamental 
en un ataque suicida. Durante el segundo semestre los 
niveles de violencia se redujeron parcialmente, pero 
continuaron registrándose enfrentamientos, ataques 
con explosivos y asesinatos. Cabe destacar que durante 
todo el año las ofensivas gubernamentales contaron con 
el respaldo de EEUU, que lanzó numerosos ataques con 
aviones no tripulados causando la muerte de decenas de 
presuntos insurgentes.66 Esta política causó polémica 
tanto en EEUU como en Yemen. El uso de estas naves 
fue reconocido y valorado por el presidente yemení, 

AQPA aprovechó el 
vacío de poder y la 

inestabilidad general 
en Yemen para ampliar 

sus operaciones y 
aumentar el control de 

territorios
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pero recibió críticas de diversos sectores yemeníes, 
desde los insurgentes al-houthistas, que cuestionaron el 
intervencionismo de Washington, hasta la Premio Nobel 
de la Paz Tawakul Karman, quien subrayó su impacto 
en la población civil. Según el Bureau of Investigative 
Journalism, entre 36 y 56 civiles habían muerto en 
Yemen en este tipo de operaciones durante 2012. A 
finales de año, Amnistía Internacional también subrayó 
el impacto del conflicto en la población civil en la sureña 
provincia de Abyan. Según denunció la organización, la 
situación de derechos humanos en esta localidad era 
catastrófica como consecuencia de las ejecuciones 
sumarias y de los tratos inhumanos y degradantes –
amputaciones, torturas, azotes– llevados a cabo por 
parte de Ansar Sharia, que también impuso tribunales 
islámicos, estrictos códigos de conducta y segregación 
por sexos en las áreas bajo su control.67 Amnistía 
Internacional también responsabilizó al Gobierno 
de exponer a la población civil al utilizar armamento 
inadecuado en ataques aéreos y terrestres en zonas 
residenciales en el marco de su ofensiva contra AQPA.

b) Mashreq

Iraq

Inicio: 2003

Tipología: Sistema, Gobierno, Identidad
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, grupos armados de oposición 
(entre ellos la plataforma Estado 
Islámico de Iraq, incluyendo al-Qaeda 
en Iraq/Mesopotamia), milicias, EEUU

Intensidad: 3

Evolución: ↑

Síntesis:
La invasión de Iraq por parte de la coalición internacional 
liderada por EEUU en marzo de 2003, utilizando la supues-
ta presencia de armas de destrucción masiva como argu-
mento y con la voluntad de derrocar al régimen de Sadam 
Hussein por su presunta vinculación con los ataques del 11 
de septiembre de 2001 en EEUU, propició el inicio de un 
conflicto armado en el que progresivamente se involucraron 
numerosos actores: las tropas internacionales, las Fuerzas 
Armadas iraquíes, milicias y grupos insurgentes, y al-Qaeda, 
entre otros. El nuevo reparto de poder entre grupos sun-
níes, shiíes y kurdos en el marco institucional instaurado 
tras el derrocamiento de Hussein provocó descontento en-
tre numerosos sectores. La violencia ha persistido y se ha 
hecho más compleja, superponiéndose la oposición arma-
da contra la presencia internacional en el país a la lucha 
interna por el control del poder con un marcado compo-
nente sectario desde febrero de 2006, principalmente en-
tre shiíes y sunníes. Tras la retirada de las fuerzas esta-
dounidenses a finales de 2011, las dinámicas de violencia 
han persistido con un alto impacto en la población civil. 

67. Amnistía Internacional, Conflict in Yemen: Abyan’s Darkest Hour, 4 de diciembre de 2012, http://www.amnesty.org/en/library/asset/MDE31/010/2012/
en/5c85d728-a9ab-4693-afe9-edecc2b8670e/mde310102012en.pdf.

68.  Iraq Body Count, Iraqi deaths from violence in 2012: Analysis of the year’s death toll recorded by Iraq Body Count (IBC), enero de 2013, http://
       www.iraqbodycount.org/analysis/numbers/2012/.

La violencia en Iraq se cobró la vida de más de 4.500 
personas durante 2012, confirmando un repunte en el 
conflicto desde 2011, en el marco de la retirada de las 
tropas estadounidenses del país, y un dramático patrón 
de cotidianeidad en los episodios de inseguridad. Según 
el balance de la organización Iraq Body Count (IBC), 
el total de víctimas civiles en 2012 ascendió a 4.530 
personas. La cifra supone un incremento respecto al 
balance de años anteriores, 4.073 en 2010 y 4.136 en 
2011, aunque es menor a la peor época del conflicto, 
en 2006, cuando se registró la muerte de 29.000 
personas, según datos de IBC. Estas cifras elevan a casi 
173.000 el número total de bajas –civiles, militares e 
insurgentes– desde el inicio del conflicto en 2003.68 

Los recuentos ofrecidos por las autoridades iraquíes 
fueron significativamente menores que los de IBC. Las 
principales víctimas de la violencia continuaron siendo 
la comunidad musulmana shií y las fuerzas de seguridad, 
y los atentados más significativos fueron reivindicados 
por el grupo Estado Islámico de Iraq, vinculado a al-
Qaeda. La violencia se concretó en atentados suicidas, 
ataques con vehículos bomba –coches, camiones, 
motos–, ofensivas contra patrullas, puestos de control 
y oficinas militares o de la Policía, explosiones durante 
festividades religiosas o peregrinaciones y en otros 
sitios concurridos, como mercados. Algunos ataques 
se produjeron en fechas señaladas, como la cadena 
de atentados que dejó más de cincuenta víctimas 
mortales el 20 de marzo, en el noveno aniversario de 
la invasión estadounidense de Iraq. El 13 junio una 
serie de atentados, la mayoría en Bagdad, causó más 
de un centenar de muertos, convirtiendo la jornada 
en la más cruenta desde la retirada de las tropas de 
EEUU. Sin embargo, el balance fue superado el 23 
de julio, el peor día de violencia en Iraq en dos años, 
cuando 29 ofensivas en 19 ciudades del país dejaron 
115 muertos y cientos de heridos. Según los balances 
oficiales septiembre fue el peor mes desde 2010, 
con un total de 365 fallecidos por la violencia, entre 
ellos 182 civiles, 95 soldados y 88 policías. En este 
contexto, diversos expertos advirtieron también sobre el 
aumento de la violencia sectaria en el país, que durante 
el primer semestre habría motivado la muerte de más 
de 600 personas según datos de la ONU. La misión 
de Naciones Unidas en Iraq (UNAMI) y organizaciones 
como Amnistía Internacional también alertaron sobre 
la frágil situación de derechos humanos en el país 
y en particular sobre el incremento en el número de 
ejecuciones –en el primer semestre se habían producido 
70, más que en todo 2011–, abusos y torturas a presos 
en cárceles y detenciones prolongadas y sin cargos, 
entre otras prácticas.

En paralelo al clima de violencia e inseguridad, el país 
atravesó una severa crisis política. En los primeros 
meses del año, la problemática interna estuvo centrada 
en la persecución (desde finales de 2011) contra el 
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vicepresidente, Tareq el-Hashemi, acusado por un panel 
judicial de liderar escuadrones responsables de la muerte 
de shiíes desde 2005. Las acciones contra el-Hashemi 
–que negó los cargos y que recibió varias condenas a 
muerte in absentia durante 2012, tras refugiarse en 
el Kurdistán iraquí y luego en Turquía–, motivaron un 
boicot al Parlamento por parte de la coalición a la que 
pertenece el político suní, al-Iraqiya, que no se superó 
hasta febrero. Posteriormente, el conflicto se centró en la 
figura del primer ministro, Nouri al-Maliki, acusado por 
diversos sectores críticos –tanto suníes como kurdos y 
shiíes– de prácticas autoritarias, de acaparar poder militar 
y de favorecer un clima de polarización sectaria. Diversas 
fuerzas políticas intentaron promover un voto de censura 
contra al-Maliki, que finalmente no prosperó. Sectores 
de la oposición reformularon entonces su estrategia y a 
finales de año intentaron impulsar una ley que impidiera 
al primer ministro repostular a su cargo en las elecciones 
de 2014. Durante el año el Gobierno central también 
se enfrentó con las autoridades del Gobierno Regional 
del Kurdistán (KRG), en paralelo a un deterioro en las 
relaciones con Turquía por la cuestión kurda, por la 
negativa de Ankara de extraditar a el-Hashemi y por el 
intercambio de acusaciones y críticas.69 En un contexto 
de incertidumbre y bloqueo político, análisis como el del 
think tank International Crisis Group (ICG) advirtieron de 
que la crisis política crónica en el país podía agudizarse 
y derivar en un colapso de la estructura política a menos 
que al-Maliki y sus adversarios logren una solución de 
compromiso en temas clave.70 

Hacia finales de año la situación interna volvió a 
tensionarse por las medidas contra otro ministro suní 
de al-Iraqiya que motivaron multitudinarias protestas 
en la provincia de Anbar, bloqueos en las rutas hacia 
Siria y Jordania, llamamientos a la renuncia de al-
Maliki y críticas al Gobierno por intentar marginar a la 
comunidad suní. Cabe destacar que durante 2012 EEUU 
aprobó una venta de armas a Iraq por 11.000 millones 
de dólares, justificando la decisión en que el país 
necesitaba arsenales para el control de fronteras y para 
restituir las capacidades de sus Fuerzas Armadas. EEUU 
mantenía en el país personal militar y del Pentágono para 
asesorar en lo relativo a la compra de armas y entrenar 
a las fuerzas iraquíes. Empresas de seguridad privada 
trabajaban en ámbitos como la producción petrolera y la 
protección de empleados estadounidenses en el país. A 
finales de año se anunció un acuerdo entre Rusia e Iraq 
por 4.200 millones de dólares que habría convertido a 
Moscú en el segundo proveedor de armas de Bagdad, 
pero el convenio fue sorpresivamente cancelado semanas 
después, alimentando especulaciones de expertos sobre 
posibles presiones de EEUU. 

69. Véase el resumen sobre Iraq (Kurdistán) en el capítulo 2 (Tensiones).
70. International Crisis Group, Deja Vu All Over Again: Iraq’s Escalating Crisis, Middle East Report no. 126, 30 de julio de 2012, http://www.

crisisgroup.org/en/regions/middle-east-north-africa/iraq-iran-gulf/iraq/126-deja-vu-all-over-again-iraqs-escalating-political-crisis.aspx.
71. A pesar de que “Palestina” (cuya Autoridad Nacional Palestina es una entidad política vinculada a una determinada población y a un territorio) 

no es un Estado reconocido internacionalmente, se considera el conflicto entre Israel y Palestina como “internacional” y no como “interno” por 
tratarse de un territorio ocupado ilegalmente y cuya pretendida pertenencia a Israel no es reconocida por el Derecho Internacional ni por ninguna 
resolución de Naciones Unidas.

72. Véase el resumen sobre Israel-Palestina en el capítulo 3 (Procesos de paz).

Tipología: Autogobierno, Identidad, Territorio
Internacional71

Actores: Gobierno israelí, milicias de colonos, 
ANP, Fatah (Brigadas de los Mártires 
de Al Aqsa), Hamas (Brigadas Ezze-
din al Qassam), Yihad Islámica, FPLP, 
FDLP, Comités de Resistencia Popular

Intensidad: 1

Evolución: ↑

Síntesis:
El conflicto entre Israel y los diferentes actores palestinos 
se reinicia en el año 2000 con el estallido de la 2ª Intifada 
propiciada por el fracaso del proceso de paz promovido a 
principios de los años noventa. El conflicto palestino-israelí 
se manifiesta en 1947 cuando la resolución 181 del Conse-
jo de Seguridad de la ONU divide el territorio de Palestina 
bajo mandato británico en dos Estados y poco después se 
proclama el Estado de Israel (1948), sin poderse materia-
lizar desde entonces un Estado palestino. Tras la guerra de 
1948-49 Israel se anexiona Jerusalén oeste, y Egipto y Jor-
dania pasan a controlar Gaza y Cisjordania, respectivamen-
te. En 1967, Israel ocupa Jerusalén Este, Cisjordania y Gaza 
tras vencer en la ‘Guerra de los Seis Días’ contra los países 
árabes. No será hasta los acuerdos de Oslo que la autonomía 
de los territorios palestinos será formalmente reconocida, 
aunque su implementación se verá impedida por la ocupa-
ción militar y por el control del territorio impuesto por Israel.

Israel – Palestina

Inicio: 2000

El conflicto palestino israelí vivió una escalada durante 
2012 que se hizo especialmente evidente en el último 
trimestre, con un balance total de víctimas mortales que 
superó las 200 personas, en paralelo a un estancamiento 
en el diálogo entre las partes.72 Los episodios de violencia 
se produjeron a lo largo de todo el año, sobre todo a 
través de ofensivas aéreas y de artillería israelíes sobre 
Gaza y lanzamientos de cohetes desde la Franja. En el 
primer trimestre el asesinato del líder de los Comités de 
Resistencia Popular (CPR), Zuhair al-Qaissi, por parte 
de fuerzas israelíes motivó la respuesta de varios grupos 
armados palestinos, entre ellos la Yihad Islámica, 
que lanzaron más de 200 proyectiles contra Israel. 
La mayoría fue interceptada por el escudo antimisiles 
israelí, mientras que los ataques en la Franja dejaron 24 
palestinos fallecidos. En la segunda quincena de junio 
se produjo la peor escalada de violencia entre Hamas 
e Israel en más de un año, ya que el grupo islamista 
se involucró –a través de su brazo armado, las brigadas 
Ezzedine al-Qassam– en la respuesta a una ofensiva 
israelí sobre Gaza que dejó 10 palestinos muertos. 
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El ataque del Gobierno de Benjamin Netanyahu se 
produjo después de que hombres armados lanzaran una 
incursión en el sur de Israel desde Egipto, que se saldó 
con la muerte de un civil israelí y de tres milicianos.73 
La situación más grave del año se produjo a mediados 
de noviembre, cuando Israel lanzó una ofensiva sobre 
Gaza bajo el argumento de detener el lanzamiento de 
proyectiles desde la Franja, que había derivado en un 
creciente intercambio de fuego cruzado en las semanas 
previas. La operación  –bautizada por el Gobierno de 
Netanyahu como “Pilar Defensivo”– se 
inició con el asesinato del líder militar 
de Hamas, Ahmed Jabari, a quien Israel 
responsabilizó de todas las actividades 
armadas contra Israel desde Gaza en la 
última década. Israel golpeó duramente la 
Franja durante una semana, mientras que 
los grupos armados palestinos lanzaron 
proyectiles de mayor alcance de lo habitual 
que impactaron en Tel Aviv y Jerusalén. 
El ataque explosivo contra un autobús en esta última 
ciudad dejó 28 heridos. No fue hasta el 21 de noviembre 
que las partes alcanzaron una tregua. El conflicto dejó 
164 víctimas mortales, entre ellas 158 palestinos –103 
civiles, incluyendo 30 menores– y seis israelíes –cuatro 
civiles y dos soldados. Otros dos palestinos murieron en 
choques con las fuerzas israelíes en Cisjordania, donde 
se produjeron protestas contra la ofensiva israelí. El 
acuerdo de cese el fuego suscrito en El Cairo incluyó  
cuatro puntos: un compromiso de Israel de detener las 
hostilidades por mar, tierra y aire contra Gaza, incluyendo 
ataques contra objetivos individuales; un compromiso 
de los grupos palestinos de detener sus hostilidades 
contra Israel, incluyendo el lanzamiento de cohetes 
y los ataques fronterizos; el inicio de un diálogo que 
permitiera la apertura de los pasos fronterizos de Gaza 
para facilitar la circulación de personas y mercancías; 
y, por último, garantías de las partes para el respeto 
al acuerdo y la investigación de posibles transgresiones 
a lo pactado. Tras la firma del cese de hostilidades se 
produjeron algunos incidentes de seguridad en los que 
murieron tres palestinos y varios resultaron heridos. 
Hamas celebró el fin de la contienda como un triunfo 
y a finales de 2012 –durante su primera visita a Gaza– 
uno de sus máximos dirigentes, Khaled Meshal, insistió 
en que la organización islamista no aceptaría ceder ni 
una fracción de la Palestina histórica.

Diversos análisis destacaron que la ofensiva israelí 
contra Gaza se lanzó semanas antes de las elecciones 
en el país, previstas para el 22 de enero de 2013, de 
manera similar a la operación Plomo Fundido que dejó 
1.400 víctimas mortales en la Franja entre diciembre 
de 2008 y enero de 2009. Otras interpretaciones 
consideraron que la operación podía ser parte de una 
maniobra del Gobierno israelí para minar los esfuerzos 
de la AP por conseguir un reconocimiento para 
Palestina en la ONU. Tras fracasar en los intentos por 
convertir a Palestina en miembro de pleno derecho de 

La operación israelí 
Pilar Defensivo sobre 
Gaza derivó en una 

escalada del conflicto 
palestino-israelí en el 
último trimestre de 

2012 

la ONU en 2011 –ante la amenaza de veto de EEUU 
en el Consejo de Seguridad–, el presidente Mahmoud 
Abbas optó por recurrir a la Asamblea General donde 
el 29 de noviembre Palestina obtuvo una mejora en su 
estatus, al ser reconocida como Estado no miembro 
de la ONU, por 138 votos a favor, nueve en contra y 
41 abstenciones. En un contexto de parálisis en las 
negociaciones, Abbas consideró la iniciativa como la 
última posibilidad de salvar la solución de dos Estados 
en el conflicto con Israel, que rechazó la medida. El 

Gobierno de Netanyahu insistió en que un 
Estado palestino sólo podría surgir como 
resultado de negociaciones, que debía ser 
desmilitarizado y reconocer a Israel como 
Estado judío. En una medida considerada 
como represalia por la iniciativa 
palestina en la ONU, Israel anunció la 
construcción de 3.000 nuevas viviendas 
en los territorios ocupados, en una zona 
especialmente sensible que conecta 

Jerusalén con el asentamiento de Maale Adumin. 
La colonización en esta área, en la que no se había 
construido hasta ahora, supondría partir Cisjordania 
en dos, desconectando a los palestinos de Jerusalén 
e impidiendo las posibilidades de continuidad del 
territorio palestino. En este contexto, el anuncio israelí 
motivó críticas de los palestinos y de múltiples actores 
internacionales, incluyendo EEUU –que lo consideró 
contraproducente para las negociaciones de paz–, el 
secretario general de la ONU –que advirtió sobre sus 
graves consecuencias para la viabilidad de la solución 
de dos Estados– y la Asamblea General, que emitió 
una resolución de condena a mediados de diciembre. 

Cabe destacar que Israel mantuvo durante todo el año 
esta política de ampliación de asentamientos –motivando 
una investigación del Consejo de Derechos Humanos de 
la ONU– e impulsó demoliciones de viviendas palestinas 
–como en el caso de Hebrón, en julio, para crear una 
zona de entrenamiento militar. Diversos informes 
advirtieron sobre el impacto de las políticas israelíes 
en el aumento de la pobreza en la población palestina 
y sobre el grave deterioro de las condiciones de vida 
en Gaza, que podría dejar de ser habitable en 2020 –
según un informe de la ONU– si no se adoptan medidas 
urgentes para garantizar los servicios básicos. Durante 
2012 más de 1.600 prisioneros palestinos también 
protagonizaron una huelga de hambre en protesta por 
la política israelí de “detención administrativa”, por las 
condiciones de vida en la cárcel y por el aislamiento 
durante meses de muchos detenidos. La huelga sólo 
fue suspendida después de que Israel se comprometió a 
adoptar una serie de medidas y motivó manifestaciones 
de solidaridad tanto en los territorios palestinos como 
a nivel internacional. Finalmente, cabe destacar que 
durante 2012 se inició en Francia una investigación 
sobre la muerte de Yasser Arafat, tras descubrirse la 
presencia de una sustancia tóxica en pertenencias 
personales del ex líder palestino.

73. Véase el resumen sobre Israel-Egipto en el capítulo 2 (Tensiones). 
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El conflicto armado en Siria se agravó notablemente a lo 
largo del año con una intensificación de las dinámicas 
de violencia, la implicación de un mayor 
número de actores armados y una creciente 
internacionalización. La situación llevó al 
presidente Bashar al-Assad a reconocer en 
junio que el país se encontraba en estado de 
guerra. Si a finales de 2011 el conflicto y la 
represión del Gobierno sirio a las protestas 
contra el régimen habían causado la 
muerte de unas 5.000 personas, en 2012 
el balance de víctimas mortales desde el 
inicio de la contestación oscilaba entre las 
40.000, según recuentos de ONG locales, 
y 60.000, según cifras de la ONU dadas a 
conocer en diciembre. Ya en los primeros 
meses del año diversos análisis, como el 
de International Crisis Group (ICG), alertaban sobre la 
radicalización del conflicto vinculada a una creciente 
respuesta armada del Gobierno para sofocar la rebelión 
–sin contemplaciones hacia la población civil y con la 

Evolución: ↑

Síntesis:
Controlada por el partido Baath desde 1963, la república 
de Siria ha sido gobernada desde los setenta por dos pre-
sidentes: Hafez al-Assad y su hijo, Bashar, que asumió el 
poder en 2000. Actor clave en Oriente Medio, a nivel in-
ternacional el régimen se ha caracterizado por sus políticas 
hostiles hacia Israel, y en el plano interno por su carácter 
autoritario y su férrea represión a la oposición. La llegada 
al Gobierno de Basher al-Assad despertó expectativas de 
cambio, tras algunas medidas liberalizadoras. No obstan-
te, el régimen frenó estas iniciativas ante la alarma del 
establishment, integrado por el Ejército, el partido Baath 
y la minoría alauita. En 2011, las revueltas en la región 
alentaron a la población siria a pedir cambios políticos y 
económicos. La brutal respuesta del Gobierno desencadenó 
una severa crisis en el país y desembocó en el inicio de un 
conflicto armado con un alto impacto en la población civil.

Siria

Inicio: 2011

Tipología: Gobierno
Interno internacionalizado

Actores: Gobierno, milicias pro-gubernamen-
tales (Shabiha) militares desertores, 
Ejército Sirio Libre (ESL), Frente 
al-Nusra, grupos armados salafistas

Intensidad: 3

74. International Crisis Group, Syria’s Phase of Radicalisation, Middle East Briefing no. 33, 10 de abril de 2012, http://www.crisisgroup.org/en/
regions/middle-east-north-africa/egypt-syria-lebanon/syria/b033-syrias-phase-of-radicalisation.aspx.

75. Véase los informes de Amnistía Internacional,“I Wanted to Die” Syria’s Torture Survivors Speak Out, Londres, 14 de marzo de 2012, http://www.
amnestyusa.org/research/reports/i-wanted-to-die-syria-s-torture-survivors-speak-out; y de Human Rights Watch, Torture Archipelago: Arbitrary 
Arrests, Torture, and Enforced Disappearances in Syria’s Underground Prisons since March 2011, 3 de julio de 2012, http://www.hrw.org/
reports/2012/07/03/torture-archipelago.

76. Véase “Siria y la crisis de desplazamiento forzado de población a causa de la violencia” en el capítulo 6 (Escenarios de riesgo para 2013).
77. Véase los resúmenes sobre Siria-Turquía, Líbano y el de Israel-Siria, Líbano en el capítulo 2 (Tensiones).
78. International Crisis Group, Tentative Jihad: Syria’s Fundamentalist Opposition, Middle East Report no. 131, 12 de octubre de 2012, http://www.

crisisgroup.org/en/regions/middle-east-north-africa/egypt-syria-lebanon/syria/131-tentative-jihad-syrias-fundamentalist-opposition.aspx.

intención de recuperar las zonas que habían caído en 
manos de los rebeldes–  y también a una mayor disposición 
de las fuerzas de oposición a confrontar al régimen con 
tácticas de guerrilla.74 El grave deterioro de la situación 
de seguridad se tradujo en enfrentamientos de las fuerzas 
de seguridad y milicias progubernamentales con grupos 
armados insurgentes, bombardeos indiscriminados y uso 
de armas pesadas en ciudades, ejecuciones sumarias y 
masacres. Algunas matanzas causaron especial impacto, 
como la de Daraya en agosto (300 muertos), la de 
Tremseh en julio (200 fallecidos) o la que se produjo en 
Houla en mayo, en la que murieron asesinadas más de 
un centenar de personas, entre ellas decenas de menores 
de edad, y que derivó en la expulsión de diplomáticos 
sirios de varios países. Paralelamente, organizaciones 
internacionales de derechos humanos denunciaron una 
serie de abusos por parte del régimen, entre ellos torturas 
sistemáticas, detenciones ilegales, agresiones sexuales, 
abusos a menores de edad y desapariciones forzadas.75 
Las acusaciones también apuntaron a actuaciones de 
las fuerzas rebeldes, que habrían perpetrado torturas 
y ejecuciones sumarias. Estos abusos, al igual que los 
cometidos por el régimen, podrían constituir crímenes 
contra la humanidad, según denunciaron organizaciones 
de derechos humanos. La espiral de violencia en el país 
motivó un continuo flujo de desplazamientos forzados 
a causa de la violencia. Según las cifras que manejaba 
ACNUR a principios de 2013, un total de 612.000 
personas se habían registrado como refugiadas en los 
países vecinos a Siria, a las que se suman 2,5 millones 
de desplazados internos.76

Paralelamente, se produjeron crecientes incidentes en 
las zonas fronterizas con Siria, incluyendo 
una escalada con Turquía, una mayor 
inestabilidad en Líbano como consecuencia 
de la crisis siria y escaramuzas en la 
frontera con Jordania y con Israel.77 La 
internacionalización del conflicto también 
estuvo determinada por la creciente 
presencia de combatientes extranjeros 
entre las fuerzas rebeldes en el marco de 
una proliferación de los actores armados 
en el país. Al Ejército Sirio Libre, que se 
configuró en 2011, se sumaron grupos 
como el Frente al-Nusra, una organización 
yihadista con presuntos vínculos con al-
Qaeda que reivindicó atentados con coche 

bomba en Damasco que causaron la muerte a decenas de 
personas. Diversos análisis alertaron sobre la creciente 
presencia de grupos de tendencia salafista radical.78 La 
militarización de las fuerzas insurgentes también se vio 

El conflicto armado 
en Siria se agravó a 
lo largo del año con 
una intensificación 
de las dinámicas 
de violencia, la 

implicación de un 
mayor número de 
actores armados 
y una creciente 

internacionalización
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favorecida por el suministro de armas desde el exterior. 
Algunas informaciones apuntaron al apoyo a los rebeldes 
por países como Arabia Saudita, Qatar o Libia. Irán y el 
grupo islamista shií Hezbollah fueron señalados por dar 
apoyo militar al régimen sirio. El Consejo de Seguridad 
de la ONU no logró un consenso sobre la crisis y la 
aproximación internacional estuvo determinada por la 
negativa de China y de Rusia –principal suministrador 
de armas de Damasco– a aprobar una resolución de 
abierta condena al régimen de Bashar al-Assad. Pese 
a su posición crítica, EEUU mantuvo sus reticencias a 
una intervención internacional directa, mientras que 
países como Francia se mostraron más proclives a una 
acción armada. Tanto la UE como EEUU aprobaron 
sanciones contra Siria. La posesión por parte de Siria 
de armas no convencionales fue motivo de especial 
preocupación. En este contexto se intentó poner en 
marcha una mediación internacional para conseguir un 
cese el fuego y favorecer una solución pacífica de la 
crisis. El ex secretario general de la ONU Kofi Annan fue 
designado en febrero como enviado especial para Siria y 
presentó un plan de paz de seis puntos. La iniciativa no 
prosperó y derivó en la renuncia de Annan a mediados 
de año.79 La mediación continuó a manos del argelino 
Lakhdar Brahimi, pero hasta finales de 2012 no había 
conseguido avances. 

Durante el segundo semestre las fuerzas rebeldes 
lograron ampliar su control de territorios –incluyendo 
zonas en el norte que pasaron a estar bajo control de 
la minoría kurda– y asestaron algunos duros golpes al 
régimen. La cúpula del Ejército y de Defensa quedó 
diezmada por un atentado contra el cuartel general de 
seguridad en julio, mientras en paralelo aumentaron 

79. Véase el resumen sobre Siria en el capítulo 3 (Procesos de paz).

las deserciones de altos cargos. A lo largo del año 
los grupos de la oposición siria en el exilio exhibieron 
divisiones y dificultades de organización y estrategia. 
La coalición dominante, el Consejo Nacional Sirio, 
demostró ser inefectiva y con escaso control sobre los 
grupos en terreno. En noviembre los sectores disidentes 
acordaron la constitución de una nueva plataforma, la 
Coalición Nacional de las Fuerzas Revolucionarias y 
de Oposición Siria, que en diciembre fue reconocida 
por diversos actores internacionales, entre ellos EEUU, 
como la legítima representante de la población siria. 
En diciembre, el Gobierno ruso reconoció que al-Assad 
podía perder su pulso con los rebeldes. Paralelamente, 
la ONU alertó que la disputa estaba adquiriendo unos 
tintes crecientemente sectarios.

1.4. Factores de alerta para 2013

Tras el análisis de la evolución de los conflictos armados 
durante 2012 es posible identificar factores de riesgo 
de escalada de la violencia o de agravamiento de la 
situación política o social en una serie de casos. Se 
trata de contextos en los que, independientemente de 
la intensidad de la violencia, existen factores de alerta, 
coyunturales o estructurales, que pueden conducir a 
un deterioro a lo largo del año 2013. En algunas de 
estas situaciones de conflicto armado pueden existir 
simultáneamente elementos y dinámicas positivas para 
una posible mejora de la situación. En ese sentido, 
la identificación de elementos de alerta pretende dar 
visibilidad a factores y escenarios de riesgo sobre los 
que sería necesario actuar para prevenir un deterioro 
de la situación.

ÁFRICA

África Occidental

Malí (norte)

La situación en Malí podría agravarse en un contexto de proliferación de grupos armados y de 
persistente crisis institucional, a causa del aumento de los abusos perpetrados por los grupos 
armados radicales islamistas en el norte y por las consecuencias de la intervención militar 
internacional en las dinámicas de violencia y en términos de seguridad humana. La ONU ha 
advertido de que la ofensiva internacional en el norte del país podría incrementar las cifras de 
desplazamiento forzado.

Nigeria (Boko Haram)

La tendencia al agravamiento del conflicto armado registrada en los últimos años continuará 
en 2013 a menos que se adopten medidas urgentes para frenar el ciclo de violencia y las 
violaciones a los derechos humanos. Se prevé que el conflicto continúe teniendo graves 
consecuencias en la población civil, tanto por las ofensivas de Boko Haram como por acciones 
indiscriminadas de las fuerzas gubernamentales. La situación podría sufrir un deterioro aún 
mayor en un contexto de escalada de la violencia sectaria en Nigeria y como consecuencia de 
las repercusiones regionales de la crisis en Malí.

Cuerno de África

Etiopía (Ogadén)
El fracaso de las negociaciones de paz entre el ONLF y el Gobierno podría conllevar un nuevo 
periodo de inestabilidad y violencia en la región de Ogadén que genere un agravamiento de la 
situación humanitaria.  

Tabla 1.5. Factores de alerta en conflictos armados para 2013
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R. Centroafricana
Aún si el Gobierno y la rebelión alcanzan un acuerdo de paz, a menos que se produzca un 
cambio profundo a nivel político que haga frente a las causas de fondo de la situación, más 
vinculadas a la ausencia de democracia y los problemas de gobernabilidad, la inestabilidad 
continuará presente en la R. Centroafricana.  

RD Congo (este)
La escalada de la violencia como consecuencia de la rebelión M23 y el apoyo de Rwanda a 
este grupo armado puede contribuir a una mayor desestabilización del este de RD Congo y de 
la región y conllevar el freno a todos los avances alcanzados hasta la fecha. 

Sudán (Darfur)

A pesar de los avances en el proceso de paz entre el Gobierno y la facción JEM-MC, así como 
con otros actores que ya se han sumado en el pasado al DDPD, la persistencia de la violencia 
entre los principales actores armados y las presiones gubernamentales para la reducción de la 
UNAMID pueden revertir las frágiles mejoras producidas hasta el momento.  

Sudán (Kordofán Sur y Nilo Azul) Los nulos avances en el acuerdo relativo al acceso humanitario a la zona afectada por la violen-
cia debido al bloqueo gubernamental pueden provocar un desastre humanitario durante 2013.

Sudán del Sur

Aunque se produjeron algunos avances en el campo del desarme, otros hechos como la insegu-
ridad alimentaria, la llegada de nuevos refugiados y los desplazamientos internos como conse-
cuencia de la violencia prolongaron la pésima situación humanitaria que puede verse agravada 
en 2013 por un incremento de la violencia.

Magreb / Norte de África

Argelia (AQMI)

El conflicto armado puede verse agravado en 2013 por la expansión territorial de las actividades 
de AQMI, MUYAO y otras filiales, y en especial por una escalada derivada de la intervención in-
ternacional en el norte de Malí. La proliferación de facciones y grupos armados en todo el Sahel 
puede hacer más compleja la estrategia de respuesta de Argelia y otros gobiernos que, previ-
siblemente, continuarán priorizando una estrategia securitaria para enfrentar este fenómeno.

Libia

La amplia disponibilidad de armas, la persistencia de milicias de diverso signo, las dificulta-
des de las autoridades para captar a ex rebeldes para la formación de unas fuerzas militares y 
policiales cohesionadas y la influencia de la inestabilidad en el Sahel son algunos de los princi-
pales desafíos a la situación de seguridad en el país. Las dinámicas políticas internas también 
estarán condicionadas en 2013 por la definición de la nueva arquitectura institucional en el 
proceso de redacción de la Constitución, elaborada por un Parlamento donde los legisladores 
independientes –cuya alineación es más difícil de predecir– serán una fuerza clave.

AMÉRICA

Colombia

El final de la tregua de las FARC en enero de 2013, podría suponer una ofensiva de esta gue-
rrilla para ganar posiciones en la mesa de negociación. No obstante, Gobierno y FARC habían 
acordado previamente que los enfrentamientos militares entre ambos no afectarían a los diá-
logos de paz.

ASIA

Asia Meridional

Afganistán
La progresiva retirada de las tropas extranjeras del país y la insuficiente capacidad de las fuer-
zas locales para garantizar la seguridad hacen prever un aumento de la violencia y un incremen-
to en las bajas afganas, así como un fortalecimiento de las milicias talibán. 

Somalia

Los importantes avances en la ofensiva contra al-Shabaab supusieron una escalada de la violencia 
y de la inestabilidad del país e implicaron la pérdida de control de importantes feudos del grupo 
armado. Sin embargo, el grupo se ha retirado a localidades más remotas y mantiene una impor-
tante capacidad para infiltrarse en zonas controladas por el Gobierno federal, lo que hace prever 
un cambio en la estrategia del grupo. 

Grandes Lagos y África Central

África Central (LRA)

La presión militar y la coordinación entre las Fuerzas Armadas de RD Congo, Sudán del Sur, R. 
Centroafricana y Uganda, con el apoyo de EEUU, está contribuyendo a reducir las acciones del 
LRA, más centrado en su supervivencia, aunque su potencial desestabilizador sigue intacto, por 
lo que persistirá la violencia y el desplazamiento de población.

Burundi Persistirán los actos de violencia y la inestabilidad en el país a menos que el Gobierno inicie 
un proceso de diálogo con la oposición para recuperar el clima de concordia y negociación 
instaurado tras los acuerdos de Arusha y abandone la senda autoritaria de los últimos años. 
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India (Assam)
A pesar de la reducción de la violencia insurgente en el estado, durante 2013 podrían repetirse 
los brotes de violencia intercomunitaria con un grave impacto en términos de seguridad huma-
na y violaciones de derechos humanos.  

India (CPI-M)

Las persistentes violaciones de derechos humanos por las fuerzas de seguridad, así como las 
escasas expectativas acerca de un posible acercamiento entre la insurgencia y el Gobierno 
podrían llevar a un enquistamiento de la violencia y el conflicto, dificultando su resolución por 
la vía dialogada.

India (Jammu y Cachemira)
Las violaciones de derechos humanos por parte de las fuerzas de seguridad indias y el rechazo 
por parte de la población local a su presencia y acciones podrían llevar a un incremento de la 
tensión social y la violencia en el estado.

India (Manipur)

El incremento de la violencia en Imphal, capital del estado, y la posibilidad de que se reimpon-
ga la legislación antiterrorista en las zonas en las que había sido retirada, así como las amena-
zas vertidas por la coordinadora insurgente KNO, podría ocasionar que se acreciente la tensión 
social y la violencia y aumenten las violaciones de los derechos humanos. 

Pakistán
La persistencia de las operaciones de las fuerzas de seguridad, así como los bombardeos es-
tadounidenses en las zonas tribales, auguran elevados niveles de violencia y mortalidad como 
consecuencia del conflicto armado durante 2013.

Pakistán (Baluchistán)

El incremento de la violencia sectaria contra la población shií hazara, unida a la mayor pre-
sencia de la insurgencia talibán y la persistencia de los enfrentamientos entre las fuerzas de 
seguridad y la insurgencia baluchi permiten entrever un escenario de mayor complejidad y 
enraizamiento de la violencia en la provincia.

Sudeste Asiático y Oceanía

Filipinas (NPA)
La drástica reducción de hostilidades y el eventual acuerdo de paz con el MILF conllevan que 
las Fuerzas Armadas puedan utilizar una mayor parte de su potencial en el combate contra el 
NPA, que en los últimos años ya ha visto seriamente diezmada su fortaleza militar.

Filipinas (Mindanao-MILF)

Las dificultades para concretar algunos de los aspectos del acuerdo de paz (en especial el 
desarme y la desmovilización del MILF), la acción de grupos que desean boicotear el proceso 
de paz (como el BIFF o sectores de las Fuerzas Armadas) y las rivalidades del MILF con algu-
nos grupos armados que operan en Mindanao podrían obstaculizar y revertir las dinámicas de 
reducción de la violencia de los últimos años.

Filipinas (Mindanao-Abu Sayyaf)

La creciente presión militar contra Abu Sayyaf en sus bastiones tradicionales, así como la eviden-
cia de la cooperación entre el grupo armado y redes transnacionales consideradas terroristas, po-
drían hacer que Abu Sayyaf llevara a cabo acciones armadas fuera de sus bastiones tradicionales, 
especialmente en áreas urbanas.

Myanmar
La operación a gran escala contra la insurgencia kachin al finalizar el año obstaculizará cual-
quier acuerdo entre el grupo armado KIO y el Gobierno de Myanmar y podría desestabilizar los 
pactos alcanzados con otras organizaciones armadas durante 2012.

Tailandia (sur)

A pesar de la incipiente respuesta política por parte del Estado (diálogo con grupos insurgentes 
y propuestas de descentralización), la mejor organización y la creciente capacidad bélica de los 
grupos armados, así como la impunidad  con la que operan las Fuerzas Armadas en el sur de 
país, hace augurar una continuación de los actuales niveles de violencia.

EUROPA Y CÁUCASO

Sudeste de Europa

Turquía (sudeste)
La complejidad regional, con Turquía y el PKK involucrados en las dinámicas del conflicto en 
Siria, así como fuerzas con vínculos con sectores del Estado turco contrarias al fin del conflicto 
kurdo y a la democratización de Turquía, podrían obstaculizar el nuevo proceso de diálogo. 

Rusia y Cáucaso

Rusia (Chechenia)
Existe el riesgo de perpetuación de la violencia de baja intensidad en Chechenia, en un contex-
to de enquistamiento de las diferentes posiciones e intereses de los actores armados, con riesgo 
de nuevos incidentes violentos, incluyendo ataques suicidas.

Rusia (Daguestán)

El incremento de la militarización por parte de las autoridades locales y federales, en paralelo a 
la fortaleza de la insurgencia, pueden derivar en una extensión aún mayor del conflicto, con un 
impacto significativo en la población civil a causa de acciones de los diversos actores armados. 
A su vez, existe el riesgo de mayor hostigamiento contra civiles por parte de las autoridades bajo 
acusaciones de apoyo a los rebeldes.

Rusia (Ingushetia)
A pesar de las bajas en los últimos años entre el liderazgo de la insurgencia, la pauta reciente 
de deterioro de la seguridad en la república podría implicar durante 2013 un incremento de 
ataques rebeldes y de la represión de las autoridades contra la población civil.
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Rusia (Kabardino-Balkaria)
Pese a la tendencia general de cierto descenso de la violencia, podría agravarse la pauta de 
asesinatos selectivos –incluyendo contra civiles– evidenciada durante 2012, en un contexto 
generalizado de impunidad y violaciones de los derechos humanos.

ORIENTE MEDIO

Al Jalish

Irán (noroeste)

Durante 2013 la inestabilidad en la zona continuará estando determinada por la aproximación 
del Gobierno iraní a la cuestión kurda (principalmente con un enfoque militarista), así como 
por las dinámicas regionales y las alianzas estratégicas que se establezcan en un escenario 
cambiante.

Yemen

La frágil e inestable situación en Yemen puede deteriorarse en 2013 por múltiples factores, 
en especial si prosiguen los conflictos asociados a la lucha de poder entre círculos políticos y 
militares y si los esfuerzos por llevar a cabo el diálogo nacional no conducen a una plataforma 
que sea considerada como legítima y representativa por la sociedad yemení.

Yemen 
(al-houthistas)

El conflicto se verá altamente condicionado en 2013 por el contexto general de inestabilidad 
en el país, por la posibilidad de que se incrementen los enfrentamientos con otros actores 
armados más allá de las fuerzas de seguridad y también por la evolución del diálogo nacional, 
en el que el grupo podría intentar canalizar sus demandas. Los debates en esta instancia se 
prevén altamente complejos debido a que, entre otras cuestiones, está en juego la definición 
de una nueva Constitución.

Yemen (AQPA)

Considerando la negativa evolución de los últimos años, las dinámicas del conflicto podrían 
matenerse y/o agravarse en 2013, con un importante impacto en la población civil, afectada por 
los combates, por las ofensivas aéreas de las fuerzas yemeníes y de EEUU y por la imposición 
de una versión radical de la sharia en las zonas controladas por el grupo armado.

Mashreq

Iraq

La situación en Iraq podría agravarse aún más de la mano de una crisis política crónica y un 
persistente clima de violencia. Existe el riesgo de que los distintos actores se posicionen cre-
cientemente en clave sectaria, en un contexto de sistemáticos atentados contra la comunidad 
shií y de medidas del Gobierno que son percibidas como parte de una campaña de acoso y 
marginación contra la comunidad suní, a lo que se suma el impacto de la crisis siria en el 
escenario regional. Las elecciones provinciales de abril, consideradas como un anticipo de los 
comicios legislativos de 2014, servirán para medir la fuerza de los distintos grupos políticos, 
pero también pueden favorecer un incremento de la tensión y de las dinámicas de violencia.

Israel — Palestina

La intensificación del conflicto palestino-israelí durante 2012 podría agravarse a lo largo del 
próximo año considerando el persistente bloqueo en las negociaciones, el mantenimiento de 
las posiciones israelíes, las consecuencias de las políticas de asentamientos israelíes en las ya 
debilitadas perspectivas de una solución de dos Estados y el impacto de las investigaciones 
sobre la muerte de Arafat previstas para el primer semestre de 2013, entre otros factores.

Siria

El patrón de deterioro de la situación en Siria podría mantenerse en 2013, dada la proliferación 
de grupos armados, la brutalidad de la violencia, la multiplicación de episodios de carácter 
sectario, las escasas expectativas sobre la viabilidad de una solución política y la incapacidad 
de la comunidad internacional de favorecer una salida a la crisis, entre otros factores. En un 
contexto de internacionalización del conflicto, el declive y eventual caída del régimen de Assad 
no supondría el fin de la violencia.


